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editorial 

La visita del Sr. Rockefeller a México -el mes pasado- nos plan­

tea reflexiones pastorales de importancia. 

N O somos nosotro5 -sacerdotes- quienes y amos a tener una in­
fluencia directa O una acción determinante en la política que sigan los 
gobiernos de Estados Unidos r México en el terreno de sus relaciones 

económicas. 

Pero estas realidades políticas, económicas, diplomáticas, terrestre: 
de México, se cimentan, se originan, tendrán solución en 1ma me~tali­
dad. y en esa mentalidad habrá o no habrá lugar !ara el pemam,ento 
cristiano, que es responsabilidad de m,estra ensenanz.a 'Y de nuestro 

testimonio. 

Entramos de lleno en la doctrina social de la !glesia. En el fondo, 
:no• es más que (cr cuestión de ricos y pobres, de la relación' que exist~ 
entre los que tienen y los que no tienen. Es el. asunto de ~a res.ponsabz­
lidad y la justicia, ante la disyimti-Ya de los bienes materiales y de las 

exigencias del Evangelio. 

· l t d d el punto de vista ínter• Rockefeller vrno a tratar e . asun ~ ~s. e 
nacional donde también se aplica la 7usticia y donde no tienen una 
excepci6n las normas yitales del Evangelio. 

Nosotros tratamos el asunto desde el punto de vista nacional, es• 
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fatal, municipal, personal. En M éxico no se cumple la justicia. Deja 
mucho que desear en m uchos lugares y en muchas cosas. 

No estamos haciendo un apo~tolado independiente de la realidad. 
Estamos hundidos en ella. Pero no estamos -nosotros- unidos para 
enfrentarla. Esa es la impresión qtfe da. 

Y tenemos la respomabil1dad -que nos Í'7lpone la doctrina social 
de la Iglesia, ')' tal como ella nos la impone- de esas /{entes en las que 
van a repercutir decisiones como las que tomen los gobiernos de Mé­
xico y Estados Unidos. 

Es cierto -absolutamente cierto- que no debemos meternos en 
política. Ha costado trabajo siempre despolitizar a la Iglesia, cuando 
se ha visto envuelta -o cuando se ha envuelto- en !as cosas del Es­
tado que no le pertenecen. 

Pero ima cosa es no meterse en política, ')' otra cosa es la part,c,­
pación responsable de los cristianos en el orden de la tierra. Y, por tan­
to, la responsabilidad sacerdotal de formar cristianos -en todos lo~ 
órdenes que a nosotros tocú11- que sepan luchar por esa participación 
y ejercerla de manera vali~nte y evangéli~a. 

Si nos quejamos de la falta de justicia, si palpamos -en más de 
una ocasión- la Jaita de justicia, sería de pregmitarnos si la despoli-
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tización de los católicos mexicanos no es una razón fi,erte para que 
existan las cosas q11e existen. Ef mexicano no es maduro, políticamente, 
Y, por tanto, no lo es socialmente. La bandera social pertenece a '3 
Ro·olución Mexicana. No a la Iglesia. Es un hecho. El gobierno es el 
que se ha preornpado -en la medida en que existe preoc14pación­
por la iusticia; porque la justicia no es precisamente ima de las graves 
preocupaciones del católico mexicano. Por tanto, no lo es tampoco del 
sacerdote. 

Si el clero mexicano hubiera tenido una viva preornpación evan­
gélica de justicia, no parece plausible que esa inquietud 110 se l,ubie-r4 

comimicado. 

Nuestro mundo - México- se hace cada vez más un mundo de 
competencia económica. No un mundo de justicia social. Llevamos mu­
chos años de R eYolución, )' las diferencias sociales, económicas y cul­
turales -por no mencionar las religiosas y otras-- son hirientes. 
Los hombres, en México, no somos iguales, ni en dignidad humana ni 
en nada. 

Pero esto no podrá remediarse con conciencia de pasividad y de 
amentismo. Sólo con una vi-va conciencia de la dignidad de cada uno, 
de m libertad, de m derecho a participar -sobre todo en las decisio­
ries com14nes-, de su obligación de ser parte -libre, responsable, .ac­
tiva- de la sociedad que formamos. 

Pienso si no habría que ernpez_ar ro:· 11osotros f os sacerdotes. 

Enrique Maza, S.J. 
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El oficio 
. , . 
1erarqu1co 

Amados hijos e hijas. 

En la reflexión póstuma que tenemos que hacer sobre las ensf:.. 
ñanzas morales del Concilio un tema vuelve a nuestra ~11e¡°te, c?~º uno 
de los más insistentes en los textos conciliares, r uno e os mas 1mpor• 
tantes para la reconquista perenne que la Iglesia debe ~ac~r d~ su pro­
pia autenticidad, de su propia coherenci_a, de su propia f1dehdad a la 
intención originaria y generadora de Cristo a su recuerdo, y es la de 

servicio. 

La economía de la salvació11 se presenta y se desenvuelve en ~r, 
1 d servicio que da una impronta característica a todo el Evangelio 

p an ~ lo 81·gue el cristianismo la Iglesia. Si la ruptura de la rela-
y a quien , ' . . 1 d 
· , · ·f· nte entre Dios y la humanidad sobreviene por cu pa e un 

cton V1Vl 1ca , . l · d d 
d rebelión por parte del hombre, avtdo de una fata 111 epen en-

acto e ) 1 ·, d' · •1 al grito. "no serviré" (Jer., 2. 20 , a reparac1on no po ta 
eta para s , J , ¡ s 1 
provenir sino de una actitud contraria, la adoptada por esus, e a .· 
vador, al cual, en la carta de los Hebreos (10, _5-7, ss.), son, atri­
buidas estas palabras. " a l e11t1·ar en el mundo El ?tce: ... he aqu1 q~e 

-ya que de mí se habla en el título del libro- para cumplir, 
vengo ) J , , 
oh Dios, tu voluntad . . . " (cfr. Sal., 39, 8-9 . es~s que1:ª. acentuar 
asi la restauración del orden, que ~e~leja e l pensam1en~o d1vmo acerca 
del destino humano unido al dom1mo amoroso de Dios, de a~arecer 

· vo· "adoptando la forma de siervo" (Phil., 2, 7), dirá San 
como s1er , •¡¡' , · h h 
P bl . t ando el aspecto de siervo, que "se hu1111 o a s1 mismo ec o 

a o. om , C ,, (Id 8) y · 1 
obediente hasta la muerte, y aun muerte oe ruz . ., . s1 a 
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para la comunidad 
Paulo Vl 

obediencia es la virtud del siervo, bien la profesó el Señor: " Hágase 
tu voluntad (Oh, padre) y no Ja mía" (Luc., 22, 42); y así consumó 
el sacrificio terrible y hol'rendo de la Cruz. 

De servicio, se recordará, había hablado Cristo para definir el pro­
grama de su venida entre los hombres. "El Hijo del Hombre ( así ha­
blaba Jesús de sí mismo) no ha vei:;ido para ser servido, sino para ser­
vir y para da r su vida como redención de muchos (Marc., 10. 45) ; y 
se lo había encomendado a sus Apóstoles, como para d efinir el carácter 
y fa función de la potestad a ellos conferida, y en general de la auto­
ridad del hombre a sus semejantes. " ... el mayor entre vosotros sea 
como el más pequeño; y quien gobierta sea como el que sirve" (Luc., 
22, 26). Podríamos multiplicar Jas citas que se relacionan cor. las ense­
ñanzas evangélicas acerca de la humildad, de la obediencia, de la po­
breza, de la cat·idad. 

Y aunque hemos hablado en otra ocasión de este tema de servicio, 
de fa "diaconía" (cfr. "Lumen Gentium", 11. 24), aludimos a ella nue­
vamente por la importancia que el Concilio le ha dado en. muchos de 
sus documentos; es un tema repetido en él, y hemos de repensarlo. 

Es justamente esta expresión, cargada de un profund-;> sentido psi.­
·cológico y de un propósito de 1·enovacíón evangélica, 1a que en una 
página de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia precisamente se 
dice. ' 'Vuelve a pensar la Iglesia ... " ("Lumen Gentium", 11. 42). Y, 
cotno sabiendo que esta idea de servicio encuentra un instintivo obs-

""-' 
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tácufo en la mentalidad moderna, que exalta la personalidad, 1a auto. 
nonúa, la libe1·tad, la espontánea e indócil conciencia del. hombre, y 
encuentra dificultad en tradiciones vetustas que han revestido de pres­
tigio mundano y de honor exter~or, y a veces_ ?e am~ición, egoísmo y 
de fausto el. ejercicio de la autoridad, el Concilio repite a cad a paso su 
apelación a la idea de servicio, _esp~,cialmente como justifica~ió~ ~e la 
función pastoral ("Lumen Gentmm , nn. 27 y 32), con:io pr_mc1p10 de 
formación sacerdotal ( "Opt. Totius", 11. 4), por la ex1genc1a del rni. 
nisterio presbiteral ("Presb. Ord.", n. 15), como fin de la actividad 
misionera ("Ad gentes", n. 3), como disponibilidad que califica la pt'e­
sencia de la Iglesia en el mundo ("Gaudium et Spes", nn. 3-11), etc. 

Cuando hablamos ahora de servicio nos parece advertir una doble 
reacción en nuestro auditorio; la primera, especialmente negativa, por 
cuanto tal criterio informador de la educación humana y cristiana lo 
puede tener en cuenta. Lo d~cíamos hace yoco: el ho~bre moderno. no 

uiere sentirse serv:Jor de nmguna autoridad y de mnguna ley; el tns­
;into muy desarrollado en él, de libertad, lo inclina al capricho, a la 
licen~ia y hasta a la anarquía; _Y e1:1 el seno de la misma Iglesia 1~ idea 
de servicio, y por ello de obed1enc1a, encuentra muchas contestaciones, 
aun en los Seminarios. 

Estará bien recordar, a su vez, que esta idea de servicio es consti­
tucional para el espíritu de todo cri~t_iano, y t~nto tnás ~ara el cristia­
no llamado al ejercicio de una func1on cualqwera: de eJemplo, de ca­
ridad, de apostolado, de colaboración, de resp~nsa~ilidad; y e11? ~s~e­
cialmente en el ámbito eclesial, en que la sohdar1dad, la subs1diarte• 
dad la unidad, el amor, tienen exigencias de continuidad estimulante; 

'lvidamos la exhortación del Apóstol: ''Llevad Jos unos el peso de ro: :tros, así cumpliréis la Ley de Cristo'' ( Gal., 6, 2). La _segunda 

C·o'n que quizá no se expresa, pero que nace del subconsciente, es reac 1 , • • • • 
tal vez de satisfacción, porque se piensa que la amonestac1on al servi-
cio se refiere más directamente a la autorida~, la _ mor~ifíca en sus am­
biciones y en sus arbitrios, y la pone en un ruvel mfertor a aquellos en 
favor de los cuales se ejercita. 

Es verdad. Aceptamos esta referencia de la idea de servicio a la 
autoridad, o mejor al ejercicio, a la función, al fin de la autoridad. 
Decimos mejor: de la Jerarquía. No es que derive ésta su potestad co­
mo sucede en los regímenes democráticos de la conmnidad y sea res• 
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pons:bJe ~1~e e!la, de ~u profia razón de ser; es cierto, sin embargo, 
que el oficio Jerarqmco existe para la comunidad y no viceversa" 
(Lohrez), y que la potestad en la Iglesia, según la famosa fórmula 
agustiniana, no es tanto para dominar, cuanto para ayudar; 110 para el 
propio prestigio, sino para la utilidad de los demás: " ... para que nos 
deleite no tanto el presidiros, cuanto el aprovecharos" ("Serm.", 340; 
PJ., 38, 1.484; cfr. Congar: "El Episcopado y la Iglesia Universal", 
PP• 67-99). La función jerárquica es servicio. Es éste un pensamiento 
que _tratamos Nos mismo de tener siempre presente en nuestro espíritu; 
sentllllos su enorme peso, y a la vez experimentamos su inmensa ener­
gía. Porque esta potestad, que nos hace a. todos deudores y servidores 
d~ ~odos, grava como una responsabilidad incompartible sobre nuestras 
debdes espaldas, y un doble sentido, hacia Cristo, del cual lo hemos 
recibido todo y al cual debemos todo, y hacia el pueblo de Dios d~ 
quien él, el Señor, nos ha hecho Pastor, haciendo sus- veces, con t~das 
las treme~das y. sublimes con~ecuen,cias que tal título lleva consigo; 
pero al mismo tiempo este mismo titulo es una profesión, incluso uo 
manantial de caridad. La autoridad, en la Iglesia, es servicio de cari, 
dad, es ejercicio de amor (cfr. Gal., 5, 13), y el amor es fuerza de 
Dios, que habilita para cosas superiores, sobrehumanas, si es necesario. 

~sí, pues, hijos carísimos, tenemos un deseo que manifestaros: que 
queraIS rogar por Nos, para que podamos ser verdaderamente fieles en 
el servicio que. se nos h~ confiado, hacia Cristo, hemos dicho, y hacil 
vosotros_>: hacia la Iglesia (cfr. Hbr., 13, 17). Sabemos bien que nues­
tro serv1c10 (cfr. 1 Petr., 5, 3) exige que confonnemos nuestra vida 
segú? el modelo de _ _perfección cristian~ (cfr. 1 Petr., 5, 3), exige qu; 
co°!1gure1110s. tambte~ el aspecto extenor de nuestro oficio apostólico 
se~ un estilo de evidente autenticidad. Y por esto, como nos ayuda 
el CJem_plo de de los santos, de nuestros hermanos y de los buenos fie­
les, ayudenos vuestro afecto, vuestta oración. Os intercambiamos los 
afectos del corazón con nuestn Bendición Apostólica. 
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''Humanae vitae:· ambio de rumbo de la 
historia hacia I eta de la vida futura 

Ser un pueblo escatológico es tener Y A 
lo que TODAVJA NO se tier,e en pleni­
tud. Es un pueblo que pcregriua hacia la 
vida futura pero que YA tiene esa vida eu 
germen. Es w, pueblo en el que se mani­
fiestan los signos de los tiempos futuros. 
Eu la historia de ese pueblo, en su vida 
preser.,te, hemos de encontrar las seña les 
de esa vida definitiva. Corno en la semilla 
está todo el árbol con sus frutos en germen 
y en esperanza. 

En qué consiste esa vida furura. tenemos 
dato5 en la revelación. Deter.gámono, sólo 
en algunos aspecto, para iluminar los tiem­
pos presentes con la luz de la situación 
definitiva en la vida futura . En otra~ pa­
labras, contemplar la b1storia actual a la 
luz de la es<:atología. 

Solo vamos a detet1lernos en tres aspectos: 

I .-En la Re.,urrección los hombres no 
vamos a tener necesidad de las cosas ma­
teriales, no vamos a estar SUJetos a las con­
diciones terrenas, estaremos en la plerutud 
de la libertad respecto de ellas. El signo 
que aparece ei> el Pueblo de Dios de csa 
,ituación futura es la pobreza Eva11gélica. 
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I.:s l,1 asp1rac1óu a querer vivir ya detc(e 
ahora lo que todavía no se da en plenituo 
sino hasta la Resurrección. Ese signo 51 

mnni{iesta en una forma especial, jurídica­
nwr,tc si se quiere, rn e l estado religioso, 
en aquellos que hacen voto de pobreu, 
r-ero lo importante es que esa aspiración 
ha le ser de todo el Pueblo de Dios pere­
grino en la Tierra. Tamo es así como que 
rcnernos el "¡ Ay! de vosotros los ricos'', y 
por otra pa1·te el «Bienaventurados los po­
br!'s de corazón'·. El desprendimiento de 
las cosas terrenas es esencial a la mentali­
dad cristiana. De este breve análisis con­
duimcs que cu la 111e11talidad cristiana ti 

,.,cucia/ la a•piroció11 n la pobrc:r.a como 
,Jcsf1rc11di11ur1110 de cora,ó11 y como aspi• 
rac,ó11 a la libertad de la vida f11111ra. Ne­
i: 1\1vamente hablando 110 . podemos decir 
q11e tenga Yerdadera me11tolidt1.d cristiana 
aquél q1<e 110 tenga al menos en <1$pira• 
ció11 la pobreza e-,,angélica. 

11.-Eu la vida futura los hombres ya 
no podremos aparcamos de la Ley de Dios, 
ya no podremos pecar, Viviremos eterna· 
mente la ley del amor. En Ta historia del 
Pueblo de Dios está esa permanente aspi• 
ración que repetimos continuamente en el 

Por Pbro. /osé Balarse Ch,-Torreóa, 

Padre Nuestro: "HAGASE, SEÑOR, TU 
VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO 
EN EL CJELO", Pedimos que ya se rea­
lice _en la Tierra lo que eternamente y en 
plenitud se realizará en el Cielo. Sabemos 
que no podremos superar definiti,·amente el 
pecado sino hasta la vida - eterna pero sus­
pi tamos potque llegue ese día. 

Volvemos a concluir como en el primer 
puntó lo siguie'!te: que. es .e1<e11cial a fa 
mentalidad cristiana la asp.iración a- ~11pc• 
rar el pecado para hacer siempre la ,-0 • 

/untad de Dios. ¿Quién p11cde nombrarse 
cristiano que 110 aspiere a guardar la Le')' 
de Dio$? 

.. III.-Eo San Lucas, Cap. 20. Vers. 27-
36, está narrado el caso que presental'On 
n Jesucristo los que no creían en la Resu­
rrección. Es el caso de la mujer qu.- se 
c,1só siete veces y que .finalmente ella mu­
rió. L.-i objeción C<Xllra la Resurrección era 
qu.- de quiéo sería lo mujer, ¿de los siete? 
Jesucristo responde haciéndoles ver el des­
conocimiento d e las Escrituras y del Poder 
de Di!>s y dice: "Los hijos de este siglo 
toman mujeres y maridos, pero los_ juzga-

dos dignos de tener parte en aquel siglo y 
en l:i resurrecci6o de los muertos, ni to­

marán mujeres ni maridos, porque ya no 
pueden morir y son semejantes a los án­
gele~ e Hijos de Dios, siendo hijos de la 
Resurrección''. 

En la respuesta de Jesucristo aparece da• 
ramente que en la vi"a fuwra ya no ha· 
brá matrimonio. Por eso ol n10i:-ir l:i perso­
na, 1)1 cón,yuge vivo puede volver a casarse. 
Ciertamente que quedará el .imor, pero de• 
!:tparecerá evidentemente el sexo. Se insi­
núa en el texto la razón "porque no moi:-i­
ráin". ¿Podremos encontrar aquí uo argu• 
mento evangélico para decir que las rela­
cione9 sexuales esencialmente están ligada, 
a la ¡>rocreacióo? 

En otro pasaje evangélico (Mateo 19, 10 
ss) después que habla de la indisolubilidad 
del matrimonio, los discípulos comentan "si 
tal es la condiciÓl!l del hombre respecto de 
su mujer, no trae en cuenta casarse". Jesu­
cristo asienta uo tanto en la cooclusión de 
sus discípulos hablándoles de aquellos Eu­
nucos "que a si mismos se hao hecho tale3 
por. amor al Reino de los Cielos". 
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San Pablo (I Cor. 7) aconseja a lo~ 
cristianos que si pueden estar sio casarse, 
mejor no se casen. Si n.o, que se casen; que 
es mejor casarse qU!! quemarse, pero "t2n­
dréis que estar sometidos a la tribulación 
de la carne que quisiera yo ahorraros". 
A los ya casados les habla de continencin 
prndeme para dedicarse a fa oración, etc .. 
y a los que puedan, qu!! mejor se o.ueden 
cerno él para serví r a Dios con. todo el 
coralÓn. 

En el Apocalipsis (Cap. 14) San Juar, 
habla del cántico nuevo que cantarán 
aquéllos que seguirán al Cordero por don­
de quiera que vaya porque son vírgenes. 

Cristo. Virgen,, Su MadtP., Virgen. San 
José, Virgen. La multitud de Santo,, y de 

cristianos a lo la~go de la Historia, vírge­
ne~. 

No cabe duda que en el pensar cnst1ao.o 
J, virginidad ofrecida a Dios es superior al 
matrimonio. Más aún es dogmático. Existe 
un anatema. Aquél que dijere que la virgi· 
r ,idad ofrecida a Dios no es superior al 
matrimonio, sea anatema. El aprecio por la 
virginidad ofrecida a Dios cno ha d2 srr 
sólo para aquéllos que renuncian al matri­
monio, sino p~ra todos los ci·istianos. En 
ellos ese aprecio como signo de los tiem­
pos futuros ha c!e traducirse en. la aspira· 
ción por la superación del sexo. Lo mími­
mo evidente es la sujeción del sexo a la 
razón y al amor. 

Está además e1 60. Mandamiento. 

Queremos concluir en este tercer análi­
sis qne es propio ele la mer,ialidad cristiana, 
de todo cristiano q1ie se precie de ial, cé­

libe o casado, el aspirar a la superación del 
,exo. Negativ~mente no podemos decir qr,e 
tenga 'l' erdaderamente mentalidad c1istia11a 
<JQ1Lél que no considera 11n 1'a'ior que debe 
alr.m1zarsc la mpcración del sexo. Siempre 
ha sido esto un gran valor en ~¡ Pueblo de 

Dios. 

Resumiendo los tres puntos, decimos que 

así como es de la mwtalidad cri,tia11a /a 
aspiración a la pobre~a y la aspiración 4 
la mperadó11 del pecado g11ardat1do la [fl 
de Dios, así también es de la me11ta/idad 
cristiana la aspiración a s11perar el se,co. 

A la luz de esto bien comprendemos el 
NO de la Encíclica Humanae Vitae, 

¿Cuál es la afirmaci6n fur.damental de 
Su Santidad en la Encíclica Humanae Vi­
tae? Yo b sintetizo en estas palabras: los 
esposos son los únicos que deben determi­
nar el número y el tiempo de la procrea­
ci6r.. de sus hijos. Ellos consultarán y con 
toda prudencia habrán de resolver, y !a 
decisión de ellos por nadie debe ser obje.• 
tada. Pero la ü11ica forma tegítima de e'l'i• 
tar la co11cepció11 es por la abstine11da en 
los dia5 fértiles de la mujer. 

No e5 compre<>sible para la mentalidad 
cri6ti,ma una solución diversa como tam­
poco es comprensible que no se compren­
da esa solución, y que se haya hecho tanto 
alboroto. Si se me dijera que lo que pasa 
es que no se sabe cuándo ~on esos días 
fértiles, es realmente infantil i.r contra el 
Papa cor,, esa objeción porque el saber cuán­
do son los días fértiles no es un asunto de 
la autoridad Papal, sino que es un asunto 
de la Ciencia. El alboroto, ecn lugar de ha­
ber sido contra el Papa, debería de haber 
sido contra los científicos que todavía n.o 
ban dado a la mujer un conocimienl'O fá• 
cil de sus días fértiles. 

Por otra parte, si lo que objetan es que 
no es posible tal abstinencia, eso es estar 
negando· al hombre que pueda someter el 
sexo a su domioio y estarlo considerando 
como un animal sujeto a sus instintos. Sí 
no se concluye eso, entonces el decir que 
no es ,posible la absti,nencia significaría que 
r,o puede negársele nada al sexo. Que el 
hombre hace bien en no negarle nada al 
sexo, que al contrario es ir contra sí inis­
mo con la abstinencia, Evidentemente e:so 
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no tiene nada que ver con el Cristia~,ismo. 
Eso no es otra cosa sino la adoración del 
sexo. 

Los métodos que la Ciencia ha propucs• 
to son preservativos, espermaticidas, dia­
fragmas, anillos, anovulatorios, abonos te• 
r apéuticas. Quisiera saber qué ra2Ó<n existe 
para justificar como cosa digua del hom­
bre y de la mu¡er el empico de cualquiera 
de esos métodos. EvidetJtemente el aborto 
no puede admttirse, y en eso estamos de 
acuerdo. Los anillos que son aquéllos como 
espirales que se introducen en el vientre 
materno, tampoco puede admitirse ,porque 
son muy probablemente microabortivos. Los 
demás s()n simplemélllte tapones (con per• 
dón) para evitar el efecto de un acto que 
s1: considera que debe ponerse. Se pane 
del supuesto "mcontro v~rtido" de ..¡ue 
" debe ponerse" ¿por qué? Si este acto en 

este momento puede causar la concepción 
que es por muchas razones graves inopor· 
tuna ¿por qué debe ponerse? Si! dice que 
para fomentar el amor. ¿Es la única forma 
de fomeotarlo? Preguntemos a cualquier 
pct·sona lo siguiemre: ¿es lícito, es justo, 
el acto sexual cuando está sangrando la 
mujer? NO. ¿Por qué? Por higiene al me­
nes. ¡Magnífico! Si por razones de higiene 
nadie tien.e dificultad eai aceptar la conti­
nencia ¿,por qué la tienen cuauclo hay ra­
lones inmensamente superiores a la higiooe 
para .i.o poner el acto? Volvemos a lo mis­
mo. Se trata de un acto que debe de po­
nerse porque no hay que oponerse al sexo, 
al dios sexo. 

Considero que si el Papa ,no hubiese 
dado ese NO, es habría entronizado el 
sexo en el pueblo cristiano. 

Pero además poniéndonos en el extremo 
que considero absurdo de que el Papa hu­
biera dicho que si fuera lícita la ant:icoo­
o,pción por medios artificiales, ¿quién po­
dría impedir que un gobierno impusiera 
por ejemplo, la siguiente ley absurda d~ 
que toda mujer después del segundo nu"io 
deberá de usar tales y cuales amiconcepti­
vos? Si fuera lícito, ¿quién podría impedir-

lo? ¿Dónde quedaba el ,·espeto y la libertad 
de los e,,posos? 

H.1y algo más. Generalmente ante el pro­
blema de la explosión demográfica se con­
clu)•e con la ·'solución ,implista" del con­
trol de la natalidad. Y se cor)Sidera el 
Papa como un e<1em1go del género huma• 
no al negar la licitud de lo~ medios anti• 
conceptivos. Pero veamos las cosas más 
despacio. ¿E, acaso el número de hijos por 
familia un dato estadístico que influya di­
rectamer.~e e-n la explosión demográfica? 
Veamos las esrndísticas. El cúmero de hi ­
jos por fornilia en promedio no ha aumen­
tado en todo el siglo )' muy probablemente 
tiende a disminuir y a pesar de wdo tene­
mos la explosión demog1·áfica. No es el 
número de hijos por familia el que está 
caus'an,do el problema. El promedio sigue 
igual. ¿Por qué quer!!mos hetir a la familia 
e01 su intimidad? ¿Qué tiene que ver en 
egte problema un~ fam ilia ordenada aun• 
que tenga 15 hiJos? ¿Por qué nos quere­
mos meter donde no r.,os importa? La pro­
creaci6n es asunto de los esposos y h ay 
que defender su libertad CQ<'ltra la~ escla• 
vitudes sociales y de los medios de comu­
nicación social. 

El problema está en otrn Indo. Es otro 
dnto estadístico el que aumenta pavorosa­
mente año nas año y ese si oue es causa 
de la e"'plosiór.. demográfica. Este dato es 
el número de uniones. De uni0111es legíti­
m~s. ilegítimas, transitorias, pennanentes, 
poligiímicas, poliá11dricas. de ninas, etc, 
Eso sí que es lo que cada año aumenta y 
que es lo que está causa-n.do verdadera· 
monte la desesperación cle 105 pueblos. 
¿Cuáles son las raíces de esta multiplica­
ción desordenada? Promiscuidad, incultura, 
v SOBRE TODO EL DESORDEN SE­
XUAL. Esa sí que es causa y no que nazca 
o no un niño más. Nos asustamos que 110 

se impida la concepci6111 en una creatura 
de 10 años ¿y no nos asustamos de la bar­
barie de hacer el acto sexunl en ella? ¿En 
c'ór,de estamos? 

Si verdaderamente somos sinceros y que• 
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remos resolver el problema, no nos ande­
mos por las ramas. Su Santidad el Papa 
al dar ese golpe al sexo y cantar ese cánti­
co de confianza en que el hombre es capaz 
de someterlo, está dando un camino ro la 
solución de RAIZ del tremendo problema 
de nuestro mua-ido actual. Al contral"io de 
los que acman al Papa, él es el defensor 
del género humano, 

Es triste tener que contemplar que los 
pueblos por el desorden. del sexo tengan 
que estar soportando la humillación de ver 
su. mujeres cast rada• y a sus hombres. Y 
ver multiplicarse año Iras año ei asesinato 
de sus hijos en masa y codos di&puestos a 
so¡rorrar!o con tal de evitarse la molestia 
de someter el sexo a su dominio. 

Los promotores del control de la nata­
lidad por medios artificiales actúan con los 
pueblos como cou los gar..ados que al mul­
tiplicarse desorde11adamente no queda otro 
camino que castrar los machos o las hem­
bras. 

Considero que la Encíclica de Su Santi­
dad el Papa marca una etapa nueva en la 
Historia. Señala un punto del cual el gé­
nero humano por los caminos de su historia 
estaba desbordando, y que significa un tope 
que no debe rpasar, sino que la Historia 
debe encaminarse P'0r caminos n.uevos en 
donde el valor de la virginidad, la pureza, 
la abstinencia, en una palabra sujetar el 
sexo a la razón y al amor, sea uato de los 
valores sociales normales. 

Con la Encíclica Humanae Vitae, Su 
Santidad el Papa se constituye en defensor 
de los pueblos, de la dignidad de la mu­
jer, de la libertad de los esposos, de la 
santidad del hogar, y hace un acto de 
con.fianza en que el hombre es capaz de 
someter el sexo. Con dicha Encíclica Su 
Santidad grita al Pueblo de Dios y al mun­
do que nos hemos olvidado de la meta de 
la Historia a la cual tenemos que tender. 

La. tnrdanza de Su Saotid-ad, si por U-'.'!-a 

parte propici6 que hubiese luz verde en 
muchos sectores ele! Pueblo de Dios, por 
otra hizo ver al mun.do entero que aún en 
cor,tra de uua parte del Pueblo de Dios, de 
denominaciones cristianas 110 católicas, de 
gobiernos, etc., el que di¡o que NO, fue 
el Papa. Al pasar los años, la Humanidad 
podrá ver con más claridad quién tenía 
razón. Me acuerdo a propósito de esto del 
pasaje del Evangelio (Luc. 22, 31 ss) Si­
móal, Simón, Satanás te busca ,para zaran­
dearte •.. pero Yo he rogado por tí para 
que no desfa llez,.a tu fe, y tú, una vez 
convertido CONFIRMA A TUS HERMA­
NOS. En las tempestades de la Historia el 

Papa es la roca firme para dar seguridad 
al Pueblo de Dios y con él al género hu­
mano, 

Mientras la Ciencia no dé soluciones cof\• 
cretas y fáciles a los esposos, es evidente 
que se plantearán a ellos serios problemas 
pa,·a definir los días féniles, y por lo tanto 
se verán a cada P'aso con,streñidos a re11er 
que hacer actos y truncarlos. Ni remedio, 
Son faltas que se cometen, pero si luchan, 
si se esfuerzan con esa ilusión del P:.ieblo 
de Dios de superar el sexo como signo de 
los tiempos futuros, con la ayuda co01tiooa 
de los Sacramentos, con la conquista de 
nuevas relaciones de amor entre esposM 
fuera del sexo, como la cultura, el arte, el 
deporte, el apostolado, etc.. etc., llegará el 
día para ellos de encontrarse con el pro• 
blema resuelto ,para toda su vida con, ale­
gría y supei-acióu. Así irán por el hijo cuan• 
do lo deseen y dejarán de ir por él cuando 
no sea oportuno sin herir ningun.a dignidad 
y co11 plenitud de alegría. 

Después de haber prudentemente resuel• 
to los esposos no tener familia por ahora, 
la nmie, no tiene oliligación de aceptar 11 

m marido en el día fértil, más aún, tiene 
obligación de luchar ,poco a poco para que 
no se dé, pues ya estaría viciado desde su 
origen y la obligaría en la práctica a im-. 
pedfr la concepción que es inoportuna. 

Esta conclusi6n considero que· es et l.nf. 

544 ''Hw¡ianae vitae:" cambio de rumbo, .•• 

do de una santa rebelión de la mujer des­
de el seno del hogar que puede encaminar 
la Civilización por rumbos nuevos. Casi 
puede decirse al modo ya conocido como 
grito de rebelión por el i-espe10 y la libe­
ración "¡Mujeres del mun.do, uníos!" Basta 
ya que se pisotee tanto la dignidad de la 
mujer en toda propaganda hasta la dege­
neración y hasta conducirlas por la sicosis 
de los niños hasta el asesinato de sus pro­
pios hijos, Basta ya de negociar co11, el 
sexo hasta llenar las arcas, y por otra par­
te de negociar con evitar las consecuencias, 
pisoteando todo valor humano del seno del 
hogar hasta las intimidades del vientre ma­
terno, 

Recuerdo el experimento hecho con un 
animal. Detectaron el punto del cerebro 
qua registra el ,placer sexual. Con un toque 
eléctrico el animal lo sentía. Le enseñaron. 
a apretar el botón que daba la descarga 
dé.:trica. ¿Qué sucedió? El animal no soltó 
el botón, no levantó la pata, se murió de 
hambre y no se apartó. ¿No estará pasando 

'.o mismo con. los pueblos que no quieren 
poner un haSt« :iquí al placer sexual? 

Muchos millones se gastan en fomentar 
el sexo y ganar del sexo. Muchos también 
se gastan eu evitar las consecuencias y en 
ganar de ello. ¿Cuwito se ha gastado en 
frenar por todos los medios de comunica· 
ción el desorden sc:,cual'? Si eso causa tanta 
catiistrofe ¿somo, sinceros al estarlo fo. 
mentando? 

S.ucia civilización que está conduciendo a 

los pueblos a la exnspcración y a la dege­
neración ,;orno San Pablo señalaba e11 su 
carta a lo, Romanos. 

Termino. Hay que cambiar de rumbo, 
hacia metas nuevas y más altas, hacia la 
meta escatológicH. El hombre es capa•. Los 
h ombres somos capaces de ser los arrifices 
d e nuestra propia historia. Hoy puede sur­
gir una fuerza nueva, la mujer, que tiene 
el vigor suficiente para empujar la His10• 
ria por esos rumbos nuevos. 

·-- . ~ ..... -. .... --.. ~~- --
Paseo de la Refonna N'> 423 

(Edificio Cine Diana) ~~ ..... !~:~;.:·.'~! 
tr .¿!J 

,'i • ~ 

Teléfono: 28-79-19. 
t. 
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n o s o 1 o 
Apuntes sobre e 1 Mas ¡ s 

La Encíc_lica Humar,ae Virae ha prm:lu­
cido un hecho nuevo en !a Iglesia catól ica: 
hay íicles---;jue, m;ntcnicetdo su adhesión a 
la comunidad de esto Tglesia y a su jerar· 

• quía, tier.,e r:izoncs parn no admitir c2.mo 
~·:ilida p~ una rnseñanza papal.(l) 

Varias conferencias episcopales h~ to­
mado acta de este hrcho l'• cu vez de se· 
¡:,a-;:-ar autorita li~atnl'lllC de ,;- comunión 
eclesial a los que disienten, les han recono­
cido -bajo ciertas condicione, - el dcr 2· 
cho de seguir llamándose y sintiéndosi, 
católicos ( 2). Esta tolerancia r este respeto 
es también un~~~itud nueva p ~i- par te de 
l_a_j_crarguía d e los obispos: es nucvn c1, 

cua11!0 implica q ue la diversidad de opi-
11,cnes puede existir ~o solamente de puer­
ta& afu2ra sic, o e12_rj interior mismo <le la 
Iglesia. En otras ;:,alabras: ,:iparcce ~Q 

mar.-era católica de di:entir del magisterio 
ajesi,ístico. 

Tamaña afirmación no puede ser _hecha, 
sin cmbnrgo, a la ligera. En efecco, no es 
que el magister io eclesiástico pierda_~ 
lidcz, su función o su significado. No e.t 

-;;,;po~o que l a verdad vaya importando 
,,hor,i menos dentro de la Iglesia, f'..i que 
se la pueda sacrificar para evitar despidos 
o abandonos masivos. 

~ólo puede tener sentido para quien logre 
ver que, al recol!locer alsi'.'1os de los límites 
del__EJagis,crio, toda la Iglesia se va enea· 
:?1in;:,r 1dc hacia una comprensión más hon• 
da ele la verd'1d esencial de Jesucristo y se 
v,, haciendo cada vez más solidariamente 
reus~"sable de esta única verdad. 

Las reflexiones d i éste artículo van e1~­

cami11?das a ayudar a ver lo que sigue 
iignificando un magisterio con el cual exis• 
te la posibilidad de disentir. 

(1) Cf. por e jemplo d ocumentos como el de A. HA_YEN, let_tre Pape, MRMEVU
0

NE 
NOUVELLE, 15 nov. 1968, p. 448-453; G. BAUM Tbe r1gbt to d,ssent, CO -
WEAL, august 23, 1968. 

(2) Declaraciones de los obispos alem~ - au.:;ttl~os y 1?!!.s~s~ Ver MENSAJE, di• 
ciembre 1968, p. 651-657. 

546 '''C'no solo es '>Uestro Mae~!ro·• 

. u . . ,í l.. 

u estro M 
io de 1 a 1 g I es 

La ,,erdad en la lglesia. 

Hablar de magisterio es referirse a la 
verdad, Pero, ¿qué es la verdad? 

La Iglesia no posee Ullil verdad abstrac­
ta, de ésas que pueden enunciarse acaba­
damente en proposiciones, Posee la Verdad 
viviente y personal: Jesu,;risto, "entregado 
por nuestros pecados y resucitado ¡yara 
nuestr~ justificación" (Rom. 4, 25), !:',' in­
guna de "las otras "verdades" que la Igle­
sia p~do' _"poseer" d urar..!!._m larga histo­
i:ia · v,ilió nut1ca nada si no se refería a 
J~~crim>. - Toda la- "sabiduría" que cti, 
pudo reivindicar al margen ¿e Jcsucr'·· 
n!.' ~ - su tesoro propio. Puc~o p ·,cr ~,·1 · 
~uiz,ís por w1 tiempo y compartirla co:: 
lo; "sabios" de este mundo. Pudo utilizar-

a 

a e 
// 

s t ro 

Manuel Ossa, S.f. 

la, biEn o mal, segúr, quiso defender su 
prestigio o decir a Jesucristo en un lengua­
je comprensible. Pero no p-udo ni podrá 
nunca afincarse en ella como C·D Jo suyo. 
P cr eso-¡;;.· dcbLdo y debEg'á aun despojarse 
de muchas sabidurías para llegar a ser ver­
daderamem_e universal, católica. 

Hemos dicho que la Iglesia posee la 
Verdad viviente. Hay que corregir esta 
expresión, !:sta Verdad, es decir, Jesucris­
:o, el p-oder d e su salvación, el vigor de 
u Espíritu posee a la Iglesia. (3) Esta es 
· 1 única y gozosa seguridad. Er, medio de 

s su, errores humanos, la Verdad de 
r &'-ICristo se le descubre. l'f o es t ·•nto que 
l.:i __ J gleJia sea infalible: J~sucristo es infa­
'ible ea su Iglesia. (4) 

(3) PETER FRANSEN. s.j. dice que la verdad nos posee en tres seotidos: lo. por­
que se nos impone coi:, la autoridad de Dios; 2o. porque es una verdad salvífic•; 3o. 
porque nuestra formulación de la misma no puede nunca agotarla. Cf. L'autorité des 
Coociles en !a obra colectiva Problemes de L'autorité Ed, du Cerf. col. Unam Sanctam, 
No. 38, París 1962, pp. 59-100. 

(4) "La infalibilidad de la Iglesia y de su magisterio no debe enteoderse como h 
actuación milagrosa de una clarividencia especi -[ de alguien por Dio;, clarivid=ncia que 
Dios podría otorgar como arbitrariamente a cualquiera. Ella .!l~ ~ má_:¡ bien vi111culada 
con la validez definitiva }' escatológica de la situación s~lvífica er., Cristo: dado que la 
a~ci6nsalvífic~e Dios en Cristo es definitiva y victoriosa y que pertenecen a ella como 
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Hemos sugerido la imngcn de un "t<'• 
~oro'·. M5s que eso o que un "depósito" 
d el que tarde o tcmpr.,no se tcrmir,.1 por 
hacer el inventario, la Verdad es p.ua T., 
Iglesia uñ ohjeto de bú•queda y de espe· 
r,tnz:a. (5) Pues siendo una verdad pcr~o­
nal, es In verdaddc un amor. Y la verdad 
-d<'I amor c'sG de 010 agut~, la de r~­
var~e siempre rnicr,:ras n1:ls se adentre un..) 
~n él. Porcllo, antes y máioien ~bje::o -

de definición o enseñanza magi~tr.11, la 
Verdad que ¡•osee n la Iglesia es, ps> .. L.llªr­
tc de toda ella. tem I de confesión, de reco-

no imicnto agradecido, de gozosa procla­
m.,ciór.,, (6) 

Es cierro que es necesario "conocer'' 
:iqucllo que se confiesa, se proclama o se 
agradece. Pero uc "conocimiento" s ituado 
en la din,ímica de la fe y de l_a oración 
n-n • e;-;.educlible a representacior..es nocio-
11~ 0 c~nceprunlcs. Estas quedan todas 
cc,bordadns por la realidad a la que el 
e piritu vigoroso y amorosamente apunta. 
Aunque indispensables, las representaciones 
y '7on·eptos no , son sino frágiles sopor­
tes. (7) Son como sigmos "sacramentales" 

sus constitutivos i,1tcrnos la verdnd y J;i fe y el estar constituidos como comu,~idad ecle­
sinl, un error -er, cuanto scñabrJ de ma,cr,, definitiva una cierta manera de comprender 
estn acci611 salvific11- llc¡;nría a annl,,da", Mngnus LOHRER, Trager der Vermittlung, 
en Mysterium Salutis, Benzinger Verbg, 1965, t. I, p. 560. (El autor cita a K. Rahner). 
Ln misma explicación ·de la inf.ilibilidad lo da K. R,,hner tnmbién ea el contexto más 
vasto de un.1 explicación ~obre el sentido del rnngisterio en su articulo Lehramt, Lexikon 
für Theologie u1,d Kirche. t. 6, col. 884-890. V"r también Waher KASPER, Geschich­
ilichkeit der Dogmc.1, STTMMEN OER ZC:IT. 179 ( L967), p. 409: "en este cM;ícter 

!scatológico de la ,·erdad teológica _se fundan tanto lo definitivo e irreformable como - la 
provi~nn!_Ldad y In histo,jsidad del dogn:!_!~- Primcr!!Jo definitivo: eE,_ JeS';!C:,fi~to todns las 
promesas de Dto, hin llegado a ,er "sí" y "amén" (2 Cor. 1, 20), Er, él se reveló defi­
nitiv~élt~ verdad de Dio, rn l~_histor.,a.-( ... ) P~tc;_>, la fe w"Cristo no puede 
e!!:der,e 11n1?_ca de.ft11i11v~!l'ente. ( ... ) LL..l&ksia como comui:,1dad de los creyentes .!!!' 
P•!.!:~nunca _p_or tanto en su conjunto aparta rse do Cristo; no puede volver 21 estad~e 
S!.!"•ª~ co11 ~to alejar a lo!.J!.ombre, de Cristo hncicnd2...Jmposiblc ~e. En e~te 
caso habrfo de¡ado de ser la Iglcsit1: el carácter definitivo de la verdad y de la salvacióc 
en Cristo ,; habría vuelto hacin ,nrás. De modo_ 9.ue la k..JlcJE_lgles1a tiene algo deii­
oit,vo e irreformable en sí. Esto <e significa cuando se habla -a veces equívocameñie="" 
de- la infnlibilidad de la Iglesia". 

(5) Ver W. KASPER. a.c., p. 409: " La verdad es un camioo y creer signific& 
ponerse en camino, confiado en que la verdnd se pre~enta como prometiéndose. Este ca­
minar se desarrolla en el horizonte de una promesa. Este ho,·izonte, como el de cualquier 

cam111ar, no es una (rontet..i fiJ:t. Un h~izonte camina con e l camioonte a_ medida _9~'! 
~lli ~ adentn (."'1 nquél. El momcnro del 'estar en, camino' pertenece pues, esencialmente 
a l.1 verdad en el scnud<' de la E•cruura. la verdad no es algo fijo o ya realizado 5inO 
un_ drven,r. un con1iruo suceder del ser introducidos e,n la plenitud de la verdad- por el 
Espíritu (Jn. 16 3) un at~rear~c en hacer la verdad. pues sólo en la acción puede ser 
realm~cc conocida (Jr.,. 3. 21)". 

(6) Sobre la etforcnc1:i entre (a proclamación del Evangelio y 'la enseñama, ver 
John L. MCKENZIE, s.¡ .• Authomy III the Church. Sheed and Ward. New York, 1966, 
cap. 10. Acerca del dogma como "doxología", d. W. KASPER, a.c. 

(7) Sobre la ob1etiv1dad co1xeptual del dogma. cf. A. Dl:JLLES, Dogma as an 
e_cnme~icnl problcm, THEOLOGICAL STUDIES, 29 (1968). p. 397-416. Ya son dá­
~ca~ en t('ología las ideas del Card. Newman y del M. J!londel_ sobre el conocimiento 
!!2.!;tonal y real. W. KASPER, a.c., p. 408 despué, de citar S. Th 11 llae - f -¡¡:., . - 1 f"d . . d' . . • ,, q .• a. . ar 
t•cu us • t•t cst ~erce~t:~ 1vmac :-7eritatis tcndem, in ipsam", agrega: el artículo de la fe 
es " úlo pueritc > mu.e .1 qu,:, sostiene el acto del creyente con e l fin de que tome la di­
reccion ~ y 112. clE.J.!! de dar en el blnnco". 
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de la Realidad Persor>al y Salvífica que a 
través de !!_l_os se nos en1rcga. Pero !., rea ­
lidad de Dios no puede -ni acc<'sita­
confundirse con ellos. (8) El Dios Perso· 
nal es el "Dios siempre ma)'or·. aq:.iél de 
quioo "ni~,guna scmcjan'l,1 e~ la crc:itur,1 

puede ser notnda sin que haya de 111\tarse 
unn mayor deoemejanz.1''. (2) aqu,º1 d.• 
quien hablamos balbuceando ,·omo 1,:¡;0 ( ,. 
. lC} por muy sabias que sean r-uestr. pa-

labras o las del magisterio mismo <!e In 
Iglesia. 

Verdad > com1111idad de di~ip11Jc,5• 

Esta Verdad P.erso~a/ se d.1 ., la comu­
~ idad entera de la Iglesi:i. y ,, . .O p;;, nrio­
ridad a alguna de su;l'uñé-;one, <• ;n11;;SIC· 

rios. Jesucristo es en la J..,lesi I el · _: -- = . ..lli::.:.,\;9. 
Maestro. los demás no somos 51110 d;,::-:-
rulos. Discípulo es rn"1to el niño· de e,:-;:;. 
cismo como su catequista, su Obispo y su 
Papa. ( 11} La Pafnbra de Dios, su Ver-
dad,. su Espíritu y !a imeligcr.ci., d,, L,, 
Escr,t,llras ~ _son dadas primero a ;ina ic• 
rarguia encargada -de tra~.smitir luego un 
conocimiento· de segun~~ den. ,1 los sm,­
ples fieles. Por el contrnrio: .la Verdad per­

sonal d~ _la P..'.'b~a_ de Dio, y su E,pírim 
~ -. rec1b1dos por la fe d ! la i:,>nmn~i 

c~ , Y el pri~cto Je ,:,·a Pal.,¡-;;:; 
Y de este Espíritu, es precisamente ur,ir ,1 
loi 'que las •reciqen .. (12) 

Sn11dorn de la I c,clad· 

,.¡ ma¡;ist,•rio ¡crárq11ico. 

S:'..lo út·spu,:s de lo di, ho se puede eti• 

tcnt!~; lo qu~ s,ginfica el <¡ue ,•n l.t l g lcsia 
hap un ,.c r\ 1110 pc1111:1nente d(' l:t Verdad, \' 
11.,~uda ae~_i<·~tcm~ ( 13) d m.1g~o 
JC, • .,-~ to ¡cree,· el m:ig,steno no es• po• 
se~ r h cal,d:id de .. Mac,tto'".' ~ucs esta ' 
.:.011d,,J l,1 po•,,. ú.11,·,,mentc Cri,to. Es pres• 
·.,r, <l~ dc l.1 condición " irrenunciable' de 
di,drulo, el crvic,o d,, ,1gn.f1car co la 
lglc~ia l., _gre,cncia dd ur.,1.;; Maescro. 

E;rc si•rvicio se prc,rn de de,, maneras. 
~1111rro, lnd., la Iglesia ,e lo ofrece al 
111111tdo i· •dic.indole, por ,u actitud cxpcc­
tanw } por el amur que une, :, la comu­
n,dad. que el J\,foc,tro c,1:í e11 medio dc 
ella. •:En ,•sto n -o,·,•rán ,¡uc son d iscípu­
los ir.ms: en que se- .11na111 los unos a Jo, 
uro,' (Jn.. 13, ]5). Pc1·0 la ír.llernidad 
•'." _I '. com,mid..id cristiJna no b.1sta para 
<irp1f1car la realidad del Cri. to Maesu·o. 
En dectc, las rl•lannnl's horizuntales de 
lo, hzrmn •,os '.,úlo sott po~ibles e,., cu unto 
s, h ,1llan ,u~Jit,,d.,s pcrm,,ui,ntemente por 
la t1•l;1ción 11.-rt ic.1I de la P.,labrn de Dios· 
c~:ugrpo ·· de Cristo sólo existe por s~ 
':Cabeza··. Pues bicn, e, necesario qu~ y; 
u:1a rc-prc·,t ;,r,1L•¡,·rn vi:,iblc de es(.1 relación 
•tc'i<.tl }' J..,_ c,t,1 ..'.,'capitalidad" de Cristo. 
':óln ,,sí J., <..i!!'c1a de Cristo._ qu<' Jcsdc In 

_......_ (8) Sobre ·todo este tcm:t ver K RAI-INrR. Q · . , • . uc· ¡,, u1, c•nunciado dogm:ttico. E,-
cr,tos de · T<?Oto~:i t.- V. T aurus. Madrid 1964 p. 55-81. 

(9) Concilio IV de Lctrán aíio 1215 Ocnz No 4 ' > 
(10} "Balbutieado ut possumus excelsa Dei Loq~in;:· ... ventura. Lt fras.• es de Sa,:1 Bucn,-

(ll) Cf. J. RATZlNGER. lmplicncionn, p to1 1 d J d · 
dac! de los Obispo;. CONCILfUM. ' as ·a e, e " ocmna de la colegiali-

(l~} Sobre la ,pr1oridnd de In. comunidad sobr" ¡ f 
ve Al MULLER D ' · ª unciúi> o el servicio ¡ºcr.iít·quic:o . 

. r ; OIS ' as P1·oblem von u .. , •hl u:11 e 
E,ais,eldel11, 1964, p. 98-l0ó· J HAMER. L"c . cl,ors 1•1i im Lr brn der Kircb~. 
Sa11c;tam No 40 Ed d C ·, p . . ~· ... g_l,s~ cst u11r- rnmm:rnion, Col. Ur, •., 

• • 1 • _ u er. '1fts, 196-: M.1g•m LOHRE'~ ¡ J · ¡ 
del pueblo cristiano en lc1 obra col'l t" . L r· ¡ . · ." ,a rar«u1.1_ ~ s~rv1ci:, 
Baraúna vol 11 (J° Flo•s B ¡ )e rv., ª g <' 1'1 drl Vaiicano II; dirigida por ºG 

, · • ~ • .1rce 01:,a • • • 
(13) Q 1 · ' · ue e m1111sterio de la easc1iaoz1 h •ra s·do 11111 d · 1 . . 

gisterio"es opinió!1 avanzada por Y. CONGAR.. l •·d .. . • '" 0 ·'º " ;"co~m,:,mc'"lll "ma-
rité dans L'Eglise. Ejemcnts pour la fl j t cH'l<1ppemrm his:oriquc d~ l'auto-
pág. 174 nota 72. re "~'º"' e ,retll•n ,e. e II o.,·. Problcnn~ de l'.mt·:>rit.i 
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Encarnación no existe sin un signo sensi­
ble, se hace real en la c_omunidad de la 
Iglesia. La Gracia de Cristo es, ell este 
caso la Verdad de la que él es el Maestro. 

, . " . . ,, d 
Su signo necesatw es el magisterio e 
algul1CS de sus discípulos_- (l~) El f_~n~a­
mento teológico del mag1ster1 o ede5taSt1co 
es pues, la estructura de la gracia de C!'IS· 

' 1" d to que es "sacrament:t en to os sus as-
pectos. (l 5) Pero esta misma estructura sa­

cramental ~ta, por 2.!.12.. 1.;~~~da ~~':: 
suficiencia humana ~ ag1steno. Quienes 
·¡

0 
ejerce;; c~o u,n servi.do c,q pueden 

llamarse propiamente "maestros'. porque 
su doctrina 110 es de ellos, sino que la 
reciben cormaÍrtwiente d!-la _ comunidad, y 
ésta de Cristo. T-"n1ru,co podrán llamarse 
propiamen te "cabe~e la Igl':'sia ni ,pen· 
sar que la comunicación de la Palabra Y 
la Gracia d<' Dios se realice únicamente a 

través de ellos. ( 16) Pues, ejerciendo una 

representación casi sacrame1;tal de 1~ "ca­

pitalidad" de Cristo, ellos no so ri s•~º. el 
"signo scn.sihle", puest'!_ p3t3 autenttf1car 
una comunicac,01• mucho m:is vasta de 
Dios cor.. el hnmbre y con ~u P!leblo. Si 
en cuainto 'signos" part1c1pan también de 
ln realidad si¡;uific~da, ello e• en virtud de 

Slt parl'idpa::ión previa como con-discípu[o5 
en 1~ comunrdad de la Iglesia, 

Eiercicio cor,/inuado e i,1termitente 
del magisterio ( 17) 

La ¡,reocupación jurídica por establecer 
cuándo· y bajo qué cood1cíones u11>a decla­
ración magisterial es infalible ha hecho ol­
vidar entre los católicos que, mucho más 
que 1,,5 declai:aciones infalibles e5porádicas, 
lo que importa sobre todo es la ¡,resencia 
vivien-te dela Verdad de Jesucristo en ~u 
igTesi;;::-l:;sta preocupación ,por lo for7nal 
debe ser contrariada también. en otra de 
¡115 opiniones a cuya vulgarización ha dado 
~rig-;n; e~ · efecto, e.!....E!!E-ª.e":I cjerci_~ 
magistcri~ •~s el que se realiza cua~\) 
\In Papa escribe una Eacíclica, ':!..!!.. Obispo 
r'~dacta una carta pastoral o ~ Concilio 
,e reúne para examinar detcrmin:idos pun­
tos de la fe. E., cierto qu<> ct1 estas oca­
Hones el tnagisterio sr ,·e,•i;;te de mayor 
~olcmnidad y su ¡Jdlabra adquiere un ca­
rclei- más univer~al y. en algunos caso!, 
el val~- unico de derl:irar autck,ticarnente 
una ~ de fe. Pero e31e magisterio, 
t~j;ino e inte.rmitetttc, no logr.1rá hac.erse 

G R L 1 · • h · mme ( 14) Estas idea• se hallan desarrolladas 1,or Y, CON A , • ,oerarc te co . 
· d J Nouveau Testament et les documents de la tradition, en la obra colechva scr:-vice ans e ~ • ...., 

99 L'E,piscopat et l'Eglise U u iverselle, Ed, du Cerf., Pam, (962, p . 6, · · 

(15) Sobre e l carácter " sacramentaf' de la jet'arqufa eclesiástica, ,•et O. SBM­
MELROTH. Das Geistliche Amt, Fra1:,kfurt a.M.. 1958. p. 219-240. Es de not~r qu~, 
tratándo,;e de l;1 Iglesia, la ~azó? teológica es la •Íntca que puede ju.5!.ifiut., la ex1;tcnc1~ 
de una autor,<:la.d y un magisterio. La~ otra , razones, tomadas de la ana!og1a de :ª5 ~o 
· d d Tu;;.nas r.aturale, - fam1li• )' ¡:rntria - o co1wencionale.s -··•como !as sonedade, 

c1& a es . l 1 ' sin 
artísticas y comerciales- son ,iempre d 1?ficientes. Más aún, por_ ap icar e3tas, •na ogias 
disc.ernimieuto a la Iglesia, sP ha llegado m!:1chas vEce. P de:;,,1ttllar el ;;;entLdo a,.1téi:.tic•­
mente evangélico de autoridad y magisterio, Esta; afinnacior,es Se h,!!~n i!npliatnent'.' 
apo~da, por C?Stud ios históricos y te'ofo~ com-:, los citados en las notas b, 1 4 r 15 2 
a los 'JI.le hay que ag,cgar el libto }'ª citado d<c Je!,_,, L. McKENZrE. Au.•hc>1tr m th~~ 

Church. 
16.-Sería in•eresante estudiar hasta qué punto d~ltn1ciones qu.e de.;,:rib€a al Papa 

como "cabeza d{; la Iglesia visible" (Concilio de Floreru:ia. Denz, 694, y Vaticano I 
h d, . t 1 ,') 1 repit!e!'.o<.lo al de Florencia . De'1z, 1823, 1826) ap•tece!! .oy ,a c9mo_ e-.:c~~n,a_s an .. e ,a ( 

condencu. teolOg1c=1 de que Criito es la única f:ab0za de. )::i Tglew . Lo 1ru1nua A. Muller, 
1 

• 

o.e, p. t01. nota 18. 
(17) El punto d,; vista y la distinción ce11re Mag,aterío contJr,uo e intermitente 

pertenecen a Gregory BAUM. El Magisterio eo una Iglesi2 c2mbia11tti Concillium No, 
21, 1967, p. 70-87. 
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vida de fe y caridad sino grncias a la co­
municación concreta y contiu,uada que sólo 
se realiza e11 la comunidad donde se e~ 
bra la Eucadstía. Allí, -pues. se rea~ e,( 

.e1i,ncipal e¡erctCIO de! magisteno, éloñci'c la 
comunidad de los creyentes escucha el 
Evaa,gelio y lo percibe. gracias aj_!0 stimo­
nio inmediato de iodos, como una '·fuerz;; 
de salvación" capaz de transforma,· , u vid., 
diaria y concreta. El ejercicio intcrmite,.,tc 
del magisterio está al servicio de ~¡ .' cjcr­
ci~io continuado. Al paso que el ¡,:·imcto 
c_orre el tl,e2gQ c~e lla~ J~ ~~,-~~ 
aspectqs importantes sin duda pero frng­
m-;ntarics de la V ~rdad por apclnr $obre 
t~do a. ·1a consideración i,1Lelcctual, este •;~­

gui1dÓ es capaz de unificar al hombre en­
tero -mente, corazór,, semibil i-dad; pas;1-

do , presente y futuro; individuo y comu­
nidad- oo una acción litúrgica que se p¡·o­
lon~e en acci~ ~taf. o el) v ida drnr,,1 
que se re6Utna c-r., accióa sac!·a1ncntaJ. !vJu­
cho más, ,pues, que la validez jurídica de 
un texto del magisterio, importa sobr~ todo 
su valor rea!: cómo contribuye a la vida 
espiritual de la comunidad, cómo ex.pres,, 
la fe y la espe,·aatza de hombres concretos, 
cómo sirve a unirlos a todos y a despertar 
la seriedad y responsabilidad última con 
c¡ue el cristiano, para conformarse con 
Cristo, ha de hacer de sí mismo u1; hom­
pre para los otros. 

U11 magisterio limitado. 
¡W 

Sobre el trasfo11do de las consideraciones 
que preceder.,, atengámouo~ .1hora al asunto 
preciso de las declaraciones intermitentes 
del magísterio ei,, materias de fo y costum­
bres, 

Es ne,::esario que hay~ e~ la Iglesi:!__~,1 
instancia que asuma, por el servicio de fo 
unidad de la fe, !~unci~··1 de dccbr.1r 
auténticamente las exigencias del Eva[,gelio 
para cada [poca. En efecto, si la "fueut~ 
de~ toda verdad salvífica" ( 18) es el Eva:1-
gelio de Jesucristo. sin emb3rgo en ca<la 
époc:1 surgeci incesanten1c1~1te cuestiones nue-

vas cuyas respuestas no se hallan explícita­
mente contenidas en la letra del Evangelio. 
La Iglesia entera -es decir, los ii,,dividuos 
dentro de ella y en comuinión can e lla­
se plantea estas cuestiones y escudriña sin 
tregua fas E,crituras. Cree y espera q~ ~1 
Cio: que le hablara por Jesucristo su Hijo 
la sigue ,1 ,is1icn.:lo poi- su Espíritu en esta 
relcctu.ra acwnl de su P.1bbra Por ello 
cu:·.fia en qt1l\ p., ra c;i~la ticnl pO y p~Htic:•n­
<lo de- lo, in1cnoga·:1tes de cada cultur.1, 
1::;ra: :i pcr último expresar adecuadamente 
rn fe y orientar su vida según l:i caridad. 
Pero la cc nfianza y !a esperanza no cxi­
,!!1~~1~-úsclLiecl_nili, por cunsiguicntc, 
,' e ¡,.,, µa sos co f;ilso qur son s;, c:ondlcióu 
ii-.. ,·it;ibl~. A,í. cuando surge una nueva 

t~:...-1~;:;r.te en m:1teria de fe (como por 
r :. m¡,lo h de In rect.1 ir.tcrpreta~ión de la 

E .cci•m-a a !a luz -de las cienci'as hi ,tór,cas 
rnntc~poráncas) o de decisión moral (co· 
:no ror <·jcmplo, acerca de l,1s exigencias 
<!e l., c:,rid:,d en tal o cual con1cxto socio­
cccol11n ico carnbi.11:,te) 1 se csboz~:.i cspontá­
,•~.1mente y a partir de la v ida misma y 
de l., reflexión del µucblo cristiano mu:hos 
r n~ayos de solucióa. IJntr~ estos ensayos, 
luy norn1almcnte ~~ios correctos cr:•tr~ lo"S 

que [;¡s difon·ncias sen sólo d¡, detalle. Hay 

ca cambio otros c¡uc, por mucha que sea 
l., buena voluntad de quienes los han Ela­
borado, 110 p·at·eccn corr.patibles cor., el 
Ev<1oge!io y sus cx1genc,as. Aquí intervie­
l"•fJ!.l_!~nces el magisterio: .,,-;-janto, p~, 
;:ara bu0 car par su cuenta la soluciói:,, si110 
rll'a autentificar aquéllas que, habiendo ya 
, :do elab(irad;1s pot· tod;, o pnl'te de la co· 
munídad eclt-sial. se ofrece•:, como las mf1s 
co.h::r:11tes con r e~p.:cto al Evangelio, y 

¡:-ara r;chazar eventualmente las otras, Al 
considerarlo desde e!tc ái:,gulo, el ejercicio 
del m'lgis·eno no es ev1dmtern-;nte u;~ 
~ :istitución indebida con respecto a la ini­
c~ 1iva de los cristia1105 adultos y resp-on· 
s~blcs. Su servicio consiste nada más -pe•a 
.-,:ii.!a 1m,ao,- que en el sello d~ autenti­
c idad evangélic,1 inscrito sob:·~ los h~llaz1sos 
y respu~.stas qur han 1·csultado de la a~ti­
vidad creyente y am:,n•~ de toda la comu· 
nid,1d o de muchos di:,11tro de ella ec. :a 

(18) Concilio de T rcnto, sesión JV (8 abril, 1546), Denz. No . .lfil. 
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D. · dncir bú,queda de lo que ,o~ 110, qu1er,1 ~ 

a iodos hoy. Tal nos parece ser la raz6n 
de la importancia Y resona11c1a que han 
adquirido actos del magisterio corno los <lc,I 
Concilio Vaticano H. 

Pero el magisterio tien,e sus límites. y." 
hemos -;;0 otado algunos al indicar mas ,irrt­

ba que siempre le quedará estrc~10 ".J..a 
Palabra- de Dios. Otros límit~s le vienen de 

1~ -;;ond idones de 5u ejercicio; otros, de 
las Limitaciones y a\141 del pecado inheren­
tes a quienes lo ejercen. 

No, quejalJIOs a veces de la falta de ori­
ginaüdad y hasta de nove.dad. de muchos 
de los documentos del mag19ter,o: las cos"s 
ex¡>resadas en ellos ya han ,ido d icha., p ~r 
te6logos u otros espccialisrn,. No es esto 
sin embargo de extrañar si se considera 

ue la búsqueda y la investigacioo nove­
q, · 1 · d 1 do.a 110 es de la compct<'i".Cta cxc us,v:i ...:. 
m~isterio y que lo que la Igl~sia le pid,· 
~ bre todo a este "ministerio e, el sello de 
la autentificación ~vangéhcn. C)l;!C s01oel 
pueclcponer, ác búsqueda, llevadas a cabo 
por otrospioñeros. Estas búsquedas son ne­
cesarias, pero ellas (l'IO llegal'Ían a ha.c:rss 
vida de la comuo,idad sin la aa1ent1f1ca· 
ción del magim?rio que las vincula así con 
la confesión de la fe y las hace servir a 
la unidad de la Ig lesia. (19) 

E l Magisterio está limitado, adem ás, p:>r 

la pregunta precisa a la que viene a dar 

cas, en cambio, el horizonte de donde par­
tía(l'l las preguntas era más e~rrecho Y eat•~• 
circur:scrito por preocupaciones muy pal'tl­
cularc,. Las declaraciones del magisterio 
conespo11dientes a estas preguntas se ha­
llan limitadas por la misma estrechez: de 
hcrizontcs. Verdaderas en su contexto re­
t'.ucido, r,os :ipareccn ahora (y ~uchas ve­
ces aparecieron tambié11 en su uempo) ex­
;:,resiooes de sólo una parte de la verdad 
~ntóli · a . Pensemos. por ejemplo, en . 1~. de­
f'nició., del primado y de la infoli11lidad 

l'c-ntifÍ5ia eo~I Co•~ ~o _I, _que 
]i,1 nccc•itado el poderoso complemento de 
ta- C<>1wit~.1ció-¡;- del Vaticano II sobre la 
Ji-':sia. Esta ha engastado'l-a enseñanu 50· 

-¡;;-;,, primado en el cor..t.e<J<to bastante 
amplio de la doctrina sobre el Pueblo de 
l)ios y sobre la coleg1all:aad episcopal. 

Además, 1~ cultura de cada época limi1a 
tambiél'., al magisterio. Las palabras, las 
imágmcs, las a firmaciones m is~a, con la, 
que quiere e1<presar el Evan¡¡el10 e.11 ceda 
período de la h istoria son necesana~~te 
deudoras de visiones del mundo cond1c10-
,·.adas a su vez .por el estado contemporáneo 
de los conocimientos científiros Y d~. las 
simacioa1es sociales. económicas y pol1ttc•~· 
El co11dicionamien10 impuesto por las dt• 
lerentes culturas históricas se advierte ao-
b todo aunque no e1<clusivamente, en las 

re ' , . . el 
declaraciones o tomas de pos1c1on que 

t H ª" épocas (?Gl que se han ,pl.111· rcspucs a. , 
teado pregun.ras de gran envergadura / 
acerca d e puntos muy fundamentales y cet -
trales del Evangelio. Las respuestas qu~ .e~ 

• labor6 la Iglcsi11 y outentif,cu 

magisterio debe producir co~ r~spe.cto a 
materias que se relacionan solo ,nd,rect•­
mr nte con el d:ito ,·evclado, con10 ~or 
c-jcmplo, las cuestione~ sociales y aun ~•erd 
tos asuntos morales. Ea efecto, la reahda 

el conocimiento de estas materias están 
y h . .. 
co11figurados por factores tstor'.c~s cam· 
hiantes y por métodos de con~ u.meoto y 
uc3nipu!ació1:, que evoluc1ona11 rap1damente, 
A veces los obispos y aun el Papa carec~n 
d~ su(iciente inform ación en esta~ mater1u 
o tiemen u>1a información, canal ,zoda uní· 

esas e pocas e • d • 
el magisterio han alcn~12ado un a lto ,11 ,ce 
d uoiversalidod. Pensemos, por eJe.mplo, 
e: las deliuiciones cristológicu Y mottar,~s 
de los ~iglos ¡V y V, las de los cuatro pri­
meros conc1ltos ecumémcos. En otra~ épo- lateralmente. 

· 10 número 
relación de l teología con el u1ag1sterio, ver en este m1sn . 

(19) Sobre la . : 1 anos Cf 1amb1én M. FLICK. Teología e Mag1stern 
la carta pastoral de los ob1sp~s 1' a i LA CIVIL T A CATTOLlCA, 17 feb. 1968. No. 

d 11 Ep,scopato tta 1ann, • • • 1 • tcon• 
ne! messagto e . K RAHNER Magisterio ecles1asuco y teo ogta pos 
2824. p. 333-342. Cf.s~~~cioNES DE TEOLOGlA, JUl-sept . 1967, No. 23. 
cihnres, resumido en 
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Otros factores --como el temperamento, 
la precipitación. la cortedad de miras y 
bosta los intereses mez:quinos y manejos 
políticos de individuos o g r·upos pueden 
limitar y han limitado de hecho el ejerci­
cio del magisterio en la Iglesia. (20) Es 
muy posible además -y e l Concilio Vati• 
c,1110 11 parece haberlo reconocido-- que 
la I glesia entera junto con su magisterio 
¡-rnso por períodos de menor fidelidad a la 
gracio de Dios e incl1150 de ~cado, y que, 
porliíto;-se-haga- so~~ara "~uchar lo 
que el Espíritu le qu iere decir". . . ¿No se­
podría admitir, er, este sentido. que .!!!!.a 
Iglesia dividida (y J..a Iglesia católica lo 
está con respecto a otras Iglesias cristianas) 
~e halla p_or este hecho limttado en el cjer­
e,cio de su magisterio? (21) Y esto, no 
~ólo p~~ pe,:ado de la divisi611 -cuyas 
cQ~~l'Glcias pueden perdurar aun largo 
tiempo después que se ha hecho pcniten• 
cia- sir.o tnmbién por el simple hecho de 
que esa Iglesia se priva del aporte de ver­
dad que le puede provenir de otras, o del 
reconocimiento de que la unidad de la fe 
pued~ también conservarse bajo l:i diver· 
sidad de .las confesiones o formulaciones. 
(22) 

Por J!timo, y sin pretender ser exhaus­
tivos, si la Úl:,ica· manera humana de' acer­
carse a la verdad es el d iálogo ( presupues-

to que no podemos d esarrollar aquí) y si 
esta regla vale también según lo ya dicho 
para la comunidad de la Iglesia, es posible 
que el ejercicio del magisterio se halle mu­
chas ve~cs limitado e11 todos sus escalones 
por la iosu!iciencia o aun la auRencia de 
una verdadera comunicación de los obispos 
enue sí, del Papa con lo, obispos, de ellos 
con el pueblo cristiano y de los cristianos 
con el mundo no cristia110. En este sct tid~ 
quizás valga In p·ena insinuar que segura­
mente no se han $acado todavía todos las 
cor,~cuencias de la dimefl~ión colegia( del 
;,ag,stcrio mrsmo del Papa. (23) "Un acto 
-~~- - ~--r 

de mag1stcr10 que se halle gravado con 
esta falta de comunicación en cualquiera 
de estos niveles, padecerá de una limita• 
ción correspondiente a la importancia de 
la falla, 

La nsistencia del Espíritu Santo no hace 
perfecto e ilimitado el magisterio. Sólo 
garantiza a la Iglesia de que la Verdad de 
Dios revelada en Jesucristo logrará abrirse 
paso ~ a través de los limites muy hy_-
~s de quienes tienoo el eucarg.:> y eje~ 
~ ~1- sEvi~o de proponerla. 

La presencia al menos posible de todos 
estos l imites en el ejercicio concreto del 
magisterio de la Iglesia hace evidente la 

(20) W. KASPER, · a .c., ,.o vn-cila en escribir que han habid o y puedeu haber 
dogmas proclamados en forma "inoportuna, poco inteligente, espiritualmente poco fruc­
tuosa, y 'tambii!n · apresurada, soberbia, petulante, sin amor, cort:t de vista, superficial". ·· 

(21) La insinuación, viene de Jcan-Jacqucs von ALLMEN, L'Esprit de vérité vous 
cottduira dam toute la vérité, en la obra colectiva L'l11foillibilité de l' Eglisc, Chcvetogne, 
1961, p. 13-26. 

(22) Avery DULLES, a.c., hace notar cómo el Conc,lio de Florencia, a l admitir 
ea su Decreto para los G riegos las do$ fórmulas dogm:íticas (ex Paire Filioque, ex Patre ., 
pcr Filium) acerca de la procedencia del Espíritu. Santo, ~ostr.S que bajo la 01versid:td 

. dogmáiica puede existir la unidad de la fe. aun cuando se trata, como e,; e l caso, no 
solamente de diversidad" de palabras sino de "form,~ de_J!l?JlSam_iento_itreductiblemente 
diversas''. Ea' una perspectiva ecuménica, el autor concluye: "el verdadero res/ de la or• 
todoxia no consiste en · preguntar si uno acepta las afirm..,ciones oficiales en su valor ap.i­
rente, sino ~i tiene suficiente ton.fianza ~ tradición para aceptar su• formulacione~ a 
~ar de todas sus deficiencias humanas, como~ehículo de la YCl'dad d1vi1;1n Qll.LIIL.hall,i 
más .11lá do todo forn1ulación'' 

(23) Sobre cs1e puoto, ver lo que escr,b~ Herlinde PISSAREK-HUDELIST, D.1s 
ordentliche Lehramt als kollegialer Akt de~ Bisd1ofskolleg1um, e111 !.1 obra colectiva Gott 
1n Welt, 11, Freiburg i,B .. 1964. p. 181. 
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necesidad de W'la interpretación del mismo. 
Y no basta la interpretación que el mis­
mo magisterio da er, cada época del de 
las épocn9 anteriores. La Iglesia entera, el 
pueblo cristiano, la reflexión teológica tie­
ne también la posibilidad y aun el deber 
de interpretar a su magisterio. Ellos po­
reen los recursos de ciencias humanas con,o 
la hermer..éutica histórica y literaria. Junto 
con estos rcc:ursos, tienen tambiém el ciris­
ma del Iispíi-itu y el ~;curso a la Escritura, 
(24) que- no son propiedad exclus1va<1e1 
Papa y de los obispos. De manera que 
cada fiel y el conjunto de la Iglesia JU! 
rued en darse por satisfechos coi, la sola 
1°Zc!!)ci&l de un documcn~o del Magincri-:i 
ni con su sola repeticiór., de memoria. Cada 
dccumento debería ser, por d c~ trario, el 
comienzo (así como en orro ser..tido es tam­
ba'.n el término) de una larga, profu1;1da, 
~cria y responsable meditación y reflexión 
en el iurcrior de la Iglesia. 

Co11cl11sió11. 

por ejemplo, que la formulación de un 
verdad cvan~élica - sobre - c~atrim"oñ· ª 
h~y_:1 ~ido hoy planteada en un contex:° 
filosófico que ya no corresponde con _ lo 
"-ioñ ~ ,.,. - ,--~ ~ a 
v1s1 n cientmca y aun ricamente hurn"añ 
9ue mucho~ tienen de ~alid;¡.(25) 2 
~n este caso. que es :1quél de donde par. ¡ 

11cr011 nuestras reflexiones, es importante 
que el cristiano que d isiente de la norma 
concreta dada en un determinado contexto 
filosófico, no pierda de vista la verdad 
evangélica esencial que el magisrcrio de la 
Iglesia por muy limitado que aparezcR, ha 
vuelto a recordar. 

,n~nto para pensar que no se trata ooton­
cc~ . de . decisiones del magisterio sino del 
n11n1ster,o pastoral de la Iglesia (. .. ) Pero 
otro -ª~pect_o parece aquí más imporramc: 
el ~1111s1crio_ de la Iglesia ,r,o "crea" una 
cnsena,1za, sino que interpreta auréntícil­
m<'ntc la fe de la Iglesia: no crea 
"del'e h 1" . un 
• . e o natut·a ' sino que i11,terpreta au-

:cnttcamenrc la ley moral divina "a la luz 
d<' la Revelación". El min,·steri· . d . o as, es~ 
crllo ¿no está cnronccs constreñido por ¡., 
cs~ructura de fo verdad y por el bier, co-
11:un de la Iglc~ia a hablar obligatoriamente 
solo cuando el objcco sobre el que 1-:,, de 
expresarse aparece al menos como fue,ra de 
toda duda razonable? Pero ¿puede eflloii­
ces el mi~i,terio d,:, 1~ lgl.:-sia lomJt dcc, ­
•1ones obhgatorins en asunto~ que m11niíic, ­
t:ime11tc son cnntrovertidos? o ¿puede' im-

poner ~uroritativamcnte temas que h311 de­
Jado. de su clarns {>'ara el conjunto d l 
lglesrn y que h e a 

, se an, vuelto cuestionnbJes 
en _su caracter de consecuenci:is de In ley 
divina, debido 111 actual estado de los cono­
c1m1entos?_ finalmente, en el caso de to­
rr.ar se1~eJantes decisiones, ¿el mir,ísterio de 
la Iglesia no debería mostrar sin follas los 
fundamrnc~s que excluyen fo posibilidad de 
lo contr11r10? Y. por consiguiente, uo do­
curncr.,to. quC' expresa la enseiian'l:a auténtica 
dd magisterio ordin:irio, ¿no debería legi• 
!lmamemc w1 rxamrn,,dc, d <' acuerdo a es­
te.; p resupuestos? ¿No e~ ésrc. por último 
"' ~odo más apto v legítimo de aborda; 
In ialter¡ir,,,a,·,ón dr una enc'cl J? ' lea papo . 

To111.:1dn 
1969. 

de '',\,fcu;a¡,:"' - E~, o-Fcbrcro 

El resultado de la medicación y r,.flexió:i 
a que aludíamos recién ~e<:lc ser, en ~-

'\ 1101 caso,. !>I discntin,iento. Sería éste un 
nwltndo límite. Pero -¡;o es irreal. Se ha 
d•do antes en la Iglesia. Alg1mas E'lcicli­
rns papales han caído rápidamente en d 
dvido. Algunos concilios han deh1do cam• 
biar fórmula, de concilioa anteriorss cuyo 
s~r.i.tido, cor. In evolución de la cultura, ha• 
bín v.1r1ado. No N extraño -9!!._C hoy •e vuel­
~.:!." a producir estos casos. Es muy posLblP, 

Para aquellos que disiemcn, una · última 
rnnsidera~ión. Es posible que Dios nos 
c,"lliera hoy decir algo. En efecto, todo ";ig­
no" de su presencia - el magisterio c., 

uno-,, puede por nuestro pecado convertir­
senos "º u-:-i idolo que en ve-¡; de llevarnos 
a Dios, nos Jo oculte. Si en el pasado he­
mos mirado al magisterio cou ciei·ros ribe­
res de adoración 1dolátric.i, ¿no será salu­
dable que hoy comprnbcmo• algui;,as de su~ 
lin;i,taciones con el fin de qur, desplomáo­
dcscnos el ídolo que nos habíamo, fingido 
rl magisterio aparezca má~ ¡,ur~tnente. como 
''signo de la presenci~ de un Dios que no, 
pide convertinos a El solo?'' 

APOSTOLADO llTURGICO 

81 m1ntsterio c-lesiástico debe promulgar 
líneas directi\'as ~un cuando existe el pe­
ligro de equivocarse; y rn efecto se ha 
equivocado frecuentemo"te. Hay funda-

(24) Solire este pui::.to, d. Ma¡¡nus lOHRER. osb, Uberle¡¡u"gcn ,.ur lnterpreu­
tion lchnnatl1cher Auisagen als Frage de• ok,1menische11 Gcsprachs. e"I Gott 111 Welt, U. 
p. 499-523. M ás resumido, el mismo autor escribe en a.c .. Trager der Vermittlung: "Una 
hermenéutica de la.s expresiones del magisterio debería mo&tr•r ~r.te todo cómo no sóh 
oo ha de leer e iuterpretar la Escrituta • la luz del Magiste'1o, ; ino el Mag1~terto a 1~ 
luz de la Esetitun, No ;e, debería dar la impresión d'l que <>I enc~rgo de enseñanza h;. 
sido dado sólo al ministerio y de qur; el momento de lo proféttco <en la [glesia no tiene 
ningún significado profundo para la artunlización siem¡nP nue"a de b Palabra de Dio, 
y de su señorío sobre la [glesia" (p. 560, no hay ~ubrayado er, el texto). Acerca del 
papel del carisma profético. d. Karl RAHNER, Demokralte ,n der K1rche?, STIMMEN 
DER ZEIT, julio 1968, p . ·t -15; y del mismo au1or. Lo cansmá1tco en la Iglcsfa, en -¡1¡ 

obra, LO dinámico en la Iglesia, H erder, Barcelona. 
(25) Otros límites que han afectado a la publ,cació,i de esta Encíclica han sido 

señalados por B. HARING, La crisi, de la Eixídica MENSAJE, oct. 1968, No. 173, 
pp. 476-484. 
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J as no ... s e la más genui-
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La • • cr1s1s religi os 

. de al nos años a esta parte, se vienen 
Sería inútil 1gnorar que, . ~ . . · ¡ d tal inclole que raras 

1 - ¡ . d una cr1s1s esp111tua e 
multiplica11do as sena es e d.'d I lP.l"s=a La crisis modernista, en 

1 e1·ante ha suce I o a a -· - • • "d d 
veces a go sem . l d"f' .1 lltC puede ser cons1 era a como . d estro s1g o ' ic1 me 1 
los comienzos e nu d ··r lió con violencia solame11te en ~ guna~ 
su antecedente. Esta se csa1 ~ 1 . • te a los ambientes mtelec-

d , , · da casi exc usiv amen . . 
regiones, y que o reou~1 f , el con1· unto de la conciencia 

. h b . fluido con uerza en f 1 . 
t uales, sm a er 111 , d d d es el contragolpe, ata sm 

L 1 e esta esenca enan ° d , 
cristiana. a que 1oy s ~ . d orno de los cambios de to o ge• 
duda tanto de los progreso~ rap1 os c , d la guerra de 1918. La 

' d • , <lamente a ra1z e 
nero que se pro u¡eron rapi . t de encontrarse sobre la cresta de 

. , puede experunen ar 'b K 1 R· sensac1on que se · lidad -escn e ar a• 
s ilusoria: nos encontramos en rea 

la ola no e d . . , de una era a la otra. 
hner- en el punto e trans1c1on 

d . . ~eneral que justamente se 
Somos todos protagonistas . ~ u~a cnst~ ~ nto y que podrá serlo 

na crisis ae crecmue 
Puede interpretar como u . ,. ··d·do" J leaada de un 

. . 1 mundo "abierto y otv t i • - r, 
realmente. Crisis de ui b 1 d 1 1 hemos visto derrwnbarse 

. " el um ra e cua ºbl 
"mundo planetario en ue -odiamos creer indestructt es, 
muchos monumentos humanos q d P así esperarlo- "el polvo 

d Yo seno -pe cmos " 
pero un mun o en cu 1 . levantará, se formnrá de nuevo 

l d de las grandes cu tui as se , b 11 ro mientras 
mezc a o . dificio más grande y mas e o , pe ' 
(1) pat·a construir un e . d h olas amenazadoras. Las 9!:!e 
tanto la crisis sigue produci:c.n o mue as 

- . . . E<l Ou Scuil. 1967; p¡>. 235 y 247-249, 
- . - 1 Le molldc est ,merieur. . (l) Pierre Emanue, 
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Por H enri De Lubac 

se producen poy dentro del catolicismo no tienen nada que ver con el 
reciente Concilio, tanto en sus causas profundas como en sus caracte­
rísticas esenciales. El Concilio fue convoc~do por un instinto profético 
en el cual Juan XXIII jw,:amente veía un impulso del Espíritu S:mto, 
para superar la crisis con una nueva orientación y para impedir, de la 
única manera eficaz, la& desviaciones que habría podido hacer surgir, 
con un llamamiento a la renovación interior y a l rejuvenecimiento de 
t<;>da la Iglesia. 

CRISIS OCASIONADA POR EL CONCILIO 

Por lo demás, basta con leer los textos concilíares -cualquiera que 
pueda ser frecuentemente la debilidad de su redacción o quizá la falta 
de rigor: reflejo de una 1oituación a la que aquellos intentan poner re­
medio-- para darse cuenta de la t.abiduría, del eqllllibrio y del profundo 
sentido de la tradición que accmpañan 'i1emp-re h fuerza del tal llama• 
miento. Superando un conservadunsmo mmóvil, con un _gesto liberador, 
el Concilio nos lleva a la tradición más central. que es la única porta• 
dora de promesas de vida. El Conctho ha causado una conmoción. Par .1 

muchos ha sido como un brusco despert ar - para algunos como un des­
hielo- cuyo efecto será sa ludable. Sí, "el gran viento del Cor-cilio ha le• 
vantado mucho polvo" y si "el Espíritu de D10.s sacude su morada como 
un tiempo sacudió el Cenáculo" (2), debemos alegrarnos de ello. Inicia-

(2) Car. G. M. Garrone. Que falt-il croire? Dewée, París, 1967; pp. 5 y 24. 
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tivas felices, inspiradas por el Concilio, han surgido aquí y aH,, tanto en 
la acción social corno en la investigación doctrinal. No hay razón alguna 
para preocuparse ru para :id.mirarse, si en esta gran tarea tiene lugar al. 
gún desorden; si en la ruta de esta gran embarcación se fortna alguna 
gran ola o si se contempla "alguna manifestación mal controlada" (3 ). Se 
podía todo esto prever fácilmente; al estimular multitud de trabajoq 
fecundos, la apertura preconizada por los obispos ha hecho que alguna•; 
cabezas se marearan. Uno de los promotores más clarividentes de estJ 
apertura ( 4) lo había ya pronosticado en la basílica de San Pedro, sin 
ver en ello un motivo para resistir a la inspitación del Espíritu Santo, 
Pero, por las razones que hemos señalado, la crisis actual presenta 
también otros aspectos. Si no fuera contrastada por el esfuerzo solida. 
rio de los pastort."S y de los fieles correría ei nego de falsear el espíritu 
del Concilio, es decit·, de hacerlo abortar. En casos demasiado frecuentes 
con lo!_!!!)mbres equívocos de la Iglesia posconciliar o de la Iglesia nueva 
se corre el riesgo de instaurar u'Oa Iglesia diversa de la fundada por Je. 
sucristo, si puede usarse la palabra instauración para designar un fenó. 
meno que es, sobre todo, de abandono y de desintegración. 

PREOCVPACION DE HOMBRES SERENOS 

Los que así hablan no son nostálgicos del pasado, tradicionalistas 
obstinados y opuestos por principio, ni tampoco "integristas", almas 
intolerantes, espíritus aprensivos, temerosos de cualquier novedad. Per­

tenecen en su mayoría a los mejores operarios de la re11ovació11 deseada. 
Un gran número de ellos habían dado prueba, aun antes del Concilio 
de una audaz previción y han trabajado después para el Concilio, en 
Roma y ·en otros lugares, decid.idos a hacerlo todo para el feliz éxito 
de aquél. Nos limitamos a recordar, entre otros muchos, la observación 
fuertemente motivada deJ doctor José Ratzinger en el Katholikentag 
de Bamber, en julio de 1966, después del importante discurso del car• 
denal Doepfner, el 8 de febrero; los articulas sobre " Innovaciones ~ 
continuidad en la Iglesia", publicados en 1967 por el padre I ves Con• 
gar (5); las monografías patéticas, inspiradas por un cristianismo puro 
y profundo; que el doctor Ha.ns Urs von Balthasar envía y que son como 
otros tantos llamamientos irrecusables a nuestra conciencia, entre una 

(3) Cfr. A. Dupronr, L'Eglise et le monde, in "Ircnikon", 1967; página 182. 

(4) Doa (oggi MOC!s) Cbristophtt Butler, O.S.B. 

(5) Ver también Situacio-net tncbcs présentes de la théologie. Ed. du Cerf, París, 
01967; pp. 57-68. 
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Y otra de sus grandes obras científicas; los editoriale!i de las revistae, 
las encuestas (6) los hechos q d · · · . . , ue ya no rue en ignorar los cr1s~1anos 
meJor dispuestos. E1, bien conocido, además, c.¡ue mon&eñor Dumont y 

el p~dre Mauricio Villain han scñalac.lo In:. amenazas que la crisis hac~ 
gravitar sobre el_ porvenir del movimiento ecuménico, y se han podidC1 
leer las d~c1arac10,n~s tan precisas_ del antiguo y óel nuevo secretan •, 
del Co~_eJo Ecumemco de las I glesias, quien, para superarlas, pide la co­
labo~acion fraternal de los teólogos católicos. ¿Es cecesario añadir qu~ 
el_ mismo P~blo VI, con una delicadeza hacía las persorrns y con igual 
vigor doctrina l, no cesa de multiplicar, junto con sus exhortaciones a 
1~ renovación, sus avisos ( 7) ? A pesar de la clarividencia y de la auto­
ridad de sus pa~abras, ducante un tiempo excesivamente largo muchos 
no se han atrevido a dal'les una resonancia pí1blica. 

¿Pe_ro~ cómo se puede permanecer mudo hoy, cuando en tantos 
casos asis~1mos a una tal renuencia de la inteligencia cristiar!a, cuandt} 
~e ~e la hgere2a con la cual algunos clérigos; sin reflexionar bastante 
~ sin atender al prestigio que les confie1·e este título, expresan tantai 
ideas -~bsurdas que no han tenido el tiempo de ser maduradass con una 
refl~to~ personal? ¿Deberemos continuar siendo "los testigos aturdidos 
0 ·_distr.atdos" ?e. es~e "~~ciarse de la fe" y de "este prodigioso achata­
rmento del cr1st1amsmo (8) que los ingenuos creen que es la última 
palabra del progreso? 

Muchas discusiones o investigaciones pueden ser una señal de sa­
lud, pero la oposición general que se ha establecido de11tro de la J glesia 
c.on _una a~itud "minimalista" que snrprende la buena fe de las alma~ 
sencillas, st no provocan una exigencia de claridad puede transformarse 
par~ !11uch?s en enfem1edad mortal (9). Había motivos para creer, 
e~c~1b1a recientemente un observador an~losaión, que, en virtud de su 
so!1da estruct_ura, !ª Iglesia católica sería la única entre todas las de­
mas que se l1brar1a de la crisis universal de nuestra generación pero 
no ~a sucedido ~sí -"this is no hnger so''- y se hace la pr~giin.ta 
terrible: ¡."La nusma I~lesía católica oermanecerá entre los hor:ibre., 
como testigos de Dios o re <"cnverttrá t::imbién ell;) en un;1 socieda~1 

(~) In Choisir (Gén,evc), no~·iembrc 1967 y en Espr,t .uc "Nou\'ea Monde Puole 
de D1eu", e molti al tri cesti analoglu, ' 

(7) Ver rambiéo, en particulal', Fl breve del 22 de febrero de 1967 
(8) Cfr. la respuesta de Pierre Ganne :l la encuesta de Esprit, pá~n:is 4-08-409. 

1
(
96
9)

7
_ Cfr. André Manaranche, Cahiers d 'Astion religieusc et sociale, l. de octubre 

de , pp. 525-530. 
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antropocéntrica"? En esta ptegunta hay evidentemente una buena dosis 
de retórica, pero no deja <le poner el dedo en l.1 llaga. 

INFIDELIDAD A LA IGLESIA 

Que alguno,$ grup_qs pequeños de impacientes pidan más, .com.l 
sucedió, -ªl!"CJUC. en Ul)a dirección opues·a. en el siglo ~VI, de-~pués 
del Concilio de Trento, cuando el celo excesivo d·e· ciertos reformadores 
suplantó al de · 1a reforma católica, y como suce~ió tambi~Í}- en e l siglo 
pasado después del primer Concilio Vaticano; . que_ muchos, . intenten 
aprovecharse de este período de .transición para poder s~r p~enament~ 
coherentes c"onsigo m_ismos antes_ que aclhe1:1rsc de corazón a· las decisiones 
conciliares; que e l mismo esfuerzo dé numerosos hombres de buena VO­

iuntad, no siempre bien iluminados ni bien coordinadps, nos fleve :i 

una cierta anarquía temporal ; que en la exakación se manifiesta algún 
extre.mismo eu la busca de adaptacio~1es superficiales y desprovistos de 
base doctrinal : todos estos son accidentes ine.vitablcs, consecuencias s~­
cundarias, qice Osear Cullman ( 10), que se encuenú·an a l margen dl' 
cualqu.ier ac<"ÍÓn de renovación y, según se .ha dicho, se han verificado 
también hace muchos siglos de~pués de la reforma protestante, Fenóme­
nos hurnanos, demasiado humanos, para que puedan turbarnos o para 
que les pres~crnos una atención excesiva. Lo que hoy sucede es mucho 
más grave. En su célebre carta al duque de Nol'folk, Newman se que. 
jaba de los hombres "de lenguaje desconsiderado" que eran una ocasión 
de escándalo, y en discurso tenido en el mismo período señalaba el gra­
ve peligro que veía aparecer en el horizonte espiritual: " La extensión 
de esta plaga de la infidelidad en la cual los apostoles y Nuestro Señor 
mismo han visto la calamidad mayor de los íiltimos tiempos de la Igle­
sia" ( 11). Pero N ewman no imaginaba que estas dos especies de males 
se habrían a liado un día para formar uno solo, aún más terrible, porque 
amenazaba con llevar la infidelidad al corazón mismo de la Iglesia de 
Cristo. El mal que amenan hoy a las conciencias no es solamente el 
de una apostasía por inmanencia, sino -y sobre este punto la di~w.ió• 
sis de Jacques M arit:-iin merece ser compartida también por observado-

(10) Aspectos permanentes y muclnble-s del mensaje cristiano, según el Coucilio, en 
Rome no1.1.5 intcr-pel le "Delachau" e1 Ni<?Stlé, '1967"; p: 155. 

(11) Carra ni duque de Norfolk (1874), en alocuci6n del 2 de octubre de 1873, 
en la inauguración del seminario San Bernardo (Olton). Cfr. Louis Coguet, Newman o~ 
la recherche de la vérité. Desdé, París, 1967; pp. 288 a 292, 
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res que no piensan en todo como él- el de una apost asía " inmanente" 
(12). 

1JSPERANZA Y OPTIMISMO 

Pero nuestra esperanza permanece firme. El creyente nunca tiene 
motivos para ser pesimistas, aunque tenga ra:;,ones para estristecerse. 
Los penodos de crisis serán siempre para él aquellos durante los cuale~, 
sobre todo, se d ebe esperar. El sabe que las conversiones hacen menos 
ruido que las deserciones, que los frutos de la oración y de la caridatl 
se prestan menos a los briHantes discursos que aquellos que tratan de la 
teoría de las relaciones intersubjetivas, que el "reino de Dios nos llega 
de un modo sensacional" y que la acción purificadora de la fe actúa 
en muchas almas por caminos más eficaces y ricos de promesas d e lo 
que deja entrever una cierta literatura. Sabe que está vinculado a un 
inmenso_ ejé1·cito de cristianos silenciosos y fieles, en el cual el poder 
del espíritu de Dios será siempre más fuerte que cualquier otra cosa. 
La experiencia de este tiempo le confit·ma en la verdad del axioma pre­
ferido por Maritain: es decir, que " la historia del mundo avanza con­
temporáneamente en la línea del mal y en la línea del bien''. 

Hoy vemos "desbordarse, en una especie de explosión (13), las 
consecuencias de este doble progreso simultáneo". H ace más de cua­
renta años, en una situación diversa, el padn? Teilhard de Chardin 
hacía una observación análoga: "Es cierto, un viento de rebelión pasa 
sobre nuestros espíritus; pero, nacido en el mismo crecimiento de la 
conciencia, otro soplo a traviesa la masa humana: aquel que ~on una 
especie de afinidad vital nos conduce a todos hacia la espléndida relc!­
lización de una unidad pi-esentida" (14) . Recordemos también las pa• 
labras de Holderlin: " Donde reina una amenaza, awnenta también la 
salvación" , Y sobre todo sabemos que el espíritu de Cristo vela en todo 
tiempo sobre su Iglesia, y, a pesar de los obstáculos, continúa impuí­
sándola hacia adelante. Y' para reproducir otras palabras de Newman 
que Teilhard gustaba de repetir, ya que -aunque algunos podrán ex­
trañat·se- éste se senría íntimamente afín a aquél, añadiremos que e, 
verdaderamente maravilloso "ver con qué titubeos, con qué inccrti-

(112) [e Paysan de la Gnronne Declée de Brouwe, París, 1966; página 16. Maritnin 
no exagera cuando n prop6sito de ciertos cxcrcmisrns que invocan el espíritu del Con­
cilio y el espíritu de Juao XXIII habla de mentiras. 

(13) Op. cit., p. 14. 

(14) L'Homminias1ion (1923), Oeuvres, ITI, p, 106, cfr. La vie cosmique; Ecrits, 
pp, 5(íi y SS. 
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dütñbre, con cuánta interrupción, con cuántas idas y venidas a dies.tra 
y sir,iestra, con cuántas bata1las p~rdidas y, sin embargo, con cuánta se. 
guridad", hoy como ayer }' ccmo en el pasado, la Iglesia co11tiní1a 611 

propio camino ( 15) . 

VERTIGO COLECTIVO 

Pero 110 está escrito eu ninguna parte -y 110 podemos ignorarlo­
que esta Iglesia deba estar siempre al margen de cualquier tempestad. 
Hoy también, con la rapidez de una epidemia, entre· sus miembros se 
ha ·propagado una enfermedad, que no ha sido causada por alguna idea 
poderosa y equivocada, como sucedió en tiempos de ciertas herejías, ·sino 
por una especie de vértigo colectivo. Todos los que han sido afectados 
pot' esta enfermedad parece tener amenazados todos los puntos. vitales, 
D~scubriendo de repente todos los problemas, y pensando que nadie: Im 
había descubierto hasta ahora, tic11e11 la convicción de que en cualquier 
terreno se imponen las soluciones más revoluciona1·ias. Y así, a causa 
de un desprecio que mucha~ veceb se debe a la ignor ancia y que llega 
a ser ignorancia deliberada y negación, la conciencia cristiana perma­
nace privada de todo alimento, languidece, y se encuentra abandonada, 
vacía, u1defensa, ante todas. las solicitaciones externas. Se 1·econoce so­
lamente en la idea que se forma de ella un mundo que ya no cree. Pri­
vada del discernimiento y de coherci-:cia, se hace vulnerable a todo aque­
llo que a través de cualquier asechanza puede conoer su fe. Y si la 
enfermedad llega al corazón, si piet·de el amor a la Iglesia y se aleja de 
ella, de su tradición, de las viii:'udes cristianas, de su vida interior (16), 
la oración, y se complace en ponerlas en rídiculo, si el Evangelio ya no 
le dice nada, ¿cómo podremos extrañarnos si el espíritu acepta sin op_o, 
ner resistencia el pr imer "evangelio" nuevo que, llamándose todavía _ 
cristiano, pretende sustituir al de Jesús'? (17). 

Donde prevaleciera tal espíritu es evidente que las enseñanzas del 
Concilio resultarían desnaturaliza.das y sería imposible el examen pro• 
fundo de los problemas de palpitantes actualidades suscitados por la crisi, 
actual. El desarrollo del pensamiento y de la vida cristiana sería detenido 
Toda verdadera búsqueda sería 11npedida. "Aggiornamento, apertura 
al mundo, adaptación, rejuvenecimiento, ecumenismo, espíritu de diáfo. 
go ••• , todas estas cosas, excelentes cuando se entienden en su auténtico 

(15) Sermons universitaires, serm. 15,6. 
(16) La vida interior no es una ex,presión peyorativa, sinónimo de egocentrismo. 

Pierre Emmanuel, Le m oQlde est intérieur, p. 276. 
(17) Cfr. Th. Y. Y. Altizer. The Gospel of Christian Atheism. 
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significado }' se d esa1·rc llan como fas f101·.:-i; }' los f rntor. de una fe viv.:, 
puede?, lleg~r a ser un pretexto parn to<lo !o contrario, y disimular un:i 
<leserc10n masº. menos gencr,d. Cada uno Je no,;otros, por poco abiet:'tü, 
que tenga los ojos, podría presentar algún ejemplo. Si nos abandonamos 
sobre esta pendiente, cediendo :\ la'i prrsioncs e=ercidas sobre 11osotro , 
con las propagandas, dentro de poco yn no se h~blará dr 1·e11ovació11 0 

de un nuevo empuje, sino de descomposición o de liquidación. La e3• 

peranza despertada por el Co1~cilio será frustr:ida ( 18). 

Q UIENES DEBEN REACCIONAR 

Para resumir ccn palabras mucho má[; sencilfos cuau··o hemos di­
cho -no es esta _la época de las ;,utilczas y d<- los problem.1s margina­
les-, podemos afu·mal' que cu la confusa situación actual las solicitacio .. 
nes que ptesionan sobee nosotro!; y las reflexiones que se imponen a ca­
da uno de nosotros se refieren sobte todo a tres puntos fuudamentale5: 
1~ fe en un Dios yersonal; la fe en Je-'>ucristo, con el consiguiente corola­
tto sobt e ef dest1110 que ella nos descubre ( 19): la fe en la misión de b. 
Iglesia de Cdsto. P ara muchos de nosotros, estos tres puatos, son prácti­
camente indivisibles, y, en las actuales circunstancias, cuando la fe cris­
_tiana se debilita, el proceso de su abandono sucesivo sigue un orden que 
Madeleine D elbreil ha analizado bien; contrariamente a lo que podría 
parecer lógico, "un mundo que se de.,cr1stianin parece vacia rse desd~ 
dentro, primero de Dios, después dd Hijo de Dios, después de todo 
aquello que éste infm!de de divino en la Iglesia, y muchas veces es la 
misma superficie que acaba por destruirse" (20). 

Como ha dicho Osear Cullman.1 en una co11feret1cia tPnida e11 Ro­
ma en diciembre d~ 1965, durante una de las últimas sesiones concilia­
res, "sería depl01·able dejar la reaccÍÓ!~ contra las falsa<; renovaciones a 
aquellos que se oponen a cualquier reriovación. Po1·que sus reaccion~~ 
sen siempre equivocadas" (21), y son m,a ocasión pata que el mal se 
agrave todavía más. Quienes ven solamc1~te el pcHgto y no saben per• 
sar en otro remedio que 110 sea un endurecimie11to, contribuyen a pri­
var a la Iglesia de su vitalidad y aferrarla a! c~píritu de Dios. Básteno~ 
co~ recordar el ejemplo ilustre y deplor.;blc de Bosuct en su incipiente 
VCJeZ, 

(18) Padre Vallet, Lettura ai seminaristi relir,iosi, diciembre de '1967; ·P· 3. 
(19) A théisme et sens total de l' homme. 
(20) Testigos m isioneros presentados por Jacqucs Loew (Ed. du Seuil, París, 1966); 

p. 29. 

(21) Conferencia de diciembre de 1965, citada p·or René Laure01tin: Bilam du 
Condle; pp, 362-63 
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Teología de la eficiencia 

SINTESIS 

(Pro Mundi Vita, Congreso Internacional-Lovaina, Lovaina, Bél. 
gica, 8-10 de Septiembre de 1964. Págs. 231-241). 

INTRODUCCION 

Más que nunca y en todas partes, se va adquiriendo conciencia 
de que la salvación se realiza en la realidad una e indivisible: El mun. 
do de nuestras experiencias terrestre. El cristianismo se vivía como una 
realidad muy por encima de la vida humana. Los cristianos daban la 
impresión de que su cristianismo era una especie de superestructura 
ideológica, un campo aparte en el que se hablaba de reconciliación v 
de redención, de cruz y de resurrección, pero indiferente en sí a nues­
tra vida de sufrimientos y alegrías, de actividad y de reflexión, de an­
gustia y de esperanza. En este aspecto los cristianos no aportaban a 
los problemas de la vida terrestre, profana y humana, más atención 
que los que se llaman a sí mismos no creyentes y que se consagran al 
servicio de la humanidad. 

Actualmente, el hombre religioso contemporáneo da la impresión 
que ha caído en la cuenta de que debe realizar su religiosidad dentro 
de una planificación dinámica del porvenir, para crear una sociedad 
temporal digna del hombre. Sin embargo, este fenómeno tiene un lado 
angustioso, rorque muchos fieles no saben qué hacer con la realidad• 
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n el apostolado 
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Iglesia. En efecto, para muchos cr1stianos sería mejor que la Iglesia 
tuviera como único objetivo la creación de una comunidad humana. 

NECESIDAD DE UNA TEOLOGIA DE LA EFICACIA 

Esta situación descrita antes hace urgente la profundización en 
la teología de la eficacia. Para esto, es necesario recordar que la religión 
revelada es esencialmente un acto de Dios. Desde este punto de vista, 
la "eficacia" teligiosa no es tanto un acto de cultura humana, cuanto 
un acto de la fe que se abandona a la acción de Dios. Por ello, la efi­
cacia del apostolado 110 se puede medir por ningún método, por nin .. 
guna técnica. 

OBJETIVO DE TODO APOSTOLADO 

Al decir que e1 objeto de l apo5tolado es la "Salvación" , se quiere 
decir que, esencialmente, se trata de la Salvación o Salud librement'c 
aceptada por el hombre. Dias quiere del hombre un don libre, Dese_:i 
que se entregue de todo corazón a la :;alud ']_UC le es ofrecida por el 
mismo Dios. Esta aceptación es ya w,a gracia de Dios, pero interiori­
zada por el cor·azón humano. Pot· tanto, !~ misma Sal11d se Yuelvc e11 

el hombL·e un hecho histórico dentro de la evolución mui,clial de h 
humanidad. 

E. Schillebeeck,c, O. P. 565 



EL APOSTOLADO EN LA IGLESIA 

La Iglesia, en su Revelación-Palabra, únicamente ilumina la reali. 
dad de la prese11cia al:.soluta y gratuita del misterio de Dios. El hon1-
bre-Jesús es, para nosotros, la presencia absoluta de Dios. La I?lesi~ 
anuncia que este 1nisterio se acercó a nosotros de una manera lustóri. 
camente tangible y visible. 

Tomando esto en cuenta, todo apostolado eclesial trabaja sobre 
una tien·a en la que el misterio está ya presente. 

IMPLICACIONES 

l. En la Iglesia de Cristo, la presencia ab:mluta y gratuita del misterio 
es una epif ania explícita, dada como realidad y como tarea. 

2. Por otra parte, esla epifanía eclesial hace más explícita y diáfana 
1a presencia absoluta y gratuita del misterio en toda existencia hu. 
mana, aun cuando el sujeto no tenga conciencia de ello. Aceptar 
esta presencia del misterio en nuestra vida, es lo que se llama fe 
teologal. Por esto mismo, la aceptación valernsa de la existenci:1 
humana concreta constituye, gracias a la Encarnación, un acto de 
fe teologal; pues Cristo mismo 110s ha mostrado que la existenciJ 
humana, precisamente J?Or su condición bumana, es la expresión ob­
jetiva de su comunión con el Padre. 

En consecuencia, hay dos dimensiones en nuestra vida teologal: 
la dimensión explícitamente cristiana y la dimensión implícitame.11tc 
cristiana de la misma vida teologal. Es decir, toda b vida humana ocul • 
ta en la presencia absoluta y gratuita cie Dios. Por esto mismo, todo 
lo profano y lo histótico participan de las primicias de la gracia esca­
tológica y del advenimiento del reino de Dios. Por esto, también, la 
realización de las tarea:. tenestres tie11e una relación intrínseca con el 
reino escatológicó. Igualmenfe, por z~to mismo, la religión está envuel- , 
ta en el procesµ. de la .historia con lodat: sus implicaciones personales-, 
sociales, culturales, psicológicas y somáticas. 

EL FONDO DEL PROBLEMA 

Consecuentemente, la Salud y su aceptación constituyen un acto 
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de Dios y dependen de toda clase de condicionamientos psicológicos, 
somáticos, culturales y socialc", como sucede en todo acto humano li­
bre. Esta implicación de la vióa religiosa ~n lo concreto de la existenci1 

humana, impone al apostolado toda clase de actividades, sin las cuales 
se convertiria en algo inútil y carente de sentido. Es decir la Iglesia, 
para llevar la salud de Cristo, debe integra1•:,2 en la totalidad de la 
existencia humana. Un hombn .. es una persona, pero una persona den­
tro de una cultura determinada de una sociedad humana concreta, en­
globada en una Óptica contemr c-iránea sobre el hombre: y eí mundo. 

NECESIDAD DE ENCARNACION 

Querer predicar la palabt·a ele Dim, o administ1·ar los ~acramcntos 
sin interesarse por el mundo ac:t11al. conn-cto, en el que los hombre., 
viven, luchan y sufren, equivale a extinguir el Espíritu Santo. Porqu.: 
vivir en una ciudad o en un pueblo, en Afri-:::a o en Et1rora, como in­
telectual o como obrero, supon¡c- 1111.1 variedad inmersa de esfructura_.; 
culturales, políticas, sociales y econón,i<:a!>. Si~, embargo, la Salvación 
se ha efectuado dentro de esa Yaricd,icl. EstQ puede significar que, por 
ejemplo, una determinada celebración litúrgica puede hablar vivameu­
te a la imaginación de cierto pueblo y deiar frío a otro. En efecto. I 1 

gracia se convierte para los hombre~ en cxperi"ncia sensible, dentro d-ei 
elemento histórico variable y en movimiento. 

NECESIDAD DE CIENTIFICACION 

Esto significa que la eficana dd a;Jr> ... to1:ido d~p~nde también d-2 
la ayuda que puedan ª?Ortade la~ cicncí,;~ : ocia les, la etnología, la an­
tropología, la psicología y t0da clacc de t~rni~·;1. Así, en una investiga­
ción, los sociólogos f rarcCf!t::; c011~t~•t;-,;·o.- t!lH: <:xistÍ;i un;1 {"Orrelació,1 
entre la prácti-.:.-a dotninica.l )' d ! ,rdw <le r-1,i:-er 1.m cuarto de baño. 
Sería una tontería pretender c~·cc,· \.jUi: d , .. u~ •-~~1 de baii.o ('5 causa de 
que la gente vaya a misa o no. f:,1 1 L'<lÍd,, 1 ,_ Ct· d...1<0 irrh·a que /o-; 
católicos practicantes se cncucntr.m c,- ,F L1 u.nw aconiodada, y qu...: 
la penuria económica, con todo lo lJliC ;itü1-rra. ha mfluí<lo para que 
la gente pobre se separe de la Igic.-,ia :ii un , ¡,, e·.licación no toma en 
consideración estos hechos, :,cr;,_ nu!h,,.;ft,.<.1 11_ uid0, pno no fon1w!­
menle comprc11dida. 

Por lo tanto, el trabajo de im cst1gac:.:,u 1.wutif ic.:i, ,1~10 a 1a luz 

h. ~dull2b~ck.", O. P. 567 



de la fe y de la reflexión teológica, puede enseñarnos por qué razones 
ciertos métodos pastorales son completamente inefectivos. El sociólogo, 
por ejemplo, 110s proporcional'á una serie de casos en los que las con. 
diciones sociales limitan el ejercicio de la libertad humana y, al lllismo 
tiempo, el ejercicio de la vida religiosa. En efecto, ésta última sólo 
tiene sentido cuando se trata de una respuesta vital, libt·e, del hombre 
a Dios. Dios pide el homenaje libre del hombre, porque únicamente 
de esta n1anera puede hablat·se de don de sí mismo a Dios. 

Por lo mismo, conviene recalcar la importancia del apostolado del 
ambiente, porque el hombre no vive únicamente de dentro hacia afue. 
ra, sino también de afuern hacia dentro. 

PREDICACION Y SACRAMENTOS 

Las ciencias y técnicas de investigación nos permiten reconocer las 
situaciones concretas y los condicionamientos de la libertad humana. 
Una vez conocidos, la predicación de la palabra y 1a liturgia sacu­
mental, deben hacer vivir la gracia en su epifanía propia. En estr 
sentido, la predicación de las reformas agrarias, por ejemplo, puede 
ser tan urgente, en algunos países, como la proclamación de la palabn 
de Dios. En esa situación, estudiada científicamente, una reforma agra­
ria puede ser el equivalente de los milagros que hacía Jesús e11 bene­
ficio de los pobres. 

EL APOSTOLADO COMO ENCUENTRO 

Teniendo en cuenta todo lo anterior, 110 debemos olvidar que todo 
apostolado es una manera de estar con otro. Esto significa que el acer• 
camiento al prójimo, en el apostolado, debe ser una epifanía del amor 
divino que se nns apareció concretamente en Cristo. Este Cristo a quien 
San Pablo definió como "el que se da a si. U11Smo" ( 1 Tim. 2, 6) . 

Así pues, lo que impotta es el estar con otru a cnusa de Dios y 
con vista a Dios. De acuer~o con esto, la eficacia del apostolado es. 
más que nada, función de la santidad personal. De esta manera, el en• 
cuentro con los hombres se convierte en el Sacramento del encuentro 
con Dios. Parl'l ser actualmente sacramento de Crist'J en el mundo, 
necesita111os que el hombre moderno encuentre lo yue los contemporá­
neos de Cristo encontraron en EJ: 1111 amor desi11teresado y generoso, 
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Sin e~bru:go, lo gue imf~rta no es gritar fuertemente que el amor 
es todo, smo detenerse, soltcitamente, junto al prójimo: "Tuve ham­
bre y me disteis de comet· ... " _(Mt. 25, 35-36). En un:1 fórmula mo­
dema, esta~ palabra,s de Cristo podáan significar que una omisión fre11. 
te a los pruses en via de desarrolío, es un crimen contra el cristianismo 
auténtico. Siempre que los hombres sigan fas directivas de e · nsto, auu-
que no sepan quien las dio crean, en Cristo, com1mió11 e Iglesia. Por 
lo tanto, la Iglesia aparecerá entre los hombres como un signo cfecti­
vament~ _seductor, cuat1do el atnor de los cristianos por los hombres se. 
haga VJSible, concreta e históricamente eu la situación mundial del 
momento. 

EL APOSTOLADO COMO MISTERIO 

Aunque los métodos y las téci1icas científicas nos ayudan a hacer 
más :fic~ente nuestro apostolado, sin embargo, no debemos pensar qu::: 
la ef1cac1a del apostolado es un problema que sie111p1·e puede ser resuel­
to mediante métodos y técnicas modcrcas. Porque la eficacia del apo!>­
tolado es también un misterio. El misterio mismo del Señor que está 
salv.~d~ a la hum~ni~ad. La ~spe~anza apostólica debe guardar el 
equiltbr10 entre la tec111ca y el nustcrro, entre la secularización cerrada 
y el sobrenaturalismo. 

Las formas culturales del apostolado y las formas pastorales )' 
científica~ son la m~nifestación viva de la esperanza teologal. y única­
mente asi son efectivas. Esperamos, y, porque esperamos, estamos se­
~ros de que la redención de Cristo, a pesar de las apariencias contrn­
rias, no ha sido inútil. Por fo mismo, el amor debe se-r una forma d.! 
esperanza teologal, apoyada en el poder salvíf ico de Dios. 

EL APOSTOLADO COMO GLORIA DE DIOS 

El apostolado es una forma de dar gloria a Dios. La toma de con­
ciencia del. "_sierv~ inútiles'', acompañada por la convicción de que 
nuestra actt~~dad mce~ante es una prolongación oujetiva de fa espe­
ranza apostolica, constituyen el apostolado cristiano. Y en esto se has, 
el misterio de su eficacia. Y la esperanza, encarnada en lo histórico v 
fo temporal, es la fuerza del apostolado. ' 
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CONCLUSION 

Frecuentemente se oye decir.a los predicadores del pesimismo: dos 
mil años de cristianismo y ¿cuál es el resultado? Quisiera responderles. 
hace dos mil años que hay agua y, sin embargo, la nuca de Luisito 
está siempre sucia. 

Esto quiere decir que a cada generación le corresponde lavarse d 
cuello. 

EL 

Síntesis elaborada por: Guillermo Michel, s.i. 
Roberto Oliveros, s.i. 
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Reflexiones 

Observaciones basadas en medios de cul­
tura media, como son los a lumnos de se­
cundaria, enseñai;za media, universitarios, 
grupos de reflexión de hombres y de mu­
jeres, grupos de estudio con adultos y algu_ 
nos maestros y profesionales. 

a).-Se observa, dada la experiencia per­
sonal, un. distancic1a1ietllo, un cotte, cada 
vez más creciente, intelectua l y espiritual, 
resp·ccto a la Iglesia como instilUción. Se 
tiende a uilla diferencia cada vez más mar­
cada er.tre la Iglesia como realidad je­
r:írquica-sacramental, expresión visible del 
misterio salvífico de Cristo, basada en la 
revelación, y lo Instituciona l que, se apoya 
e«1 estructuras juridicas. 

Para la mentalidad actual, todo ma[t.dato 
sin motivación seria y objetiva que haga ver 
los fundamentos de la obligactón que la au_ 
toridad, al scrv1cto de fo Revelación impone 
a la cor:,cie.ncia de los fieles, tiende a fo­
mentar esa distinción y trae como cottse­
cuencia una actitud de rechai.o como ante 
una imposición, autOl'itativa que viola los de­
rechos de la persona "a usar de su propio 
criterio y de libertad respon,ablc, no mo­
vida por coacción ~ino guiada poi· la con. 
cieocia del deber" (Vat, II LR ni). 

b) ,,-Esto mismo explu:aría la persuación 
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que existe en el hombre católico de que se 
le trata como a u11 ser menor de edad cuya 
capacidad crítica se infravalora y a quien 
ee imponen normas y directivas sin que sea 
preciso escucbaa·le; y de este modo a l expre­
sar cualquier opinión de él que 010 sea de 
simple aprobaciór.., se mirará como un "atre­
vimiento", una imprudencia y una falta de 
respeto a la autoridad. 

c).-De modo que esta situacton en nada 
favo1·ece el acercamiento, la co[t,{ianza y el 
resp·eto de los fieles a la jerarquía: tensión 
y det agrado, a l ver que cnttcas, a la vez 
sensatas, razonables, no pueden encon.trar 
uua vía de acercamiento a la autoridad 
competente, con. suficiente garamia para el 
que las ÍOt'mula; una prescindencia prác­
tica y una ausencia de Ul!t número cada vez 
más cor,;iderable de personas, que podían 
constituir una fuerza viva de la Iglesia y que 
actualmente prefieren no sentirse aludidos 
ni partic1pantes de respoi;.sabi lidad alguna 
rnn los intereses de una inst:itucióo que prá<:· 
t icamen·e los ignora y a la cual 100 pueden 
pertene cer con10 "una persona". 

d).-Y todavía más. Esta si tuación actual 
ce siente má! en aquellos hombres deseosos 
y capaces d e ec,contrarsc con la Verdad. 
Hombres de buena voluntad. Es de:ir, para 
llegar a recibir libremente la h. 

situación religiosa 
Por Enrique Cid, S.J. 

Esta reflexióc o realidad ha llevado a 
sacerdotes y laicos a la necesidad de llegar 
a un co·ntacto más directo con la jerarquía, 
como cor.,dición indispensable para que sm 
orient3ciones magisteriales sean verdadera· 
mente eficaces, dada la pro,gresiva transfor­
mación del medio, de los medios de comu­
nicación y de la problemática. La acción, tan· 
pluralista impone necesariamente, so pena de 
de fracaso y de ineficacia, el diálogo por 
medio del cual se unai, las fuerzas en una 
común acción. Que trata.n de encontra r l,1 
voluntad de Dios. 

Igualmente se ha con.vertido el diálogo en 
un pre;,upuesto de las decisiones del magis­
terio, si estas quie1·e11 loirnr su objetivo. 
Efectivamente el diálogo, clentro de él, la 0 6_ 
jetividad de una decisión ya ,n,o se presenta 
al mag isterio como un simple Si o No, co­
mo algo que sencillamente se acepta como 
una doctrina auténtica. En, proporción a h 
complejidad de los problemas, se ofrecen 
muchas Iormas posibles de actuar, que im­
pone,-¡ el diálogo, ya sea que se pretenda 
transmitir ur,a información adecuada, hacet· 
inteligible una teología, reunit· sistemática­
mente unas experiencias, y aun coc,siderar 
las diversas tendecias existentes, que poseen 
un derecho a ser ramadas en consideración. 

El diálogo debe ser indispensable, porque 

el diálogo es actualmente el único medio 
para su¡7crar los límites entre lo general y lo 
concreto, la idea y la existen.cía, la posibi­
lidad y la realidad encar111ada. De lo con. 
trario el hombre de esta época no se siente 
aludido. Se le toma poco en cuenta, 

f).-El hombre actual pide que se le es­
cuche. ErJ parcicul~r, de parte de lo, obispos 
y de sacerdotes, habituados a dirigir, a . dia­
logar "Ex Cathedra", en un lenguaje que 
él no entiende y con presupuestos y c(:tle-
2:,s que él no p~1ede compartir de primer,, 
ir.>Stalllci.a. Solamente el diálogo puede, salvar 
e;ta barrera. Nos hemos olvidado que el laico 
es persona y aho1·a va más adquiriendo fo 
conciencia de e&ta realidad y por lo tanto 
no está dispuesto a aceptar ni a buscar la 
ve,.dad "simo de t.JJ:> modo apropiado a la 
djgnidad de la persona humana y n su -nntu­
raleza social, er, decir, media111e la libre in. 
vestigación, co1t ayuda de i111stitutores, de la 
ensmanza, de la comunicación y del diálogo, 
per medio Je los cuales los hombres expre­
san mutuamente la verdad que ha11:1 e_ncon­
trado o juzgan haber hallado p·ara ayudarse 
unos a oa·os en la búsqueda de la verdad" 
(L.R. n 3 Va1. II). 

Cuando Icemos el Cot~cilio Vaticauo II 
encontramos por qué afirma tan abierta­
mente: "capacítense con el estudio asiduo 
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par/! que pucdaa part,opat en el diálogo 
que hay que entablar con el mundo y con 
los hombres de cualquier opinión". Vat. JI 
GS 43. 

Y después se dirige a los laicos y les hace 
cae1· en la cuenta: "procuren siempre ha_ 
cerse luz mutuamente con un diálogo since­
ro, guardando la mutua caridad y solicitud 
primordial por el bien com,,n" GS 43. 

A los laicos respecto a sus pastores: "ma­
nifiéstenles sus necesidades y sus deseos co11 
aquella libertad y confianza que conviene a 
los hijos de Dios y a los hermanos de Cris­
to. Conforme a la ciencia, la competencia 
y el prestigio que poseen, tic.nen la facu l­
tad, más aún, a veces el deber de exponer 
su parecer acerca de los asuntos' concernien_ 
tes al bien de la Iglesia. Esto hágase si es 
posible a trav~ de las instituciones estable­
cidas para ello por l:i Iglesia y siempre en 
veneraci6n, fortaleza y prudencia coo reve­
rerJCia y caridad hacia aquellos que por ra• 
zón del sagrado ministerio, personifican a 
Cristo". LG o. 37. 

"Son de espHar muchísimos bienes pan 
la Iglesia de este trato familiar entre los lai­
cos y los pastores; así se robustece en los se_ 
glares el sentido de la propia responsabili­
dad , se fomenta 5u entusiasmo y se asocian 
más fácilmente las fuerzas de los laicos al 
trabajo de los pastores . . . Estos a su V<:!Z 

ayudados por la experiencia de los seglares, 
están en condiciones de juzgar con más pre­
cisi6n y objetividad canto los asuntos espi­
rituales como los temporales de forma que 
la Iglesia entera, robustecida por todos sus 
miembros cumpla con mayor eficacia su mi­
sión en favor de la vida del mundo". LG 
37. 

Diálogo implica, conlleva, no solamente 
escuchar pasivamente u·n.a respuesta a una 
pregunta u objeción, !lino intercambio de opi­
oiones y ,puntos de vista, que logran llevar 
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n una r espetuosa discusión, en la cual el SU• 

perior tiene que mostrarse tolerante y aun su­
poner que no necesariamente tiene la razón 
sino que ern el curso de la conversación se 
pueden modificat" las opiniones y encontru 
puntos de vista más objetivos y profundos 
que los que e11 un principio se habían apor­
t:ido. 

Un diálogo abierto, sencillo, se abre con 
el fin de apre1:.der "algo", no solamente pa­
ra enseñar, s ino para revisar, llegar a ma 
tizar y aun llegar a modificar las propia; 
ideas. Y de este modo estur abierto, aun en 
casos de Fe, dentro de la Revelación y de 
la adhesiór., absoluta que exige, pues, aun 
ci1 estas materias, la Iglesia puede aprender 
y debe esforzarse por penetrar más profun­
damente en la inteligencia d e su propia ver­
dad, liberarse de falsas ir,terpretaciones, di­
visior.ics recortadas, hacerse más creyente, 
más ferviente. Adquirir una figura histórica 
concreta que le haga posible proclamar el 
Evangelio de Dios en Cristo, de una ma­
"era eíicaz para nuestro tiempo. 

No pocos interpretan la ausencia pract,_ 
ca del diálogo como inseguridad en la doc­
trina¡ que se enseña y falta de competencia 
en. los asuntos que se tratan, debida al ex­
ceso de ocupaciones administrativas que im­
posibilitan el estudio profuc.do y reposado 
de cuestiones a veces tan complejas. 

Sólo terminaré citando la Lumen Gen­
tium: "El Pueblo de Dios participa tambioo 
del don profético de Cristo. Con este sen. 
tido de la fe que el Espíritu de Verdad 
mueve y sostiene, el Pueblo de D ios bajo 
la dirección del magisterio, al que sigue fi. 
delísimamer,te, recibe no ya la palabra de 
los hombres, sino la verdadera palabra de 
Dios (cf. 1 Tes. 2, 13), se adhiere indefec­
tiblemente a la fe dada de una vez para 
siempre a los santos, penetra mág profunda­
mente en. ella con juicio certero y le da más 
plena aplicación a la vida ..• " Vat. II LG 
12. 
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La autenticidad en los evangelizadores 

La misión evangelizadora de la Iglesia siempre ha tropezado con 
reacciones de oposición por parte de los desti11ata1·ios del mensaje y 
con 1a debilidad humana de los evangelizadores. Ambos elementos en­
tran dentrn del misterio del crecimiento del reino de Dios. El Señot 
no envió ángeles "para predicar el Evangelio a toda crea tura", sino :1 

hombres de carne y hueso vulnerables. 

Actualmente se reflexiona mucho sobre una serie de factores que 
condicionan la eficacia de la t1·ans1uisión del Evangelio. La mentalidad 
de los evangelizados, las inte~acciones entre el ambiente y el indivi­
duo, su marco sociocultural, el proceso creciente de desacralización, el 
fenómeno del urbanismo y del pluralismo en una sociedad donde fluc­
tí1a enormemente la jerarquía de valores. Nunca será demasiada la 
atención que se preste a todos estos aspectos, pues el Evangelio no se 
dirige a "almas flotantes desencal'nadas", sino a los hombres como de 
hecho son: cuerpo, alma, corazón, conciencia, voluntad, ligados a una 
familia, a un tl'abajo, a una sociedad, a una historia. 

Sin embargo, el análisis no se puede limitar exclusivamente a l~s 
destinatarios ya que la Evangelización connota u11a relación que puede 
parecer hasta simplista en su enunciación escueta: "el que evangeliza, 
lo que se evangeliza y los evangelizandos". 

Voy a tratar de apuntar algunas considetaciones sobre la actitud 
básica de la autenticidad ,1t~:· r-~cesitan los evangelizadores para poder 
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Por XaYier Cuenca, S.]. 

ser fieles a las expectativas que de ellos tienen Ct'isto, la Iglesia y los 
hombre~, 

Para empezar, cteo que esta autenticidad requiere de los evange­
lizadores una profunda toma de conciencia de que "se es enviado", de 
que su misión desborda por completo sus capacidades naturales. Vemos 
que Dios ha hecho pasar por esta experiencia a los grandes elegidos 
como Jeremías, Pablo y Moisés. Podemos recordar 1a serie de excusas 
que prese11tab<1 Moisés a Y avé para no ser él quien tuviera que pre­
sentarse ante el faraón a fin de exigir la libertad del Pueblo escogido. 
Sería un error craso confundir esto con un complejo de inferioridad 
"dizque sobrenaturalizado" o con esa postura cómoda de la falsa humil­
dad que pretende sacudirse responsabilidades, riesgos y complicaciones. 
Todo lo contrario: ''meterse a evangelizar es meterse en líos". En la 
Histori,a de salvación podemos observar esta constante: el profeta es 
sacado de su propio bienestar, deja de pertenecerse y su vida está siem• 
pre en peligro y como a merced de las reacciones violentas de los evan­
geliza11dos. El caso de San Pablo es elocuente por sí mismo y más aún 
el de Cristo: como U amó a las cosas por su nombre, como fue insobor­
nab]e, como ponía a los hombres ante el tribunal de su propia concien• 
cia, fue a ]a cruz. La fidelidad a su Padre estuvo muy por encima de 
las amenazas, de las adulaciones y de "las falsas prudencias". 

A veces pienso que más de uno le hubiéramos aconsejado al Señor 
que fu~.ra más "prudente" , que no les dijera "sepulcros blanqueados", 
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que no pusiera tau eu ridículo a sus adversarios, que no sacara a latí. 
gazos a los vendedores del templo, sino que fuera más " prudente" bus, 
cando arreglo~ pacíficos con las autoridades. 

Solemos hablar mucho de autenticidad, pem corre por ahí un 
adagio de que cuando el hombre habla mucho de una cosa es porque 
siente que le falta. Ser a11téntico no es sinónimo de simple buen carác­
ter, de ser extrovertido y bonachón de manera que fácilmente se le 
resbalen la& cosas. Autenticidad es profundid.id, es congruencia entre 
lo que sinceramente se piensa y se vive, es fidelidad a sí mismo, es com­
promiso entusiasta con los valores actuantes que no pueden archivars,~ 
artificialmenre en el quinto piso del cerebro. Todos nos podemos equi. 
vocar. Tenemos derecho por ser r:tdica]mente limitados. Lo malo no es 
eso, sino cerrarse en banda. Pienso que es muy cierto lo que alguna vez 
escuché: que habrá mucha más indulgencia para el error que para la 
doblez. La exclusividad de lo que comumneate entendemos por •'Ver, 
dad objetiva" la tiene solamente Dios y creo que El prefiet-e muchó 
más al que se equivoca buscando que a l que acierta sin entusiasmo. 

El evangelizadol' que no se esfuerza por ser auténtico, acaba de 
charlatán. En el mejor de los casos instruirá, enseñará cosas cierta5, 
pero no comunicará ni contagiará el mensaje. No se puede hablar de 
memoria. Los apóstoles hablaban porgue habían creído y no podían 
dejar de ser testigos "de lo que habían visto, oído y tocado del Verbo 
de la Vida". 

Algo bien distinto, entonces, de ese funcionalismo rutinario como 
el de los guías de museo que día tras día explican las mismas cosas a 
los turistas. 

El evangelizador auténtico se ve en la necesidad de estar siempre 
redescubriendo a Cristo y su mensaje para el "hic et nunc" de cada 
si,tu.ación, de cada evangelizando. 

Me parece que otra tentación muy común -pero diamentralment<' 
opuesta a la autenticidad evangélica- es la de "baratizar" el cristiani1>­
mo. -No es nada excepcional oír razonamientos de •este tipo: Como cada 
día se descristianizan más las gentes, como hoy todo se enjuicia, como 
Jac; costumhres se degeneran más y más . .. , vamos a tratar siquiera de 
~xigir un mínimo para que se puedan salvar. "Ya ve usted lo que pasa: 
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entre más facilidades se dan los fieles, como el ayuno eucarístico de una 
hora, las misas en las noches y hasta el sábado ... , más flojos se hacen 
y ruenos acuden a la Iglesia". 

Mientras tamo engrosan fas filas de los cristianos que se encuen­
muy a gusto con un c1·istianismu suficientemente hicn comer"cializado: 
porque viéndolo bien1 es hasrnnte ll t-vadern oír misa el domingo, hacer 
los viernes pl'imeros y rezar las rrfs avt>marías antes de acost:1rse ;¡ cam­
bio qf' n0 condenarse, 

Universalizar esto sería sólo hacer una caricatura mJusta. Pero en 
la medida que estas actitudes existen, nos están l'ecordando que lo~ 
Evnngelizadores no pueden recortar el Evangelio a su antojo bajo pre , 
texto de adaptarse a la gente. Cristo no dudó un instante en ofrecer a 
los apóstoles que también ellos podían retirarse si les escandalizaba el 
misterio em:arístico que acababa de anunciarles ( Cfr. Jn. VI) 

Vemos entonces que el evangelizador no puede servir a dos señores, 
No puede evitarse riesgos, calumnias, difamaciones. No está en su mano 
-ni Dios SI:! lo pide- el control de las diversas reacciones que levante 
la fidelidad al mensaje. A Cristo lo acusaron de amigo de pecadores, 
de seductor del pueblo y hasta de blasfemo. A Pablo lo apedrearon, 
lo dieron aun por muerto porgue era consecuente con su obsesión. 
"Ay de mí si no evangelizo". 

La autenticidad Evangélica a fin de cuentas está amenazada con 
toda esa cadena de actitudes que llamamos sinceridad, fidelidad al 
mensaje y a los hombres, comprensión de las personas y visión de la~ 
cosas, libertad de espíritu para "deberse a todos sin venderse a nadie", 
sencillez, pues el Evan~eJio no es asunto de grandilocuencia 11i de va­
nas filosofías como decía San Pablo. 

A muchos preocupa esa insensibilidad de la gente en sectores cada 
vez mayores -obreros, estudiantes, militares,etc.- aun en casos en 
que no se puede criticar v .g. la predicación, porque no va mezclada 
indistintamente el Evangelio con criterios personales o simples reco, 
mendaciones piadosas. A mí me parece que mucho de la explicación 
va por eso que llaman el sexto sentido del pueblo de Dios, porque la 
gente intuye si el evangelizador es de los que nomás dicen pero no 
hacen, si es de los gue realmente s,;- interesa por ellos o "hace como 
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que", si tiene espíritu de servicio o es convenenciero, si es padre o pa. 
ter11alista, si es convencido o aleccionado, si es Pastor o guardián, si 
sabe o hace como que sabe y, en una palabra, _si es artificial o autén. 
tico. 

La autenticidad del evangeJizador está sometida a muchas pruebas. 
No es fácil superarlas por todas las limitaciones que llevamos con nos­
otros mismo. Además hay circunstancias que en nada favorecen a este 
ministerio, .por ejemplo, eJ problema económico del clern. Un problema 
que sólo conocen y del que tienen derecho a hablar los que menos re. 
cursos poseen. No cabe duda 911e es un problema serio. Se da ut1 

círculo vicioso. No podemos evangelizar po1·que la evangelización no 
deja para vivir y porque tenemm, que buscat· con qué vivir, no pode­
mos dedicarnos a la evangelización. Ante ~ste problema se presen~an a 
veces soluciones hasta simplistas. No es mi intento presentar aquí nit1-
guna. Vemos que en el fondo habda que empezar por formar la men­
talidad de los fieles y aun de a lgunos jerarcas, pero mientras tanto no 
se puede dejar de comer. Sin embargo, no deja de llamannc mucho la 
atención que eu diócesois extremadamente pobres es donde menos :;e 

alega el problema económico cuando se plantean las dificultades de 
evangelización. En otras, con más recursos, es lo primero que aflora. 
Quizá la explicación vaya también por esta línea del grado de auten­
ticulad de los distintos evangelizadores. 
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Apuntes 

1.-Las Buenas Relaciones lnterpetsQnales como base de la RESPON. 
SABILIDAD. 

Con mÜcha-frecuencia' pensamos que las demás personas son irres­
ponsables y que no podemos fiarnos de 11adie; cxtste una sensación muy 
generalizada de ·que todas las personas son muy irresponsables. Sin em­
bargo, nos damos por desentendidos o bie11, pensando en Jo grave del 
problema, querltunos derr6tados de antemano y decidimos que somos 
incapaces, que no podemos hacer nada para dar solución completa a 
esta situación y en nuestro afán de mejorarla tomamos las siguientes 
actitudes: 

Tengo que hacer que sean responsables: Por medio de órdenes, a 
gritos, con amenazas ( de castigo, de despido, etc.), a golpes, etc. Este 
sistem<1 es efica7. mientras estemos presentes y pcdamos infundir miedo 
a los demas. No es u11a Golución práctica. 

Otra solució11J es la de crear una serie de estímulos: premios, ju­
guetes, aportaciones en efectivo, etc. Esta es una solución eficaz tem• 
poralmente, pues acarrea la probabilidad que se pueda crear una cos• 
tumbre, como sucede a veces con d aumento de salarios. 

Una tercera actitud para hacer que las personas se sientan respon• 
sables sería el organizar todo de la manera más perfecta que podamos: 
dividir eJ trabajo entre las personas de acuerdo con sus aptitudes, re-
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partiendo horas de tra~a_jo adecuadas a cada quien, etc. Esta solución 
es buena, pero no suf1c1e11tc, pues puede causar angustias, 0 pued..: 
suceder que las pel'sonas_ no eespondan. La organización c~n_tribuyc: 
pero no basta. Es ne~esano que las person~s sean conscientes de l 
es la "responsabilidad". 0 qu.a 

Responsabili~ad . es la capacidad de respuc~ta personal efectiva 0 
sea mediante reahzac1ones, a la petición explícita O implícita ,. 
h h h ' que m _ 

a ec o una persona. No es una mera capacidad, sino es un hecho, 
el hecho _de responder. Es u11 acto humano, consciente, libre y personal 
por medm del cual una persona responde, ro como autómata a tr 

l 'd al l o .l 
persona que e p1 e ~º· Es necesario que haya una persona que pida 
algo y otra que lo realice. 

La tragedia actual de la humanidad es la masificación el embru­
tecimiento, la deshwnanización de las actividades: el hech o' de que se 
nos den tareas que nos entusiasmec. nos puede conducir a actuar ei~­
tal for.ma ruti~aria, que nos acostumbramos a hacer las cosas por a lg;• 
Y no por alguien, ~s decrr, no ponemos amor en nuestros actos . . Ejem.­
plo: Juan, obrero sin preparación técnica, se pasa las horas efcctuandc 
un trabajo monóto~o, sin alici~J1te, sii, imciat1,·a, que a fa larga 1o ~m: 
brutece, ~ues efect.~a ese trab~'.º 110 por al~u1e11; si a:,Í fuera y pensara 
en su muJer, sus htJos, su familia, etc., en el bien que les propol'cionar~ 
con el producto de su trabajo, con sólo este hecho el trabajo te eno­
blecería. 
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Nos desarrollamos en cuanto a personas, cuando actuamos por 
amor a alguien. Adquirimos nuestra plenitud en la medida que au. 
mentamos nuestro espíritu de entrega. 

Vease: Constitución Pastoral de la Iglesia en el Mundo actual. 
Capítulo 12, párrafo 4; Capítulo 24, párrafos 2 y 3. 

Nuestra vida debe ser toda un lenguaje, una exposición. 

Pilares de la Responsabilidad.-Nos encontramos en la necesidad 
de c'ómo hacer responsables a los demás y cómo hacernos responsables 
nosotros mismos. Como padre de familia necesitamos enseñar a nues­
tros hijos a ser responsables, como esposos debemos compartir nues­
tra responsabilidad, nos debemos uno al otro, y como seres de la crea. 
ción debemos responder de nuestros actos a Dios. 

Como pilares de la Responsabilidad tenemos: 

1.-La madurez de la pe1·sona: Madurez es la capacidad de acep­
tación de uno mismo y aceptación de los demás; es la capacidad de 
formar un juicio objetivo, correcto sobre el valor de la~ cosas; m~~ur~z 
es fa capacidad de amar, fundamentalmente. Cualqmer desequ1hbr1;, 
psicológico emocional impide siempre responder. 

2.-Capacidad efectiva para hacer lo que se me pide: El hecho de 
tener tiempo, energía y preparación, es a lgo que_ hace apta al una per­
sona para adquidr responsabilidad. No es lo uusmo ser culpable que 
irresponsable. Se puede ser irresponsable y no culpable. 

3.-El estímulo: Es decisivo y fundamental; cada quien actúa de 
acuerdo con su estímulo. Los estímulos clave son: el miedo, el deseo de 
preeminencia y el amor auténtico o verdadero. 

a) El miedo: El miedo a ser despedido, al castigo, al hambre, ·etc .• 
hace que uno se centre en uno mismo y que todo aquelJo_ que hagamos 
en ·esta circunstancia, no pensemos que lo estamos haciendo por al• 
gúien, esta actitud, nos deforma y nos embrutece. 

b) El deseo d~ Preeminencia: Este deseo de apantallar, de que se 
fijen en uno, de llamar la atenci~n, es una _actitud que nos llev~ a cen• 
tramos en nosotros mismos. Actua en la misma forma que el mtedo. 
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c) El Amor Auténtico: Es en el fondo benevolencia, compasión, 
deseo de hacer el bien; es capacidad de sabet' recibir lo que nos pueden 
dar, es sencillez para recibir. Nos realizamos como hombres al realizar 
pequeñeces. 

Di_os nos ha Jlamado en la Creación, después por el Bautismo, 
~erfecc1ona este llamado y luego, por medio de los Sacramentos nos 
sigue llamando todos los días y nuestro gran problema es: Nuestra res­
puesta a Dios. Si respondemos pot· miedo, nos estaremos deformando· 
si por los méritos, tampoco nuestra respuesta sería sincera; todo est~ 
sería una ;aric~tura mie~tras no lo hagamos por amor a Dios, y par .1 

hacerlo as1, sera necesario conocerlo, tratarlo, para poder responder a 
su llamado con amor. Para ser cristianos es necesario que sintamos una 
completa adhesión a Dios y que toda nuestra vida sea una respuesta a 
ese llamado de Dios. 

ACTITUDES: Se pueden asumir las siguientes; 

la.-Mente cerrada. 

2a.-Mente entreabierta. 

3a.-Mente abierta. 

4a.-Actitud de Plena Confianza. 

MANERAS DE CONOCER A DIOS 

Dios nos ha manifestado su, cariño. Santo es una persona que ha 
comprendido que Dios la quiere. 

PRI~CIPIO FUND~MENTAL.- Uno se relaciona con una per­
sona, segun lo que uno piensa que es esa persona. Nosotros nos situa­
mos ~nte D~os, seg~ lo 

1
que pensamos de El, y esa idea que tenemos 

de Dtos clara 1a medida oe nuestro c1·istianismo. Por lo tanto es básico 
conoc~r. a Dios tal cual es, para lo cual hay una gran dificultad: Dios 
es esp1r1tu, no lo vemos, no lo oímos, es infinito, por lo cual queda 
fuera de nuestra capacidad. Dios, para darse a conocer se vale de la 
revelad6n. Revelar es quitar el velo (figura oriental). ' 

FORMAS DE REVELACION: 

la.-Natural. 
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2a.-Sobrenatural: Antiguo Testamento, Nuevo Testamento. 

3a.-Persona1. 

la.-La primera revelación es la Creación misma, esta primera 
revelación es natural, es decir. por medio de la Creación Dios condujo, 
premió o castigó a su pueblo: crea u11a alianza y :,e escribe así un:i 
historia. 

2a.-Dios vino, se hizo hombre para darse a conocer más í11tima. 
mente; Cristo en su humanidad, es la manifestación más exacta de 
Dios. Cristo nos descubre a Dios. 

3a.-la revelació11 personal es la asimilación, la aceptación que 
nosotros hacemos de la revelación natural y sobrenatura l. 

Toda revelación de Dios es progresiva, es decir, las tres formas 
de revelación: la natural, la sob1·e1.atural y la personal se nos dan pro­
gresivamente. 

Nosotros, si queremos conocer y amar a Dios nos tenemos que 
poner en contacto con la revelación; solamente_ :sí nos forman~mos uu 
concepto único de Dios. Para lograr la rcvclac1or:. natural o sobrenatu­
ral necesitamos de la Fé que es. Una fuctta divina que Dios nos co­
munica, mediante la cual conocemos y aceptamos a Dio:,. 

La Fé siempte es un Don J e Dios, Si nosotros tenemos cierta dis­
posición, Dios nos da la Fé. 

La Fé termina cuando hay la visión directa; Fé es creer, es con­
fianza, sin ella no hay Fé. Creemos lo que Dios nos ha dicho, porqm: 
El lo dijo. 

MISTERIO.-Se pueden tomar tres actitudes: 

la.-quc es un absurdo. 

2a.-que es una cosa negra, obscura y no se logra nada con ella, 

3a.-que es una realidad del orden Divino. que est~ por encima 
de nuestra capacidad natural, pero que podemos 1r conociendo y acep­
tando en la medida que tengamos Fé. La Fé es el camino del Misterio. 
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II.-QUE ES ORAR. 

(Notas de la Sra. Iselda Menéndez de Muñoz) 

Orar es: Dialoga1· con Dios presente n1ediante la Fé. 

Dialogar supone cierta prel.cncia. 

Dialogar supone hablar y escuchar ( dar y recibir). 

Escuchar supone atención en Jo que oimos. Dios, deja oir su vo,~ 
en 1a alegrí~ _de lo~ corazones. Es neccsatia cierta atención, supone cie1'• 
ta preparac1on, evitando poses, mostrarno:, tal cual somos, actua1• sin­
ceramente. 

Es necesaria una razón para orar, dejándonos llevar por la acc1on 
de Dios, haciéndonos. un cierto examen primero para poder checar 105 
efectos después. Hablamos más con acciones que con palabras. 

Lo importante de la convivencia es interpretar los hechos. 

NECESIDAD DE PONERNOS EN CONTACTO CON CRISTO 
Y COMO HACERLO. 

Contemplación es hacernos presentes con la imaginación y sobre 
todo en espÍt-itu de Fé a los hechos de la vida de Ct·isto. Hacernos 
presentes por medio de escritos, cartas. imaginación. El Cristianismo es 
una adhesión a Cristo y para lograrla tenemos que ponemo11 en con­
tacto con EJ. La humanidad de Cristo es Dios, puesto en lenguaje 
hun1ano. 

Signo es una realidad pe1·ccpt1b{e que nos lleva a Ja obtención de 
algo imperceptible. 

No puede haber adhesión personal, stno hay trato personal. 

Religión es el conjunto de lazos de unión entre Cristo y Nosotros. 

Hay dos obstáculos para la contemplación y dos condiciones que 
son: la. tener apertura interior hacia Dios, que yo sea capaz de en­
tenderle, capaz de adivinarlo, y 2a. condición, de docilidad al designio 
de Dios, docilidad para el factor tiempo, tenemos que llegar a ser lo 
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· que seamos, aceptat· que los progresos de la oración que Dios qmere 
sean progresivos. 

Debemos acompañar la oración con la lectura de las Sagradas 

Escrituras. 

111.-EVOLUCION EN LA VIDA DE ORACION. 

(Notas de la Sra. Isela Pernza de Castillo) 

Orar es dialogar con Dios presente mediante la Fé. 

Etapa Cero: no hay relación con Dios, no h~y diálogo, no se pe:• 
cibe la acción de Dios, ya que para esto se necesita el desarrollo orga• 

nico esencial para el trato con Dios. 

la. Etapa: de oración i.ncipiente.- Oración inesperada, encamina­
da a pedir algo concreto, tangible y en la cual se pretende obtener 
algo. No hay relación con Dios. 

2a. Etapa: del poder de Dios,-~ ay inicia tiva, ha:, capacidad,. se 

d · e conocimiento del poder de Dios, hay comprens10n de 9ue D10s a qwer . Dº , 
nos puede ayudar, pero aún no importa la anustad con 10s, aun no 
hay anhelo de dar y recibir. 

3a. Etapa: de la Confianza.-Si h ay dcsal'rollo del conocimiento 
de Dios, desarrnllo de la persona y crecimiento de la Fé; se comienza 
a poner la confianza en Dios, fundamentalmente se ha comprendido y 
aceptado que Dios es bondadoso. 

4a. Etapa: de Purificación.-Dificultad y aridez en la oración. 
Aceptamos a D ios porque nos ~tvtfica, queremos a J?i?s ~ fondo y en­
tramos aJ camino de la Cruz sin el cual no hay cr1st1an1s1110. En esta 
etapa es necesaria la direcdon espiritual y puede presentarse como un 
desconcierto, cierto cansancio, etc. 

La 3a y 4a. etapas están relacionadas con la Primera Epístola de 
San Juan, y el Capítulo XVII, también de San Juan. 

5a, Etapa: de iluminación o de las persuaciones en la '}LlC se des-
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at'l'olla la bondad universal. La persuación es una experiencia. Nosotros 
sabemos que C risto es verdadero Dios, y al percatarnos de esto cam­
biamos nuestra r eligiosidad, nuestra manera de relacionarnos con El y 
con los demás. Dios es nuestro padre, luego todos somos hermanos, hi­
jos del mismo padre celestial, siendo pues necesario que nos amemos 
los unos a los otros en la misma medida en que El nos amó hasta dar 
su vida por nosotros. Si. falta el amor e n tre los humanos las organiza­
ciones se volverían clubes de servicio en general. 

JV.-OBSTACULOS A LA V IDA DE ORACION. 

Para i·ealizarnos como cristianos debemos relacionarnos con !aj 
personas y con Dios (esta relación es la oración) . La relación es un 
diálogo de palabras,. de expresiones. 

lo.- Falla en fa oración: Infidelidad, el no liaber caído en la 
cuenta de la importancia, por no saber qué realmente es lo importante, 
porque no tenemos experiencia ptopia que 110s haga sentit· la necesidad 
de 1a oración. 

2o.-Falla de cierta técnica. No se conocen los principios funda­
mentales; como ejemplo: no caer en la cuenta que es necesario estar en 
calma para orar, preformar la oración, ignorar que hay et a pas en la 
vida de oración y algunas etapas que es necesario superar y no hace:­
un sencillo examen de la oración , No se debe despreciar la técnica que 
contribuye a que una cosa se haga bien. Es 1a técnica la que nos ense­
ña' a usar bien de la oración y hay que revisar la técnica, de cuando 
en cuando, para mejorar la oración en nuestro trato con Dios. 

3o.-Falla de abnegación: durante la oración misma. No se puede 
llevar vida de oración sin llevar vida de abnegación, las dificultadrs 
de 1a oración no se vencen clurantc la misma , se i-esuelven en la ,,ida. 

4o.-Falta de capacidad para cierta concentración mental: La ora­
ción es diálogo con Dios, se necesita cierta concentrnción mental. 

5o.-Tener una mente presuntuosamente racional: Para que pue• 
da haber entendido debe haber una capacidad suficiente para que 
dos personas hablen de sí mismas, y no únicamente de cosas sabias. 

60.-(La más frecuentf'1 y la más importante). Establecer una se­
paración entre la oración y Ja vida diaria : No debemos divorciar la ac­
titud de oración de la actitud .de trabajo, por el contrario, hay que 
reforzar la oración con nuestras actitudes diarias. " La oración nos d:1 
fa pauta de nuestra vida", 
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¿''H a e e r V 

Introducción 

, 
a 1 • 1 d " o 

La liturgia que es ejercicio del sacerdocio de Jesucristo (S. C. 7), 
se desarrolla mediante "signos" que significan y realizan, La palabra 
"signo'' que traduce comunme~te los vocablos misterio o sacramento, 
obliga a quien piense en "liturgia", a no q1.~edarse en las fór1nulas pre. 
pensadas. 

La intercomunicación de los hombres tiene por base los signos de 
la cuf tura propia, y la e<lucació11 permite a un mismo grupo humano 
entender a los congéneres dentro de este marco social. Es nuestra cuf, 
tura el apretón de manos significa (hace signo) de acuerdo, de saludo, 
de amistad. Hay en él un sentir humano. 

Para existir, fa liturgia depende de la vitalidad de los signos que 
en ella se utilizan. La degradación del culto cristiano de los últimos 
siglos no provino exclusivamente del uso de un idioma incomprensible, 
aunque esto fuera también un elemento en el conjunto, sino sobre todo, 
la utilización de un Jen_guaje del gesto, del lugar, un lenguaje plástico 
esquematizado, al extremo de tal manera que ya no eran medio de 
comunicación. 

Uno de los pasos urgentes que la 1·enovación litúrgica (y con ella 
la renov~ción de la Iglesia - S.CI.) implica, es ciettamente la revalori-
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e e 1 e b r a r ? 
• 

Juan María Parent. 

zación_ de los signos, la creación d • e nuevas formas, la educación a fa 
comumcación, 

Definición de validez 

En estas condicione · 
t(• . s se unpone una rev1s1on del lenguaJ'e edesia's-

co en torno a la v 1d J' · • L . , 
veces mani . a iturgzca. a formac1011 cartesiana y muchas 
d q_?ea de _fos rnre1ectua1es occidentales -entre ellos 1 . 
otes- creo un clima de deshumanizació11 de la litur . t I os sacet• 

hoy much J • • · gia a que aun 
. , . os se llllltan a considerar la "regla" o 1 " . " , 

gtr su vida y en el caso del culto para la práctica :lig~:::a para re-

Las normas no pued · . , . 
ba1' d J 1 1 en imponer smo el muumo necesario por de-

o e cua so amente hay m t . este mínimo . . uer e, o ausencia, o inexistencia. Entre 
nivel de ve 'e(u~, en medtcma. se podrí:a Hamar mantener 1a vida en el 
creatividad~ h:cyto:: ~:tpanlecn1· ztud, q_ude sebrlía la energía, la vitalidad, la 

' a cons1 era e. 

. La renovación litúrgica nos invita d I d 
hacia el nivel máximo. a a r e paso el nivel inferior 

tª v~1tez, por consiguiente, no es solamente el mínimo necesari0 
sin e. _cua abría muerte, sino el máximo alcanzable para llegar l la 
creac1on. EJ atenerse a las reglas externas de 1 1"t . d .. f J a t urg1a pue e ser un·1 
grave a ta pastoral porQue restaría en muchos casos a los beneficiari;s 
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' l v·d de Dios en Cristo los frutos que de ella nacen. No hacer 
.ea 1 3 

' lil " 
odo lo incluido en lo permitido, es frenar el desarrollo de . ~a g esta. 
ilantener a un pueblo subalimentado es destrozar a una nac1on. 

Los signos litúrgicos son el medio de comu~icación entre J?ios y 
hombre, siendo Cristo el Signo mayor_- Los signos ~squematlzados, 

aricaturizados O simplemente incomprens1bles no permiten que se pro. 

luzca la comunión con el Señor. 

're'Yios requisitos materiales. 

La celebración litúrgica en su forma actual, y tradicional ~n los 
íltimos quince siglos, se desarrolla no sólo en luga~es determinados 
' templos) sino también dentro de un marco de vestimenta, gestos, y 
~n general clima, tal que los elementos materiales no pueden ser de~-

Jrecisados. 

El mismo Jugar, o mejor dicho, los varios lugares de la cele?~aci~n 
• tal s ya son un signo. Los "objetos" no son solamente utd1tar10s .orno e , . . . . , 
;ino que indican algo más y producen un ambiente de comumcac1011, 

El altar. 

El altar es el centro de las miradas, es el lugar principal de todo 
templo cristiano. La mesa del sacrificio, -ambas palabras sirven d~ 
guía para su construcción y su adorno-. De?e aparecer como mesa de 
manera clara, sin necesidad de muchas exphcac,ones (S.C. 34) . Pero 

110 se limita a ser cualquier lugar de comida. La Cena del Señor es una 
comida sacrificial. Una simple mesa de cocina no parece ser indicada. 
La piedra que es Cristo (1 Co. 10: 4) puede ayudar a descubrir I_a 
dimensión sacrificial de este lugar. Notemos que no se puede confundir 
Ia intercomunicación cultural de los hombres de nuestra sociedad con 
la comunicación que se establece entre Dios y el hombre y que se da 
en otro ambiente cultural. El mW1do de l<1. Biblia que ha sido el trans­
portador del mensaje y de la salvación de 1~ humanidad debe ser el 
mundo del cristiano. Somos ciudadanos del cielo. 

El ambón. 

Lugar de la celebración d ::- la palabra, el ambón merece particu~ 
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lar atención. Aun no ha entrado en la mente de los pastores y fieles. 
La importancia dada al altar1 desorienta porque se ha vuelto el Jugar 
único. Sobrecargado de objetos y de fw1ciones pierde su majestuosidad. 

La Palabra como tal, cuando es proclamada en la liturgia provie­
ne de Cristo (S.C. 7). Que no confundamos nunca la proclamación de 
la Palabra con el anuncio de avisos, o unas indicaciones prácticas, o la 
dirección del canto. La Palabra es demasiado importante para nuestra 
vida de fe para que desaparezca en el desorden de una celebi·ació.n o 
de un presbiterio deshumanizado. 

El lugar que ocupa, como las proporciones que tiene darán al 
ambón su carácter de signo. Cristo nos habla. Necesitamos ponerno, 
en la onda de su Palabra para oirle y entenderle. El signo ambón es 
imprescindible. 

La sede del presidente. 

Este párrafo merece un desarrollo especial. Anotemos aquí que si 
el sace1·dote que preside, realmente ocupa el puesto de Cristo (S.C.'.7). 
su lugar igualmente debe significar esta fw1ción. 

En el conjunto de un presbiterio bien pensado, la sede del presi­
dente llama la atención porque allí aparece Cristo como cabeza de la 
Iglesia. 

cial. 
Solamente hay un presidente, solamente hay una sede presiden-

Jerarquía de la Iglesia. 

La Iglesia, cuerpo de Cristo, es intrínsecamente jerarquizada. No 
hay comunidad sin pl'esidente de 1a comunidad, no hay Iglesia sin 
Obispo quien manda en nombre del Señor. 

Esta estructura mínima que sostiene toda la Iglesia se vive en fa 
celebración litúrgica, lugar eminente de su realización y razón de set' 
de su presencia en el mundo (S.C. 2; L.G. 11, lo.). 

El sacerdote que preside la asamblea, por consiguiente debe apa­
recer como cabeza de la comunidad orante. El es otro signo necesario 
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para la debida relación con Cristo. Una asamblea anárquica, o se1 
cuyo presidente no aparece como tal no es cuerpo de Cristo. 

En un momento de crisis sacerdotal como el que vivimos, y que 
se expresa habitualmente para el sacerdote como el no saber para qué 
se es sacerdote, es importante recordar esta responsabilidad para la mis­
ma vitalidad de la Iglesia. Sin cabeza no hay cuerpo, la Iglesia ya no 
es Cristo, la Iglesia deja de existir. La función principal del sacerdote 
dentro de la Iglesia, es presidir auténticamente la celebración litúrgica. 
(Notemos de paso que eso no significa que solamente debe hacer esto. 
En efecto, es probable que deba ocupar un lugar en la sociedad civil, 
y que deba congregar a su comunidad no solamente en torno a los sa. 
cramentos sino de otras maneras) . 

Funciones auxiliares. 

Si el presidente es quien orienta a la comunidad en la oracion y 
en ,eJ sacrificio, está claro que no lo puede hacer todo. De ahí la nea. 
.sidad para validez del signo, que haya lectores monitores, acólitos, hos­
;tiarios según la amplitud de la asamblea. Nó toca al celebrante presi-
1lleme leer la Palabra sino gue como los demás escucha, ella está por 
encima de él. Ni siquiera el evangelio, que toca a un diácono o a un 
.sacerdote ayudante o concelebrar,te. No ~oca al presidente formular las 
intenciones de la oración de los fieles, sino invitar a orar. No le toca

1 

dirigir el canto sino unirse en los cantos propios de todos (algunos son 
de la asamblea sola, otros del celebrante solo). No le toca dar órdenes 
prácticas sino conducir la celebración. 

Celebraciones de grupos reducidos. 

Se está dando el caso de celebraciones ya no multitudinarias, sino 
en grupos reducidos y a veces en lugares menos caracterizaclos como 

es el templo. 

Todo lo anterior no valdría para estos casos que son cada vez me­
nos ocasionales, pat·a bien de la Iglesia-comunidad. 

Los signos litúrgicos siguen siendo el único medio de comunica­
ción, por consiguiente deben pensarse los_ signos propios de asambleas 
de este tipo. En particular digamos que los signos del hombre son más 
dicientes que los signos de las cosas. La fracción del pan es un stgn-> 
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de mucho valor; en una celebración más reducida, el repartir pedazos 
de la misma hostia es más expresivo. El genio creador del liturgo des­
cubrirá en cada caso los signos más adecuados para circunstancias di­
ferentes. 

Aquí más que antes, la validez está más en sacar todo lo prove­
choso de lo interiormente litúrgico que en aplicar mecánicamente y tal 
vez un poco mágicamente las rúbricas de celebraciones pensadas en 
otras circunstancias. 

Conclusión. 

La renovación litúrgica lamentablemente estancada se detuvo por 
la postura juddica que se impuso en los sacerdotes frente a la vida que 
brota de la liturgia. Una mente desarrollada en el mundo de los signos 
bíblicos y litúrgicos (lugar de encuentro con Cristo), vive intensamente 
el misterio cristiano. No cae en el rubricismo de la última novedad ni 

' en el oportunismo de la última rareza. Tampoco se paraliza de miedo 
frente a la posibilidad de liberares del molde de yeso que encerraba la 
liturgia desde la centralización del pos-Concilio de T rento. . 

La responsabilidad es grande para el liturgo -todos los sacerdotes 
lo son- porque la tarea no es mecánica sino que es de obediencia .i 

los valores interiores que la Iglesia nos ofrece en su Tradición y en su 
Renovación. 

¿Ha pensado que la inversión hecha en su órgano 
merece un servicio especializado? 

PONEMOS A SUS ORDENES EL "SERVICIO ALARCON" 
ESPECIALISTAS EN ORGANOS HAMMOND COON 
WURLITZER. UNICO SERVICIO AUTORIZADO POR 

HAMMOND . 

Tels. 17-34-40 y 76-17-91 - Norte 40-A 3629 - México 14, D. F. 
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p a s t o r a 1 d e 
(Sem n a r o o r g a n z a do 

NOTAS PARA UNA TEOLOGIA DEL 
SANTUARJO CRISTIANO. 

Recurriendo a la Sagrada Escritura para 
ahorar una teología del snnluario cristia­
o, llegaríamos a ver lo que signi!icó, parn 

pueblo de Israel, el Templo de Jerusale':" 
lo~ d.iferc-ntes lugares de culto que ull­

,ó desde ante, de c,tablecerse cet la Tierra 
rometida. Pero no llegaríamos a la justi­
cación . teológico d el Santuario cristiano, 

a su significac-ión actual en el plan> de 
ios. De hecho siempre se ha recurrido a 
<los los tcxtos que nos hablan del Templo 

1 Jerusalem para aplicarlos con m:Ís o 
enos fortuna al Templo cristiano o al 
ntuario como Jugar de una manifestación 
pccinl de Dios. Esto im¡1lica una gran 
Ita: ignorar la existencia del N uevo Tes­
mento y su silencio absoluto sobre los 
gares de culto o de manifesrnc:iones es­
·ciales de Dios. Por esta razón vnm?s a 
guir una vía mixta y m:Ís hieo descrip­
'ª para tratar de elaborar una teologí:i 
1 S.1n.lu,1rio. 

--Santuario: lugar de la nrnn.ifestación 

Dios. 

-antecedeo1es paganos 
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--,el Templo de Israel 

-la Humanidad Re,ucitadn de Jesucristo 

_.,¡ santuario Cristi:tno. 

2.-Samuario y Peregrinación. 

- antecedenres paganos 

-la pere,:;rinación judía 

- la p-ercgrioación cristinrrn. 

3.-Sanluario y piedad populnr. 

-D;1 ros antropológicos 

-1:t realidad de los santuarios. 

1.-El satuario: lugar de la mnnifestación 
d . Dios. 

A111ecede111es pagm,os. La idea de fijar a 
Dios en un lugar determinado tiene sus 

antecedentes en todas In• religiones paganas. 
Todos los santuarios paganos escán íntima• 
mente ligados a la idea de una fijación es• 
pecial del dios. Ahí lo fijan en donde se 
m:inifiesta o se manifestó. 61 carácter teo­
f:ir:,ico de lo~ santuarios es característico. 
Otro elemento importante es el elemento 
colllJlemorativo. Es deci r, el dios se mani• 

• a n t u a r 1 os 
o r CIP ) 

Tomado de CIP DOCUMENTA 
C11ernavaca. 

fiesta ~c111ando de una manen especial en 
favor de un pueblo. Y en memoria de esa 
intervención se levanta el templo con la 
idea de que :ihí seguirá manifestándose de 
manera favorable h ,1cia los que recurran a 
ese lugar. 

El Templo de Israel: Esta misma idea 
la heredaron los judios. Desde que se 
fueron constituyendo en pueblo, su idea 
fue la de construir un templo al Dios que 
los había elegido. Sin embargo, ese des('O 
no es realizó , ino en tiempos del rey Sa­
lomón. y siempre con fo oposición de Dio, . 
Dio, estaba feliz con su eondición de Dios 
nómada. Y el arca es un buen ejemplo de 
la voluntad de D ios de viajar con ~u pue­
blo, aunque esta idea del arca no sea ex­
clusiva d el Pueblo de I srael, sino común 
a varios pueblos d e Oriente. La rc,,pue.ia 
de Dios a David es contundente: "Pero 
aquella misma ooche tuvo Natán palabra 
de Y A V:E: anda y ve a decir a David mi 
siervo: a&Í habla Yavé: ¿vas a ediíicanne 
tú una casa parn que yo habite en ella? 
Mira, yo no he habitado en casa desde el 
día en que saqué de Egipto a los hijos de 
Israel hasta hoy, sino que be andado en 
una rienda, en un tabern:ículo. Y en todo 
el tiempo en que anduve con los hijos de 

Israel, ¿he dicho yo palabra a ninguno de 
los jefes de hrael, a quienes maooé qua 
apacentarán mi pueblo de I srael, de hacer­
me una casa de cedro?". Si bien en la meo.­
te de Salomón y :intes en David anidaba 
una idea política en la corutrucciÓfl del 
Templo, para que sirvicr:i d e punto da 
unión entre el reino del norte y el del sur, 
no deja de corresponder a una mentalidad 
religiosa que convirtió el Templo de Je­
rusalcm ea, el resumen de In tcofoní:I y lo­
cal ismo divino. hasta el punto que el pue­
blo durante el exi lio lloró y añóró el tem· 
plo. Hay que co11,-tatar también que el 
Templo fue objeto de grnndcs maldiciones 
de los profetas y 110 siem17re la espirituali­
dad judía giró en torno al Templo, sino 
1nás bien e~ to rno ~t las promesas 1nesiá­
mcas, en torno a la esperanza. 

La H11ma11idad R,·s11citada de fes11cris• 
to: La des1ruccióo del Templo reviste una 
.;uma importancia, puesto que se conecta 
con la idea fundamc:otal de Dios, de no 
querer ser localizado aquí o allí. Son la• 
palabras de Cristo las que le dan esra aig• 
nificación: "créeme mujer, que es llegado 
la hora en que ni en este monte ni en 
Jerusalern, adoraréis :11 P:1dre . . . ya llega 
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la hora y esta, cuando los verdaderos ado­
radores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad". Cristo es el primero en "desmito­
logizar" la idea del Templo. Y como lu­
gar de la manifestación de Dios no habrá 
otrlO que la Humanidad Resucitada de Je­
sucristo: "destruid este templo y yo lo re­
construiré en tres días". La Ascensión del 
Señor •DO tiene otro significado que el de 
querer rehuír de la temporalidad y de la 
espaónlidad. Dios que vuelve a su condi­
ción de nómada. Para el cristianismo, des­
pués de la ascensión de Cristo, Dios se 
comunica y se revela en la Humanidad de 
Jesús, presente universalmente, no "aquí o 
allí", si.no en los signos sncramentales y 
eclesiales. La Hqmanidad de Cristo es el 
único lugar de comunión de Dios con los 
hombres y de los hombres con Dios. 

El Santuario Cristiano: Los primeros 
cristianos no podían·, evidentemente, cons­
truirse templos particulares. Tampoco en el 
"espacio profano/' reservaban lugares "sa­
grados". Se reunían simplemente en las 
casas, en comunidades familiares. (Act. 2, 
46; 1 Cor. 16, 19, Col. 1, 15; Fil. 2, etc.). 
El carácter profano del lugar de reunión 
no era solamente un signo de pobreza o 
de subdesarrollo del cristianismo. Los pri­
meros cristianos ciertamente no habrían 
llamndo ''templo" o "casa de Dios" a edi­
ficios que les pertenecían, porque habían 
entendido una verdad muy importante: "no 
sabéis que sois templos de Dios y que e l 
Espíritu de Dios habita en vosotros? El 
templo de Dios es sagrado y ese templo 
sois vosotros" (1 Cor. 3, 16ss). Los pri­
meros cristianos se consideraban como "ek­
ldesia", como la comunidad de los santos 
( de los últimos tiempos) , con este senti­
miento se reunían simplemente y era jus­
tamente 01:Mlldo estaban reunidos que se 

consideraban ekklesia, ,Jo que en lenguaje 
profano podría significar también la asam­
blea del ,pueblo. La berman.dad que se reu­
nía, sabía en efecto, que como comunidad 
de "sa.ntos" ella era la verdadera comuni­
dad de culto "elegida, pura, santa, inmacu­
lada" (Fil. 2, 15; Ef. 1, 4; 5, 2'7; Col. 1, 22 
y sobre todo Ef. 71-22; 5, 25; Heb. 10, 
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22 ss}, una comunidad pascual (l Cor. 5, 
6) y en su totalidad un sacerdocio sa•nto 
y real (1 Pet. 2, 5, 9; Apoc. 1, 6; 5, 10). 
Tal es precisamente la novedad escatoló, 
gica: desde ahora todos tienen el mismo 
modo de acceso a Dios. En el Nuevo Tes­
tamento, el Pueblo de D ios adquiere una 
nueva dimensión, la de ser además Cuerpo 
de Cristo, ún.ico " lugar" donde Dios actúa 
salvando a través de su Pascua y de su 
Alianza. O sea que 1a misma asamblea, 
comunión de los fieles, es ya Dios presente 
y manifestado en ellos, independientemen­
te de toda localización material. (Ahí en 
donde dos o tres estén reunidos en mi 
nombre, ahí estaré yo. Mat. 18, 20). 

2.--Santuario y Peregrinación. 

A ,.,ecede11tes p11ganos. Siempre el san• 
tuario significó y fue un punto de atrac­
ción de peregrinación y por esto operó 
como símbolo nacionalista. Era, muchas 
veces, casi un deber ciudadano ir en pere­
grinación ni santuario. Y en algunos casos 
el santuario fue punto de ap-oyo para guar­
dar la unidad nacional y su destrucción 
física o moral fue el origen de la desin­
tegración del país. Tómese como ejemplo 
Grecia o Roma o los reinos más antiguos 
de Oriente. 

L, peregri11ació1t judía. Cuando Dios fi. 
nalmente accede a la construcción del Tem­
plo, es •p<1ra convertirlo en imán de pere• 
grinaciones. El Pueblo ya instalado en la 
Tierra Prometida, no debe descansar de su 
pere-grinación y algunas de las pár..cipales 
fiestas judías no tendrían sentido si no se 
relacionaran con la peregrinación por el 
desierto. La subida al Templo constituyó 
toda una mística judía. "Me alegré cuan­
do me dijeroc vamos a la casa del Señor", 
El templo y Jerusalem se confunden en 
todos los salmos graduales. 

L, peregrinac,011 crut,a1la: La segunda 
generación de cristianos heredó este senti• 
do de movilidad en torno a un lugar. Y 
fueron los lugares que recordaban la pre• 
sencia del Señor los que ,primero fueron 

objeto de peregrinacior,es. Solamente muy 
al principio se les dio su primitivo signi­
ficado místico de "subida", a esas pcregri­
nac10nes, como lo tenía la peregriotación 
judía. Después lo perdió para tomar el ca­
rácter penitencial y de peticiém-acción de 
gracias. 

3.-Sar.mario y Piedad Populat·. 

Datos arrtropo[ógicos. La idea de que al 
Santuario se va, se peregrina, hn quedado. 
Pero ha perdido la calidad de signo del 
~ucv_o y definitivo éxodo libertador, lo que 
1mpl1caba esfuerzo y cambio de vida. Sin 
embargo, la ida al santuario tiene ahora 
dos características que p·arecen pertenecer 
a. su ~sencia: la petición gratitud y la pe­
nitencia. En efecto se va al" santuario a 
,pedir o dar gracias de un doo recibido y 
se va a l santuario en señal de penitencia. 
Estos son los dos elemen,tos que bien apro­
vechados servirían para equilibrar los ele­
mentos fundamentales e.le la c001dición cris­
tiana: la acción de gracias y la actitud de 
transformación continua a través del pere­
grinar, que en el cristianis11Jo debería ser 
signo de la liberación pascual y del Exodo 
definitivo inaugurado por Jesús en fo As­
censión,. 

La peregrinación tien~ un fuerte signi­
ficado antrop-ológico religioso. La peregri­
nación con e l santuario forma un solo 
complejo. Peregrin,ación y santuatio ejercen 
una fuerza religiosa, sobre totlo parn con 
los católicos marginados, alejados. En ge­
neral la peregrinación al saotuario es ·un 
acto capital de toda religión popular. El 
santuario realiza también una verdader,; 
socialización de la piedad popula,, y a ese 
nivel ejerce una función integr adora de 
pertenencia a la Iglesia. En esto se funda 
el valor pastoral del san,tuat·io. Sectores al 
margen de la Iglesia experimentan u01.:1 o 
varias veces aJ año, con motivo de una pe­
regrinación, una experiencia de integración 
o perte,-icia a la sociedad religiosa. Esta 
experiencia está muy mezclada con elemen­
tos socio-culturales, lo cual de suyo no es 
censurable, porque es inevitable. El encuen-

tro festivo en comunidad, los ritos, los sím­
bolos, la imagen vC'lcrada, los mismos ac­
tos folklóricos y la fiest;¡ profar,o-religiosa, 
son factores de integración socinl y religio­
sa, a condición esto último, de que haya 
una verdadera pastoral. Pastoral que man­
tenga las proporciones y que haga las dis­
tinciones necesarias, y que no haga del "he­
cho del santuario" algo alienante o p-31-ti­
cularizante. 

La realidad de los santuarios. Histórica­
mente los santuarios h an tenido U1' origen 
profético. Han uacido como una irrupción 
de lo divino. Como una exigencia de vida 
cristiru.,a. Sim embargo este profetismo se 
ha :,gotado a menudo. E l insritucionalis­
mo, la decadencia pastoral y la religiosi­
dad degr:idada, han hecho presa de ellos. 
Poco n poco han ido cayendo en los Joca­
fü:mos en los ritualismos en las motivacio­
nes nmbiguas y h ter.<lencia al lucro. 

ANEXO: Sentido T eológico del Santuario 
Mariano. 

En estas notas el santuario mariano re• 
querería una 1·e flexión especial, dada su 
,ruportancia en México, dada su abu1:.dan­
cia y dado esper.ialmentc que envuelve el 
peligro de p·erder sus condiciones proféti­
cas, doctrinales y pastorales. Estos peligro! 
son evidentes al observador cristiano: ma­
rianis1no o m:irioccntrismo, cot~ insuficiente 
referencia pascual; localismo regionalista y 
aun nacioctnlista, devoción excesivamente 
sentimental , y una liturgia y w,,a predica­
ción que fomentan todo esto. 

Lo que exige la Teologfa Pastoral del 
Santuario mariano es, en primer lugar, la 
objetividad, es decir, que su estl'Uctura pas• 
toral esté basada, mo en una devoción, par• 
ticular o en un sentimiento religioso, sino 
en el plan de Dios y en el lugar que Ma• 
rfo ocupa en ese pla,n. 

Esto tiene gran importancia entre nos• 
otros dadas las tendencias del catolicismo 
popufar mexicano: 
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-a hacer de la virgen una devoción C·I> sí, 
desligada del misterÍ·O de Cristo y de la 
Iglesia. 

-a divinizar a María, situándola del lado 
de Dios y no del lado de los redimidos. 

- a hacer del catolicismo, la religióa de 
Jesús y de Maria, m,is que la religión d<' 
Jesucristo. 

Todo santuario tnaria.na debería ser teo• 
fánico o mejor cistof.ínico. U,:, lugar pri­
vilegiado donde la Humanidad Glorifica­
da de Jesús, sacramentalizada en la asam­
blea, en la Palabra y en los ritos, relllovar.í 
la Alianza con su Pueblo. El santuario ma­
-rian.o tiene. c;1racterística <: aptas para expre­
sar la Enc.1ruación de Dios. El " Dios con 
nosotros'', la preseocia de Dios en medio 
de su pueblo. Por estar del "lado de los 
hombres", por ser una creatu,-;1 que en 
cuauto tal ha colaboi-ado con Cristo en la 
formaciór., del Pueblo de la Nueva Alianza, 
Matia es un sig110, ,privilegiado de lo hu­
mano, de lo cercano a Dios, de lo sensible 
al diálogo de Dios con e l Hombre, de la 
dimern¡iÓn familiar, concreta '<!el cristianis­
mo. Todos estos son elementos que puede" 
hacer del santuario mariano, un lugar de 
encuentro con Cristo y que hacen cumplir 
a María su función educadora. 

Il. CONCLUSIONES PASTORALES. 

Los asisteues al coloquio sobre pastor,,! 
de 5a11tuarios, sacaron algu,aas conclusione.~ 
pastorales, que en materia de santuarjos 
correspondería " la actividad por la cual 
la Iglesia educa la fe de las masas. (Cf. 
Carta Pastoral del Episc. M.cxicano sobre 
el Desarrollo, n. 54; Conferencia de Mc­
dellfo.. Doc. Past. de Masas, □. 4). 

En estas conclusiones no se atiende ni 
a la religiosidad popular, ni a la actitud 
del pueblo. Se ha estudiado solamente 1'1 
acción eclesial, en el grado que es educado­
ra. Dada la u-ascendencia de los sat>tuarios 
eD México, nos sentimos solidariamel!1tC 
responsables de algo que atañe a todos, y 
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que desborda los límites de un equipo pas­
toral o de w1a diócesis. (Conf. Mcdellíq, 
Doc. Pase. Conjun,to, 4 d). 

Co11statamos: 

l.-que la influl'<lci~ de un s;intuario, so­
bre todo sl tiene carácter regional, es n1a-­

yor que la de las parroquias de una zona, 
incluyendo la imaget:, que proyectan del 
catolicismo. 

2.-quc los santuarios tienen valores pas­
toralc.s irnportnntc.s y originales: creac1on 
del sentido de comunidad, identificación 
como "Iglesia local" mexicar.,,1; es en loo 
santuarios en donde el obispo se encuentra 
con su pueblo; y en donde, en ciertas oca­
siones, se cncucntra11, grupos ,profesionales 
o humanos sin distinción de clase, cte. 

3.--que en los santuarios. '"' donde se 
ha ,procurado wrn reforma gradual, el pue­
blo h a respor.,dido, pues es la pastoral mis­
ma que educó y educa su, hábitos y reac­
ciones. Igualmente son d e alabar alguna., 
pereg1·inaciones. bien preparadas y forma­
doras. 

4.----que la ;1us-rnci.1 de 1Ilexicac.1ús "con­
cientizados'' y du·igcntes es casi total, por 
lo que los sar,tuarios peligrnn constituirse 
mas >" m~s en centros de subdesarrollo re­
ligioso. 

5.-que la juveutud 111exic:1.na, t:tnto mas­
culina como femenina, crece en su indife­
rencia y aun ;ilergin h.tci:i los samtuarios. 

6.-que todo ~sto 110 sólo pone cu cues­
tión los s antuarics. sino por re:1cción, la! 
mismas devociones, que en el rnso de Ma­
ria, es preocupante cr, los cristianos más 
conscientes. 

7 .-quc los criterios pastorales que se 
siguen cn la, peregrinaciones en la mayoría 
de los casos son a,:1árquicos y en de.sacuerdo 
t·on el Con.cilio. Esto se aplica sobre todo 
a las celebraciones litúrgicas, que contras-

tao con las nonnas de la Congregación de 
Ritas (1953), que pide en los ss1ntuarios 
se realice ''la mejor liturgia". 

8.--<¡ue a meo1udo, no se produce un 
verdadero contacto formador entre los sa­
cerdotes y el pueblo, ¡>'Or celebrar cada 
quien su. "cosa". sin mutua compenetración 
pastoral. 

9.--que se aceptan abusos en forma ins­
titucionalizada (actos y ,posturns masoquis­
tas, uso supersllcl'Oso de imágenes y ben­
diciones, venta de "milagros", ;ibuso de 

-exvotos, etc.) 

10.--que la apariencia de negocio y el 
"ruido de dinero en torno al altar" es un 
permanente antitestimonio, todavía más 
cuaodo son religiosas o clérigos quienes 
se ocupa,:, de ello, lo cual s; agrava al 
ignorarse el destino '<le ese dinero. 

11.--que muy frecuentemente la predi­
cación y el material impreso que se ofre­
cen, son puramente devocionales, anacró­
nicos e in.cluso deformadores. 

12.- quc todo esto refuerza los prejui­
cio, anl'ireligiosos escandaliza a los católi­
cos responsables y a nuestros hermanos se­
parados sie ndo un lastre · pata el ecume­
nisn,o. 

Propo11e1110.<: 

1.-que el episcopado cree una comis,ón 
para la pastoral de santuarios con teólogos, 
Jirurgistas. pnstornliscas, catequistas, músi­
cos, aotropólogos y sociólogos, a fi11 de 
.bacer un diagnóstico, hacer un plan gra­
dual, asesorar su realización y preparar ma­
terial impreso adecuado. 

2.-que se elabore u11 "Directorio para 
la Pastoral de Santuarios" , que ir:.duya 
o rientaciones y esquemas para las peregri­
naciones y la predicacioo. 

3.--que sobre todo en los grandes san­
tuarios, el pueblo sepa la forma de utiliza­
c ión del dinero, y que en todo caso se 

privilegie la inversión en la formación de 
laicos. 

4.--que se procure vender en los san­
tuarios libros y material impreso que sean 
formadores. 

5.-que el clero vaya suprimiendo peda­
gógicamente los abusos de actitudes reli­
giosas, sin dar la impresión que los tolera, 

6.-que los santuarios pierdan su auto­
nomía y se integre-o, en la pastoral de con­
junto de la zona, (Past. Episc. sobre Desa­
rrollo, 35 y 54; Conf. Medellín Doc. Past. 
de Conjunto A, 4C y B, 2 3; Decreto 
Conciliar C.D., 39). 

7.-que se apliquen con decisión y gra­
dualme1:,te la reforma litúrgica, a riesgo de 
la disminución de las entradas fiflancieras y 
contemplando la alternativa de reducir el 
n{,mero de celebraciones en beneficio de 
ur,a mejor prepaNción y calidad. Los salll­
tuarios deben ser centros de irradiación li­
rurg ica hacia todo el País. 

8.--que se orienten positivamente las ac­
titudes ambiguas de la gente (su actitud 
"penitencial" hacia celebraciones comu'1i­
tarias de la peniteooa, v. gr.) 

9.--que la predicación sea cristocéntrica 
y centrada en lo esencial del mensaje cris­
tiano, de modo que sea evaogelizadora. 

Pastoral de Sa,,tuarios 601 



La socialización de las profesio nes en el mundo contemporáneo 

1.-No es éste un tema abstracto de investigación sociol~gic~. Es. 
Ja expresión de una profunda inquietud humana. Sí, de u~a mqm~tud 
muy natural y explicable porque en ella puede verse el refleJO de la epo­
ca que estamos viviendo. 

2.-Es un hecho evidente que el profesional sufre la presión de ~n:\ 
vida que, progresivamente, toma todas las característi~a~ de la colect1vt• 

· ' Esto es el signo de los tiempos. La vida se socializa en todos su'> zacmn. l1 , . 
aspectos, y cada día con mayor intensidad. ¿Recordamos aque as p~~1• 
nas de Ortega y Gasset en las que se 1·efería al fenómeno de la rebehon 
de las masas? 

Esta colectivización creciente inquieta y desconcierta al profesional. 

Esto es innegable. Pero ¿por qué? ¿Por qué esa inquietud y ese des­
concierto? 

3.-·No es acaso cierto que toda profesión tiene una entraña sociaf 
que form! su propia naturaleza? Porque una profesión. es aquella a~ti­
vroad que, fundada en conocimientos e_specializados, se _eJerce para gu1~r,, 
nseñar aconse1· ar o servir a otros. Qmero con ello dec1r que el prof esto• 

:al qu: verdaderamente lo sea es un ho~bre que_ actúa e~ función de­
los demás. Si no es así su conducta no tiene sentido. La vida del prc-­
fesional es la vida de otros, de aquellos a quienes orienta y guía, acon• 
seja, enseña O sirve. La conciencia profesional está llena de cosas s~ 
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ciales. De esta manera, si hoy la vida en general se socializa, si en ella 
cobran mayor fuerza que nunca los intereses de signo colectivo, no pa­
rece fácil de explicar la inquietud de los profesionales. Y lo cierto es 
que a pesar de todo esa inquietud existe. 

4.-TaJ vez debemos ver el hecho desde otro ángulo distinto. Fi­
jémonos que la profesión, en contraste con su evidente finalidad so­
cial, tiene también un sello personal,ista inconfundible. La actividad 
profesional nunca es, sino quiere desnaturalizársele, una actividad anó­
nima, fungible, objetiva, sin la huella humana individual y exclusiva 
de quien la realiza Al contrario, el verdadero profesional vive su pro­
fesión. Se p1·oyecta en ella. Sufre o goza cuando la ejerce. Pone en ella 
su experiencia, sus conocimientos, y todo lo que existencialmente ha 
ocurrido entre ambos en ocasiones pasadas. La profesión es una acti­
vidad profunda, intensamente existencial. Y porque lo es, tiene todo 
el impacto de la personalidad de quien la practica. 

El profesional individualiza su actividad como tal, de una mane­
ra análoga a la actuación del artista. Lo prueba el hecho de que el ver­
dadero profesional tiene que saber aplicar prudencialmente los cono­
cimientos científicos o las técnicas que posee a los casos concretísimos 
que demandan su guía, su enseñanza, su consejo y su servicio. 

5.-Ahora bien, tal vez 1a inquietud y el desconcierto actuale~ 
del profesional se expliquen si entre estas dos características esencia-
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les de la profesión, social una y personal la otra, no se da una rela­
ción de armonía sino de tensión. 

Creo que éste puede ser el núcleo del . p~oblema. El profe_si~nal 
siente que entre el sentido social de su acttv1dad r: su autentlc1dad 
personal, se ha creado un conflicto qu~, se ahond_a !nas a cada momen­
to. y todo parece indicar que la profeston, al soc1ahzarse, amenaza des. 
truir a la persona del profesional. 

Es el caso de una actividad que a fuerza de impregnarse del am­
biente colectivizado en el que se ejerce, se deshumaniza gradualmen-

t alarmantemente dramáticamente. El profesional, entonces, resul-e, , . 
ta ser una víctima clara de esta tensión entre su propia persona y ~u 
propio trabajo. Un desgarramiento así entraña una _verdadera traged1a. 

6.-Con una amplitud mucho mayor, el equipo de profesores e 
intelectuales que cada año se reune para dar vida a las Semanas Socia­
les de Francia, planteó el conflicto: "Socialización y Persona Huma­
na" como tema de los trabajos que se llevaron a cabo en Grenoble en 

1960. 

Puede decirse que éste fue uno de los antecedentes inmediatos de 

"Mater et Magistra". 

U n año más tarde, en efecto, Juan XXIII habría de referir~e a la 
"socialización" como uno de los aspectos típicos que caracterizan a 

t época definiéndola como "un prngresivo multiplicarse de la3 nues ra , . d · ·d-J 
relaciones de convivencia, con diversas formas de vida y e act1v1 a.u 

asociada y como institucionalización jurídica". 

y el Papa Juan percibió también con gran claridad el desajuste 
entre el fenómeno de la socialización y la perso~Ja human_a. Su,:as son 
estas palabras: " la socialización restringe el r~~10 de l~ hbe_rtao e~ el 
trato de los seres humanos individuales; y utiliza medio~, s1~c meto­
dos y crea ambientes que dificultan el que cad~ _u?º. piense 1_11dep~n­
dientemente de los influjos externos, obre por in1c1at1va prnpta, e1er; 
cite su responsabilidad y afirme y enriquezca ~u pers~na''.- Y fonnulo 
en seguida la pregunta definitiva, en la que esta la ra1z nusma ~el_ con• 
flicto que los estudios de Greno~le_ ha~!ª" planteado con a~teL·ior1dad: 
"¿Habrá que deducir que la sociahzac1on, al crecer en amplitud y pro• 

b • ~• Al fundidad, hará necesariamente de los hom res~ au~omatas. Jora 
bien, si esta inquietud se ha mosu-ad<? como una mqmetud general que 
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abarca a todos los componentes de la sociedad contemporánea, ¿110 €S 

explicable que los profesionales la sufran y que precisamente por ello 
estén promoviendo un análisis del caso, a fin de obtener alguna orien­
tación particular? 

7.-Dos puntos, consiguientemente, deben ser esclarecidos de ar.­
temano: el primero, saber con la claridad y precisión debidas qué de­
bemos entender por "socialización"; y segundo, cómo afecta este fe­
nómeno a la actividad profesional. 

Respecto al primero: la socialización es w1 fenómeno histórico 
sociológico. Quiero decir, que no se ha dado siempre, sino en una épo­
ca determinada, la nuestra. La socialización es un hecho característico 
de las úf timas décadas. E~ un hecho peculiar de nuestro tiempo. Pero, 
se ha de añadir, es un fenómeno que no ocurre en cualquier parte, en 
cualquier comunidad humana, de cualquier país; no, sino sólo en la 
sociedad moderna, es decir, en la sociedad que, por las modalidades 
que después señalaré, ha sido denominada, la sociedad industrial del 
siglo XX. 

8.-Veamos: la socialización no es la simple multiplicación de 
los grupos humanos. 

Por socialización entiendo el fenómeno descrito en la Encíclica 
Mater et Magistra, es decir, la multiplicación de las relaciones de con­
vivencia y la diversificación asombrosa de grupos humanos; pero cuan­
do esto es debido a la influencia ejercida por causas concretas y ten­
dencias determinadas como el desarrollo de las ciencias naturales, el 
p1·ogreso técnico y el más alto nivel de vida de la población en general, 
es decir, cuando 1a tendencia asociativa corresponde a las caracterís­
ticas propias de una civilización tan peculiar como es la que identifica 
a la sociedad industrial de nuestros días. 

9.-Más claramente: un escritor y consultor de empresas, qcc 
también enseña en la Universidad de Columbia, en los Estados Unidos, 
famoso ya por sus finos análisis de la sociedad industrial contemporá-
11eos, -me estoy refiriendo a Peter Druker-, ha venido insistiendo 
en un hecho fundamental que acaba de aclarar el concepto de sociali-
7,ación; ese hecho consiste en que, en la vida moderna, el trabajo de_r1 
de ser la actividad personal que siempre había sido, para convertirse 
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· d tareas en las que el hombre desaparece como produc. 
en una sene e . d · · ' 
tor individual para ser sustituído por los sistemas e orgdnizacion. 

N d Cuenta Cabal de lo que esto significa?, el hombre no 
. os amos · • d · 
(, , · No es nadie si está dependiendo e su propio 

vale ya por s1 nusmo. . . T" 
S

, l d actuar dentro de las organizaciones. 1ene que 
esfuerzo, o O pue e . 

ll dherirse a ellas incorporarse a ellas. 
sun1arse a e as, a ' 

y así lo que tomó dentrn de la producción fabril el ~arácter de 

d revolución industrial en el mundo, se ha vemdo genera-
una segun a · · l "d 'f' • d 1 ' d nes y planos de la vida socia para 1 enti 1-ltzando en to os os or e . . 

1 f 
, 

0 
de la socialización y co1wert1rse en un rasgo propio 

car a enomen . 
de la moderna sociedad industrial. 

10.-Ahora, por lo que respecta al estado de tensión que exist,~ 
· 1· 11te y la naturaleza de la persona humana, 

tre este proceso socia iza G bl 
en . . . . I pensamiento de los católicos sociales de reno e 
quisiera re1tetar e . ¡ · · · d d Mater et l\llagtstra, con as sigmentes pa-

las frases ya cit a as e ·¡· V . 
y e · ·' "Gaudium et Spes" del Conc1 10 aticano 
labras de la onst1tuc1on 1 . ll · d · d d industrial se extiende pau atmamente, t!-
11 · "El upo e soc1e a . f d · ¡ ' economía de opulencia y trans orman o 
vando a a gunos patses a una . . 1 .d 

rofundamente concepciones y condiciones nulenari_as. de ~ v1 a so-
P. 1 elaciones humanas se multiplican sm cesar y, 
cial De esta manera as r 1 . . 

· • · 1 propia socialización crea nuevas re aciones, sm 
a l nusmo tiempo, a d d 

ue ello romueva siempre, sin embargo, el a~e~ua o proceso e ma-
q ., pd I las relaciones autenttcamente personales. 
duracton e a persona y 

E l · ' se manifiesta sobre todo en las naciones que s~ 
sta evo ucion , · • · · pero también ac-

benefician ya de los progresos econom1cos y tecn'.cos, b , 
, 1 bl ' de desarrollo que aspiran a o tener para si tua en os pue os en v1as , . . , ,, 

· de la industrialización y de la urbaruzacion • las ventaps 

11 
-Dentro de este marco histórico-sociológico de la sociali~a-
.d ya hacei· una referencia concreta al caso de las profesio• 

po emos ción 
nes. 

) E ·mer término las de carácter libernl. Es evidente que 
a ,- 11 pn · d f · · · , di d -por no decir que lo han perdido ya · e uutivamen-

estan per en ° · 1 b d 
l·r· t' tradicional En la sociedad moderna m e a oga 0

, 
te-- su ca 1 1ca 1vo · . , 1 den 

· l 'd' m· los demás que eJ·ercen profesiones ana ogas, pue 
111 e 1ne ico, . l f T 

· d ' ·¿ alniente y con la independet1c1a que es era anu 1ar. 
actuar in 1vi u 
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Se ha impuesto sobre ellos la exigencia del trabajo en equipo. Sea que 
1o hagan en organizaciones pt·opias o que se sumen a organizaciones 
en las que sus servicios son requeridos, actúan ya dentro del proceso 
de la socialización. 

En este último caso su situación se asimila a los profesionales que 
en seguida voy a mencionar. 

b) .-En la sociedad industrial, p'.:>r el desarrollo de las ciencias 
naturales y el progreso tecnológico, han surgido muchas pt·ofesione:; 
nuevas: especialistas en diferentes ramos de la ingeniería; además, geó­
logos, químicos, biólogos, economistas, actuarios, contadores públicos, 
psicólogos, publicistas, matemáticos, investigadores en múltiples cam­
pos, etc. etc. 

Por regla general, estas profesiones -si se m-e permite usar una 
expresión que me resulta sumamente clara, pero advirtiendo que n-.J 
pongo en ella ningún sentido peyotativo, diré: -estas profesiones, 
han nacido cautivas de la ot·ganización. 

Se trata de profesionales empleados en las instituciones empre­
sariales. Son los múltiples funcümarios técniccs que ingresan a la vi­
da industrial moderna . .. 

Int_eresantísimo sería detenernos a analiza1· los pormenores de ca­
sos particulares; pero no queda tiempo sino para hacer dos o tres cor;. 
sideraciones absolutamente generales. 

c) .-En todos casos la socialización de las profesiones presenta 
la mi~ma característica de tensión a la que al principio hice referen­
cia. El profesional que verdaderamente lo sea recla1ua la personalidad 
de su trabaje; pero las estructuras organizativas modernas tienden a 

hacer del trabajo profesional la tarea despe1·s011alizada cuyos patrones 
ha impuesto la empresa industrial. 

La profesión quiere seguir siendo un valt:arte de la sii1gulat·idad 
personal; pero la organización del trabajo colectivo pretende conver.­
tida en una actividad metódicamente deshumanizada. 

12.- Así están los hechos. Pero frente a ellos está el hombre. Y 
frente a esa realidad, llena de incertidumbres, pero también de inca1-
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culables posibilidades, se levanta 1a convicción plena de que el proceso 
de socialización no es un proceso fatal e inexorable sino susceptible 
de dirigirse, de encauzarse, de gobernarse por la acción humana. 

Y el profesional advierte que en el seno de ese movimiento socia­
lizante puede estar la respuesta cabal que ha venido buscando. Pueden 
sUt·gir las asociaciones profesionales como auténticos grupos interme­
dios, con la comprensión clarísima de las peculiaridades de la sociedad 
moderna; pero con la habilidad de dirección capaz de gestionar la at"­
mónica conjugación de los valores de 1a persona humana con los inte­
réses genuinos de la comunidad profesional y en armonía con los re­
querimientos del bien común de la sociedad en la que nuestra existen­
cia se desarrolla con todo el sentido de un perfeccionamiento integral. 

''LIBRERI A A 5 1 S'' 
BRRNARDlNO BARBA V .4ZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Catedral Loes. 8 'Y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necuite para surtir su biblioteca, lo encon• 

'rará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a loa 

inejore>J precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiáatica y en 

general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a eate anuncio y 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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El ministerio y la vida 
Declaración de 1 conse o 

El m,u,sterio y la vid., de los obis¡,os Y 
e lo, sacerdotes de hoy, tal es el objeto 
e l:1 mvcs1iganón que emprendemos jlltl· 
J ~ mirando .l ur.-a rua·, grande fidelidad 
e la Iglcsh a ,u misi,;n, Nuestro c3mpo 
,, uu campo di' r~. [nterrsa a todo el pue­

,lo de D,os, 

l. Los obi1pos 1ieuen el deber y 1:1 carga 
fo pt·omovrr <'Sta iinvcstignción. En efecto, 
,s el Señor quien ha puesto a lor, .1pósr~lcs 

11 fr('nte de <u Iglesia: es l'I ousmo s~nor 
~uien. p-romociona hoy a los obispos (Lu­
men Gentium, 20), Nuestra misión la reci­
birnos de El y de sólo El; no podemos ni 
J ejarb depreciar ni dimitir de ella. 

2. Para cumplir esta misión hemos reci­
bido de Cristo la autoridad pastoral, de la 
que participa iodo presbítero ~ ,~ r~laci~n 
con el obispo y en comur,:on ¡erarqmc1 
con el orden c-piscop.1 1 (Presbiterornm Or· 

din is. 2 y 7) • 

3. Sabemos, obispos )' sacerdotes, que h 
autoridad no es un privilegio que nos co• 
Joque aparte o sobre nquellos que esperan 
de aosotros el incesan-tc anuncio del Evan· 
gclio. la indic,1ción firme. de la. verdad ~e 
la fr, el impulso nec('sano hacia la sant1• 
dacl. Sabemos que es una carga que rcquic-

re fidelid3d, lucidez, invención, 
asegurar la conformid~d del 
Dios al Eva1,g~lio. 

coraje, para 
pueblo de 

4. Pero tenemos, al mismo 1iPmpo, con• 

ciencia de l carácter innlienable de la tarea 
episcopal: promover, con el sucesor de Pu­
dro, la tran~misión actual de lJ fo católica, 
discernir lo que .!iC apnrrn de esta fe, e1t· 
presr1r lo que es su testimonio auténtico, 

1
u2gar de la ir-..corporaciÓ1:l a la Iglesia ~or 

los sacramentos. conducir al pueblo de Dios 

hacia la unidad. 

5. Hoy, más c¡ue ayer, presbíteros y obis­
pos nos interrogamos sobr~ las ~ondiciones 
del ejercicio de nuestro m1nistcr10 y sobre 
las fonnas que puede revestir nuestra pre· 
!eocia er.. el mwido. Con el p-ucblo de Dios 
<JU.remos examinarlo todo conjuntamente, 
no dejar nada en la sombra. 

6. Pero, ya lo h emos dicho, no se in­
venta el sacerdocio. El sacerdocio m inisle­
rial no es una función accidental; afecta ol 

hombre todo entero. Las investigaciones pas­
torales y las transformaciooe~ que coociemen 
al ministerio sa<:erdotal se harán a la luz 
de la misión de la Iglesia de Cristo. Sa­
biendo bien de quién somos presbíteros )' 

(HO El 01,nisrcrio }' b vida Je los presbíteros 

e los presbíteros 
del e p i se o p a d o f r a n e é s 

por qui,'.n In somos C.\ como podremos des­
cubtir mejor cómo ser sacerdoteb hoy. 

'7. Entre b s cuestiones que SP pla1>téJ:i 
est:i la del celibato, Como han dicho re­
ciemcmenie los obi~po, .1lem:111c~: "No es 
posible que h~ya fn!rn de cbridnd sobn• 
e~I , cues1i611 en b comuc,idad eclesial, y 
que se de,envuelva de esta manera u,:.a JI• 

mósfora que hnce m.í, difícil I" v,Ja en el 
celibato", 

8. El cetib.1to e~ un don de Dios 4ue 
sobmente l.1 fe y el amor pueden acoge1 
pi •u.·mc-me, Pedirnos a los p-rc,bítero, que 
p1ofundice11 b 0 razones por l:i, cuales IJ 
Iglesia une el :clibnto n ,u misión. Pedimo~ 
:i los jóvenes que se preparan para el sa­
cerdocio qui' se decidan libremente y sin 
reticeincias en favor de l celibato. A los sa• 
cerdotes, cuyo lazo de l celibato ha sido dc­
s11ndo por el Papa, r.o les confiaremos l.is 
t:1reas que se reservan al presbítero, 

9. L1 reflexión común exige mucho de 
quienes son los guías, los compañeros o 
lo; testigo., ; no excluye la confrontación, 
pero implica la coaíi.m2a recípro~a, es más, 
la co11amión en la doctrina del Vaticano 
JJ y ,•n la acción apostólica. 

Lo~ obispos l'IIC~rgados de la prepara• 
ción d~ la, :,samblcas plennriRs indicain, por 
ctra parte, ,1 los m ismos sacerdote, con 
qué cspíriru y 5egún qué perspectivo ,e 
ha,;i nuestro cMudio. Juntos sacerdotes y 
obispos, dispo11.iblcs pnra d i,spíritu de 
D,cs, entr,1mos con mayor resolución en 
el tiempo de reno11acOC1es abieno por el 
Con-,lto. 

(6 de febrero de 1969; texto francé8 en 
"La Documcntation Catholique" del día 2 
de marzo). 

Mensaje del Consejo pennanente francés en 1a clausura del año de la fe. 

LA FE EN CRlSTG A TRA VES DE SU IGLESIA 

A l terminar e l año de la fe, queremos 
invitarlos a volver la mirada h acia Cristo. 
Lo esencial de la fe cristiana es precisa­
mente la adhesión a Cristo, Dios y Salva­
dor nue$fro, que vino al mundo para traer• 

nos la vida y para dárnosla en abw:,::lancia. 
En unión con el Papa que nos pidió MI 
re~ liución de este año de reflexión y do 
plcgariíl, sus obispos quiei-cct proclamar el 
mer.,saje del Evangelio para que se ilumine 
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más la (e de nue5tros fieles )' se haga mjs 
firme y más vnlil•llle, Por cslc •~en,ajc 
quercmo, ayudar " iodo, los q,w estan Jll 

gustiados a encontr.u la paz, a los que s~ 

debaten e11 la duda a cncontr,1r er. lo 
ncontecimicmos acrn,1les la m,111 0 de D 10, 

v la vo~ del Señor que purific., nue5tra fe 

}' esrimula nuestro cemmonio. 

[.o., Cri!t i,mo; "-' Prcg1<11ta11 

Los cristJanos que están adherido, a la 
fe de su niñez, no pueden dejar dc senti r 
hoy cil'rto malestar. Ya r,o riencn esa se­

re01idad que encontraban en la fe ~ que 
ahon redaman como algo que se les debe. 
La fe se les presenta ahora con,o uu con­
junto d c dogmas ran ir-mutable, en ,u c,c­
presión como en su conce11ido, pero ahora 
les parece que este edificio se tambalea. 
Y n 110 encuentran su solidez. Muchos c,1-
cólicos conse.rvan el deseo de creer, pero 
l'ª no saben lo G·ue debea creer, si ésto o 
aquéllo. Esperan que la Iglesia les d iga _ a 
qué deben permanecer obstinnd.imcnte fie-

les. 

Las cnusas de e~ta inquietud tan digr a 
de tomnrse en cucara, son variadas: la co­
municaci6n i111pruden1e y sumaria de la, 

investiga~iones, legítimas en sí mismas. pero 
Íl'.•acccsibles para l:1 mayorí:i, porque supo­
nen un n ivel de informaci6n 1eol6gica )' 
filosófica, reservndo tan s6lo al examen 
ffÍtico de los especialistas; los prop6sitos 
abernintes, amplinmente extendidos er, un 
nmbiente de duda y que atormeman a mu• 
cho~ fieles. En fin, 1 a costumbre de recibir 
pasivamente la enseñanza de la jerarquía y 
clt• rcter.,er de ella solamente la formula. 
c mn una lección aprendida de memoria, 
p-cro sio el esfuerzo de asimilación y de 
reíle'<ión personales. Para sobrepasar esta; 
formas de la inquietud hay que entender 
que la fo viva implica un estudio profundo 
de lo que nos ha sido transmitido y, ade-
111{,s, un regreso a lo esenci:11 del me:isajc 
apostólico, tal corno nos lo dieron a co­
uoc<·r los libros inspirados del Nuevo Tes­
ramer.to y la Tradición de la Iglesia. Este 

mensaje cscr.tcial se enruentra resumido en 
11uestro "Credo,,. 

En el cur~o de los siglos, la fe S(' dis· 
. u rolló alrededor de un núcleo mientra! )3 

Iglesia se ticupaba de precisar l~s propo­
, e iones dogmáticas de ncucrdo con la~ ne­
cc,idade, de cada gencradón. ''E,.isrc un 
crden una jerarquía de verdades según las 
diversas relaciones con lo, fundam~ntos 
de la fe" (Decreto sobre el Ecumen,smo, 
Vnticano Ir, 11). Esas verdades, subraya­
das por In Iglesia so,,. indudablemente, los 
dogmas que comprometen a nuc>nra fe. 
como la infalibilid,1d docmnal del Papa, la 
virginidad d e María o b presencia real de 
Cristo en la Eucaristía. S01, verdade~ qu.? 
no se comprenden que oo podemos captar 
r~r nue,rro, sentido, y que solamente po­
demos entender en rd.1ción con lo que for-
1111 el " i:1úcleo" de la (e cristiana. 

lI Jesiís es d Seííor. 

Esta c5 la afir mación central de nuestra 
fe: "creer u .1firmar por la acción del Es­
píritu Santo que Jesús e, el Seño~" ( ( C:0 r, 

12, 3 ). E,to quiere decir que Jesus es D,o~, 
como lo afirmó tantas veces e= encrgta 
rara esc:\ndalo de lo! ¡udíos (Cf. Jn, :;, 
10-18 30-3R). Ese J~~ús es el profeta de 
Naza;et con t'i que convivieron los ap6.sto­
les; fue el que murió por nuestro! pecados. 
orno lo puede atestigunr toda Jerusalén; 

c , 1 
fue el que resucitó y se mostro t~ os su-

os. " D ios lo resucitó ni tercer d,a Y per• 
:itió que se manifestara, 1110 a to~o el ~ue­
blo, sino n los testtgos que D ios mismo 
h abía escogido desde antes y a nosotros 
que hemos comido y bebido con El, des­
pués de su resurrección de entre l~s muer­
LOs". como dijo Pedro al centurión Cor­
nelio (Hechos, 10, 10-41). 

Tal es según el testimonio de un fun­
cionario 'romaoo, la Ee que anunciaron los 
apóscoles )' que les acarreó persecuc'.or..es; 
"(Los judíos) tienen con Pablo no se que 
d iscusiones", escribió en ou inform~ al go· 
bernador Festo; "se trnta de un cierto. Je-

sús. que murió y que Pablo afirma c¡uc aun 
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vive" (Hechos, 25, 19). l a fe que anun.­
cia.-on P.,blo y los otros apóstoles, es la 
afirmación de que Jesús murió n la vista 
d e toda Jerusalén y que verdaderamente 
resucitó . 

De e~ta resurrección, los apóstole, son 
testigos y oo hubo poder humano que Jcs 
impidiera anunciarlo. Es la Buen.., Kueva 
que ellos 1ienen que anunciar al nnndo 
entero. Noticia revolucionaria que dab , tes­
timouio, según las Escrituras. de que ] % ÚS, 

resucitado por el Padre, es verdadcr.Jmec.te 
el Señor. Es la Resurrección y l.1 Vida, 
cerno lo afirma el apóstol: " Esta es la ver­
dad: si nosotros morímo, con El. viviremos 
con El"; si cstatnos sicm1,re con El, rcin;1-
remos cou El" (2 Tim. 2, 11-12). 

Ill / estis es Sal,·ador 

. Por todo esto Jesús es el Salvador. "No 
hay bajo el cielo otro nombre dado a los 
hombres, por el que no~otros debamo; sal­
varnos·• (Hechos, 4, 12). Salvador quiere 
decir capaz de perd onar el pecado y d, 
restablecer al hombre rechazado por el 
pecado original , en l., amistad con Dio,. 
Y capaz, al mismo tiempo, de rcstablcc:c1 
cr..t.re los hombres la unidad del amor, nni­
d ad rota )' hecha imposible por UIJ muro 
dt separnción (cf. Eí. 2, 14). 

Un ho·nbre que íucra splamente un 
hombre hubiera compartido los sufrimien· 
tes d e los demás, dando .,1 tes1imo1t1io de 
la solidMidad nobilísima con sus scm.-jan­
l t'S, pero r,1da más hubiera podido hacer. 
Un puro hombre no habría podido infun­
dir en el corazón de los hombres la fuerza 
que prov,eaic del Espirilu Santo y que los 
convierte r n seres cap.ices de supcrilr, para 
b~nefício propio y de lo.~ demás, Lis fu.,,. 
,as del egoísmo y del orgullo, que se o¡m­
r,cn ·al amor y fomentan la desunión. 

Así e, el SJlvador qui' el Padre n os ha 
dado, " porque tanto .,n,ó Dios al muodo 
que dio ~ ~u Hijo único para que todo el 
que -:rea en El. no muera, sino que tenga 
vida eterna" (Jn, 3, 16). 

El tema de " la salvación por Jesucristo" 
es de t:ui, enorme imp ortaaicia que nosotros 
lo, obispos, hemos decidido retenerlo par; 
una mayor coo,ideración en nuestra próxi­
ma asamblea plenaria que tendrá lugar en 
Lourdes. 

IV /estis es la Palabra 

Jc~ucristo. verdadero Dio., , verdadero 
hombre, es ln Palabra que revela. Por ella 
c~,iocemos al hombre y conocemos a Dios. 

Ll Cor,,cilto dice que "el misterio del 
hombre no se aclara verdaderamente sino 
en el misterio de la Palabr.1 hecho cat·ne'' 
( G N. S. 22, 1). Es Jesucristo ,el que 
"manifiesta plenamente al hombre a sí nlib­
mo y descubre la excelsitud de su voc,1-
riór:"· También es Jesucristo el que hace 
•cDttr al hombre el peso del pecado de 
la mediocridad, de la cobardía, de la ~on­
viw>ocia con el mal, puesto que fue ncce­
sari.t la pasión y la muerte de un Dios 
P 1ra librarlo de todo eso. Cristo no so 

conforma con curarnos al rnostrar,:,os oues• 
tra miseria, sino que además nos hace ca• 
J ,ces en El de llegar a ser h ijos de Dios 
" Mirad qué amor nos ha tenido el Padn• 
par., llamarnos hijos dc Dios, pues eso 
romos" (1 Jo. 3, 1). 

En este dc!lir,o incomparJblc Glll' nos 
brinda la bondad de Dios. des:-ubrimo1 J 

Aquél que quiere ser ll.1mado " Padre·•. El 
~a~re se revela p-le11amcn11• en Cristo. .,¡ 
~:n•c~ que lo conoce y que lo da a cor.iocor. 

Qu,ca me h.i vi,to, ha visto al P adre'' 
d ice Jesús (Jr,. 14, 9). El amor del P,1dr~ 
se ~~ comumca por el Espíritu Santo, el 
Es¡,mtu de Amot que Jcsú~ nos envía du­
de el Padre para que habite en oosotros 
(Jn, l5-2ó, 14. 26). 

fn esto~ t!rnopos en que d Otos wbeta­
no, r l Señor onu-.jpoten te se pon<' en tela 
clr ¡uicrn .~ ,1u11 ~" balsfcma contra él por 
la prctcaston rnscnsata de surrimir a D1<1 
con el pretc,-10 de dar .,¡ ho111brc su ,ci-­
dndc ro lug~, c 11 el mundo, e, 111.is neccsarHl 
<llJ<' • unca ,uh•et J I "D1u.; de Jesucri,tn ... 
ese D ios que C• t\mot y que, en su bo11d.1cl 



infinita, restablece en su dignidad perdida 
al hombre creado a imagen suya. 

Dios se revela en Jesucristo de una ma­
n«a que nos lleoo de admiración, si acaso 
nuestra fe tiene la fuerza suficiente para 
hacernos volver los ojos de la agitación del 
mundo y contemplar a Dios en el silencie 
de la oracióru. En Jesucristo, Dios se l,iace 
"servidor". No quiere dominarnos )' acep­
ta humillarse basta la muerte e01 la cruz. 
"Siendo rico, se hizo pobre para em·ique­
cernos con su pobreza" (2 Cor. 8, 9). Per­
maneciendo verdadero Dios, sec hi2o hom­
bre para elevarnos a la dignidad de hijos 
de Dios. El misterio pascual es la revela­
ción AAberana de este amor del Padre. N o 
consiste oo una evasión de este mundo sino 
en la co01L•nicación de la vida divina a la 
humanidad rescatada. La resurrección, de 
Cristo nos afecta directamente; por el bau­
tismo "resucitamos con Cristo". Al fin de 
n uest~a vida hasta nuestro cuerpo p artici­
pará de su resurrección, puesto que " nue;­
tros cuerpos mortales se revestirán de in­
mortalidad'' (1 Cor., 15, 53). 

V Cristo e11 la l gle., ia 

Este es el misterio de la fe: Jesucristo 
re•ucitado es el Señor, el Salvador, la Pa­
labra, el principio y el fin, símpre presente 
en su Iglesia por el Espíritu de Pentecos­
tés, siem¡)re presemc ~ntc el Padre para 
interceder en favor nuestro. 

Br:. la IglcsiH r.stá ,mestra (e y en ella 
tenemos que vivirla, La fe no es una con­
vicción .solitaria; 1110 es el efecto abrumador 
de la presión socialí su testimonio no es 
una agresión a la persona humana. La fo 
es la adhesión personal a Jesucristo que st 
encuentra en la Iglesia; todos los días. Cris­
to, por el ministerio de los sacerdotes, re• 
nueva su único sacrificio y se hace presente 
entre los suyos, dándoles a comer su Cuer· 
po que da la vida. 

Esta Iglesia recibio de Jesucristo la mi­
sión de predicar su Palabra. Por la palabra 
de los sucesores de los apóstoles, por la li-

turgia que nos reúne, por la Eucaristia 
que es el alimento de la fe, la Iglesia da 
u,n testimonio incesante de Jesucristo. La 
Iglesia presta a la multitud de hombres 
el servicio d e llevarlos al encuentro de 
Cristo. 

La Iglesia n.o tendría este poder de ha­
cer presente a Jesucristo enmedio de los 
hombres y de llevarlos por el camino de 
la fe que El p.jde, si no hubiera recibido 
esta misión. Por esto, nosotros, los obispos, 
estamos deódidameote adheridos a nuestra 
Iglesia, p orque sabemos que todo lo que 
disminuya o afecte nuestra confi,mza en la 
Iglesia comtituye una amenaza para la fe 
en Jesucristo. Algunos se atreven a juzgar 
3 la Iglesia o dejaa1 que se haga un proceso 
cc r;,tra ella, como si fuera una simple so­
ciedad huma.na, sin caer en ln cuenta do 
que es en realidad, por el fap-íritu, el prin­
cipio y el germen del Reino de Dios. 
Otros, demasiado impacientes por ver algú11 
éxito o un resultado palpable oo compren­
den la prude11cia con que avanza la Iglesia 
y se irritan al ver que no se confor ma eo­
teramente a las modas que pasan. Otros, 
p .. r fi.t,,. reprochan a la Iglesia que no se 
muestre complaciente a sus exigencias de 
libertad y la acosan de modificar sus ense­
ñanzas o su liturgia para hacerse más ri­
gurosa. Todas estas son faltas de confianza 
en la Iglesia por las que se corre el riago 
de quebrantar la fe en Jesucristo. Porque 
es a El a quie,n se escucha cuando se es­
cucha a la Iglesia; a El se sigue, cuando 
se sigue a la Iglesia: 

''El que a vosotros escucha a mi me 
escucha". Siempre hay que volver a Cristo, 
h~cim do nuestr a la profesión de fe de 
Pedro. al final del discurso de Cafarnaún: 
"¿A quién iremos, Señor? Tú tienes pala­
bras de vida eterna. Nosotros creemos en 
Ti, y sabemos que tú eres el santo de 
Dios" (Jn. 6, 68-69). 

H acer un examen de niuestra fe, lo que 
es un acto normal en un cristiano, no sig­
nifica que dudemos, sir,o que h acemos un 
esfuerzo C4l el interior mismo de la fe 
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para hacerla más clara, m~s confiada, m,ís 
humilde y más exigente. Las preguntas que 
nos formulamos sobre ella son u n home­
naje a la fe que nos ha sid o d ada por el 
Espíritu de Dios. Y al mismo tiempo, se 
hace más vigoro,o nuestro testimonio. 

Nosotros, wmos los testigos de f'.•t:i fe, 
c,Cl nues tra vida y nuestra ¡,alabr~. Somo., 
testigos indi¡;c,os, con toda segur idad. pero 
estamos soEtenídos por la gracia y l., mi­
sión que nu:.?stto bautismo y 1111es1r:1 con­
firmació~ ncs imp usieron. L., fe abre a1urs­
tro cora:,:Ón al llamado incons~ientc o va­
cila:i.tc que tanto, hombres angustiados lan-

z,m a los cnst1anos. Todos ellos esperan 
nuestro testimonio fraterna l. No nos negue­
mos a demostrarles hllmildamente que Cri5• 
to t'S nuestra luz y nuestra esperanza. 

Los acontecimientos actuales, ,¡tno son 
ac~so una interpelación y 1111, llamado ~in­
gularmentc .1•1¡?.a•,insC's? No olvidemos la 
p·romesa c¡uc Jes::icristo nos ha hecho. "Yo 
estaré con vosou·os hasta la co,1sum11ción 
de los siglos'' (Mt., 28, 20). 

Los Cardenales y los Obi.,po, 
del Collsejo Pcrmanc11U:. 

"LIBRERI A GUAD AL U P ~ N A.,, 
No confundirla, esta casa no tiene sucursales. 

Isabel la Católica N9 1-C México 1, D . F. Tcls.: 13-48 75 y 13-12 ¡.J 

L a Librería más completa en el ramo religioso. Siempre nove­
dades. 

Misales con nuevas reformas, Dia:tios para Fieles, fülua) Bilin­
güe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. L ibros para 
educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandu et_ Cantu5 (ín éele­
bratione et concelebratione) $18.00. Cantate Dcminum (cantos popu­
lares religiosos, mus1ca y letra) $10.00. Iglesia del Vaticano II (Esln-

. dio en torno a la C onstitución Conciliar sobre la Iglesia) 2 tomos 
Leccionarios para los domingos y días de 1a semana, Salterio del 1ih1:1i 

romano. MistaJ latino-castellano · para ·altar. Exequiale, Matrimonia'.;:: 
y Bautismale. · 

D evocionarios, artículos religiosos, estampas relígio:,as par:i s,ió2t·· 
dotes, prime1·a comunión y para ted as las festividadel.> y mes de rnay,1 
Ten ernos novedades, D illl'na], Laudes, Vísperas y Completas. 

Surtimos pedidos poi· M ayoreo, C.O.D. Reembolso. 

Episcop'.!d;; !r~::cés Gi5 



L a s 1 n 
Normas y e o n 

ORIENTACIONES SOBRE LAS NUEVAS NORMAS 

• Puntualizaciones previas. 

• Normas sobre las indulgencias. 

I. PUNTUALIZAO0NES PREVIAS 

1.-Finalídad de la 1Lue-Ya edición del li­
bro.-Con la <1,ueva edición del "Enchiri­
dion" se ha llevado a l.1 práctica la norma 
13 de la Constitución Apostólica: "Se re· 
-visará el libro de las indulgencúts, con el 
fin de enriqi,ecer co,i i,ul1ilgencias ,o/a­
me11te la, principales oraciones y obras de 
piedad, caridad y peniteucia". 

2.-C11álfs 'º" lr1.s orr1.ciot1e1 y obras 
prittcipales.-Con- <?$te fin &e consideran 
principales aquellas oraciones y obras que, 
teniendo eu cuenta la tradició11 y las con­
diciones de los tiempos actuales, parecen ser 
aptas de modo excelente rpara ayudar a los 
fieles a satisfacer las penas debidas por sus 
pecados y para ,mpulsarlos con eficacia ;il 
fervor de la caridad. En este principio se 
funda la razó11 de emprender la renovación 

con modos nuevos, 

3.-La Mi,a y lo, Sacramefl/os, {1<e11te, 
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principales de purificació,1.-Por la efica­
cia excelentísima del Sacrificio de la Misa 
y de los Sacramentos "en orden a la ,a11-
1ificació,1 y a la purificació,1'', no se en· 

riquece coo indul¡¡encias la participación 
en loo mismos. Así se ha venido haciendo 
tradicionalme-nte. 

Si por singula1·es circunstancias - Pri­
mera Comunión, Misa celebrada por un 
ncosacerdote, Misa al final de un Con­
greso Eucarístico- se concede una indul­

gelllcia, ésta no se otorga a la participa­
ción de l.a Misa o de los Sacramentos, sino 
a las circunstancias que concurren en tal 
participación. La indulgencia viene a ,pre­
miar el espíritu de entrega, el buen ejemplo 
que se d a o el honor que se rinde a la 
Sagrada Eucaristía o a l Sacerdocio. 

Pueden ser objeto de una indulgencia, 

d u lg e n e • 
1 a s 

cesiones a e t u a e s 

según se ha venido haciendo tradicional­
mente, otras obras de piedad, privadas o 
públicas. Y también pueden premiarse con 
indulgencias aqueUas obr"s de caridad y 
penitencia que merecen mayor atención en 
nuestro tiempo. 

Pero todas estas obras dotadas con in­
dulgencias, como toda obra bue11a o todo 
trabajo llevado c01n paciencia, 110 han de 
considerarse desvinculados de la Misa y de 
los Sact"amentos, principales fuentes de san­
tificación y de purificación; pues las buenas 
obras y las pe,1as ofrccidM a Dios por los 
fieles se jun.tan con la oblación de Cristo 
en el Sacrificio Eucarístico. 

La Misa y los Sacramentos mueven a 
los fieles a cumplir con sus deberes, de 
modo que "ma .. ifiesle11 c11 m vida lo que 
aprendier,ou por la fe", y, a la vez, los 
deberes cumplidos cliligentemente dispo~-cn 
cada día mejor los anunos " ¡:rart:Jctpar 
fructuosamente en la Misa y en los Sacra­

mentos. 

4.-lmporlaucia qt1c se da a la acció11 
del cristia1•0.-A causa de la nueva co11di­
ción de los tiempos, se conn,de mayor in­
terés a la acción del fiel ct"istiano. a la 
obra del operante. Por ello, no se enume­
ran e1• una larga lista las obras de piedad 

como separadas de la vida cotidiana del 
cristiano, sino que las concesiones de in­
dulgencias son muy reducidas cu número; 
pero coi~ ellas se pretende impulsar eficaz­
nume a los fieles a llevar una vida útil y 
santa, 'fretno,,i.euclo la d-i-visióu en,J re ft! y 
-vida cotidiana • .. , aunand,.,, lo, esfuerzos 
lmma11os, domésticos, profesiottt:.fcs, cientí­
;icos o técnicos en 1wa sí11tesis -Yita/ co,1 
los bh-nes rdigiosm, co11 ciiya altísima or• 
dc11ación, todas las cosas se dirigen a la 
gloria de Dios'' . 

El nuevo "Enchiridiou" resulta más bre­
ve que el primero, porque al S-CI" sus con­
cesiones de tipo más general, omite la enu­
meración de gran 11.úmero de preces y obras 
de p ied:id. 

Se ha buscado más cuanto pueda dispo• 
ner el alma al cspírilu de oración y peni­
tencia y al ejercicio de las virtudes teolo­
gales, que la repetición de fórmulas y actos, 

5.-Re.rnmen de las normas actualmenU 
..-;gentes sobre las i11d11lge11cias.-Antes de 
enumerar las distintas indulgenciíls, el "Eo1-
chiridion" presenta un, con;unto de 1101·­

mas, en el cual está111 contenidas las normas 
de 1~ Constilución Apostólica y los cáno­
nes vigen.tes del Código. de Derecho Canó­
nico. Pues ha parecido útil, para precaver 
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las dudas que quizá habían de surgir en 
esta materia, exponer compe,ndiosa y or­
denadamente tocias las disposiciones que ri­
gen hoy sobre las iudulgeocias. 

6.-Las tres ttueva.s concc.,iones ge11era­
!es.-EI "Euchiridion·' presenta en primer 
lugar las tres concesior.,es más generales, 
a,¡uellns que tienden a iluminar la vida 
cristiana de cada dia. 

Algunas de ellas comprenden concesi0t1es 
dadas en otros tiempos a obras peculiares 
d e rel igión. 

A cada una de estas tres co11c-cs1ones 
más generales ~e hau añadido, para ulili ­
dad y cnsci1a11za ele los fieles, algunas ano­
taciones que revelan la con,forrnidad de las 
concesiones con el e•pírilU d el Evangelio y 

con la renovación propuesta por el Con­
ci lio Ecumooico Vaticano ll. 

7 .-El nuevo catálogo de las conccsioties 
particurare.,.-Sigue después m1 catálogo de 
concesiones referentes a cada una ele las 
obras de religión. Son pocas et) tnúmet·o 
por estar bastantes obras comprendidas en 
las concesiones generales. Por lo c¡ue se 
refiere a !:is preces, sólo se han conservado 
aquellas que llevan consigo un caráctet· ge­
neral. Sobre las demás (lTeccs que suelen 
usarse en los distintos ritos y lugares podrá 
dctermina1 la autoridad ede;iástica compe­
:ente. 

8.- Apé,idice.-El " Enchi,·idion'" contie­
ne un ap&ndice cor,, catálogo de invocacio­
nes y se c ierra con la tn:mscripc ión del tex­
to de la Constitución Apostólica ''lndul­
gentiarum doctrin,a•·. 

II. NORMAS SOBRE LAS INDULGENCJAS 

1.-Noció11 de la i11dulgencia.- lndu[­
gencia es la remisión ante Dios ele la pena 
temporal por los pecados, ya. perdonados 
en lo rcfere r,u: a la culpa, que gana el fiel. 
convenientemcrote preparado, en ciertas y 
detcrmin,adas condiciones. con la ayuda de 
fa Iglesia, que, como administradorn de la 
.-eclei:oeión, disp,:11sa y aplica corn plena au­
torid~d el tesoro ele C risto y de los Santos. 

2.-Nodó11 de la i11d11ígencia plenaria ) 
parcit!/.-l.a indulgencia es plcn'1ria o par­

cial segúru libere •otalmentc o en palfe de 
la per,a temporal debida por los pecados. 

3.-fo,po.<ibilir/,ul dr ad,¡uirir i11dufge11• 
cia.s para lo, vrv05,- Nadie que adquiera 
indulgencias las pui;dc aplicat por los vivos. 

4·,-Po,ibiiid,ui d. aplicar ind11lge1Jcias a 
los dif,mtos.-L~s i11dulgeocias, ya parcia­
les, ya plenarias, siempre pued.,., Jplicarse 
por los difur.,tos a modo d e sufrag,o. 

5.-Modo de indicar la co11ces<Ó•1 de la 
ind1tlgencÍ<t parcia/,- La mdulgeuc1a parcial 
será indicada exclusivamente por las pal~-
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bras " indulgenc,a parcial'', sin at'iadir nin­
gun" eletermirrnción ele días ni de aJÍos. 

6.-E/eclo de fa i11d11lgc11cia parcial.­
Al fiel que, al 1nooos con corazón contrito, 
lleva a cabo una obra enriquecida con in­
dulgencia parcial. se le concede por obra 
de la Iglesia una remisión de la pena tem­
poral como la que ya recibe por su acción. 

7.-SupresÍÓll de la d,vi.sió11 rlc i11d«lgw· 
c:as en perso11ale$. J'eales y locaie.s.-Ya co 
se empleará más la división de las inclul­
gc·r,cias en personales. re~les y locales, pa•·~ 
que quede bien maniÍiesto que lo que se 
enriG':.iece con indulgencias so:, la, acciones 
de los fieles, aunque sigan unidas a una 
cosa o sitio determinado. 

8,-Sujelos activos para !t, co11,esió11 d~ 
/as i11dulg,mcias.-Fuera del '-.omauo Pon­
tífice a quien Jesucristo confió la adminis­
fracióo de todo el t esoro espiritual de fa 
Iglesia , scl~meüte tienen potestad ordinnria 
para conceder indulgencias aquellos a quie­
nes el dered10 se la otorga expresamente, 

9 .-Atribuciottes de la Sagrada Pe11ite11-
c:arla en la CHria Romana.-Em la Curia 
Romao.a, sólo de la Sagrada Peniu,nciaria 
sz ha ele solicitat· lo q ue se refiern a la 
concesión y uso de las indulgencias; scr!vo, 
empero, el dered,o de l,i Congregación para 
l:.t Doctr ina de la Fe de examin3r lo qoe 
t" Ca a la doctrina dogmática acerca de la~ 
indulgencias. 

10.-Li111itaciones de los i1tferiorcs al 
Roma,10 Po11tífice.- L0s inferiores al Ro­
mano Pontífice no pueden: 

lo. Comunicar a otros la facultad de 
conceder indulge1Dcias, si .para ello r..o han 
sido expresmnenle facultados por la S-edo 
Apostólica. 

Zo. Añadir o tra indulgcuc:ia a la misma 
obra que ya la tiene concedida por la Sede 
Apostólica o por otro. a no ser que se 
prescriba el cumplimiento de nuevas con· 
diciones para lucrnrlas. 

11.-Facultades de los Ob~1pos diocesn­
uos 'Y de los equipara.dos a c/los.-Los Obis­
pos diocesanos y los equiparados a c llos 
en el derecho, desde el principio de su 
cargo pastoral tienen derecho: 

§ l. De conceder ín1dulgencia parcial 
a las personas o en los lugares de 5U ju­

risdicción. 

§ 2. De impartir en su diócesis la Ben­
dición Papal ·con indu lgencia p-ler.,ari;i, ~"­
gún la fórmula prescrita, tres veces al año, 
en las fiestas solemnes por ellos dcsign¡i<lo;. 
auctque ellos sólo asistan a la Misa solcmn1i. 

12.-Facultadcs de los Metropolitanos.­
Los arzobispos metropolitanos pueden con­
ceder indulgencia parcial en las diócesis su­
fragáneas como en la propia diócesis. 

13.-Facultades de los Parriarcas y de 
!os Ar,.obispos ma-yore,.-Los Patriarcas 
pueden conceder i01elulgcmcia ,parcia! en cadn 
uno de los lugares de su patriarcado, aun 

exentos, en las iglesias de su rilo fuera de 
los términos de su Patriarcado, y en cual­
quier lugar a los fieles de su rito. Lo mis­
mo pueden conceder los Arzobispos Ma­
yores. 

14.-Facttltndes de los Carde11ales,-Los 
Carde111ales gozan de la facultad de conce­
tl~r indulgencia parcial en los lugares o 
inelitutos y para las perso11as de su juris­
dicción o protección; tambi¡':n en. otros lu­
gares, pero p-ara ser adquirida sólo ,por los 
presentes y en cada Ullla de las veces. 

15.-Nccesidad de lice11cia previa para 
la p11b/i.cación de libros de i11dufgettcias.­
§ l. Que los libros de indulgeocias, opúscu­
los, hojas, etc., en que se contienen las 
nrnccsioncs de I~s mismas, no se publiquen 
sin licencia del Ordinoario o del Jerarca del 
lugar. 

~ 2. Se requiere expresa licencia de la 
',:de Apostólica -para imprimir lícitame«1te, 
:,o cualquier idioma, la colección auténtica 
de las preces y pías obras enriquecidas con 
indulgencias por la Sede Apostólica. 

16.-Lo.< que hubieran obtcttido det Ro­
mano Po,aí/ice coucesi011es de ind1dg,mcias 
para lodos los /iles.- Los que han obtenido 
del Sumo Pontífice co11cesío1;es de indulgen­
cias para todos los fieles, rienoo. obligación, 
bojo pena de la nulidad de la gracia alcan­
zada. de presentar a la Sagrada Penite1nciaría 
los ejemplares .1uténticos de dichas conce­
siones. 

I 7.-Traslacióu de la i11d11lge11cia a11e¡a 
a ""ª fiesta.-La indulgencia aneja a una 
fie:ra se entiende trasladada a aquel día 
al que legítimamcmtc se traslaela la tal fies­
to o su solcmr.,idad externa. 

18. Visita de iglesia " oratorio para ga• 
nar ind11lge11cia a11eia a determinado día­
La visita de una iglesia, nccesatia para ga­
nar la indulge,ncia en ur.. d ía determjnado, 
puede h<1ccrse desde el medio · día de h 
ví•pcra ha,"ta la media noche en que ter• 
,nina el día señalado. 

19.-111dulg<'11Cias por el uso de objeto, 
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piadosos be11decido.1.-El fíe! que emplea 
con devoción un objeto de piedad ( cruci • 
fijo, cruz, l'Osarío, escapulario o medalla), 
bendecido debidamente por cualquier sa­
cerdote, gana indulgencia parcial. Y si l:iu­
biere sido bendecido por el Sumo Po111ífice 
o por cualquier Obispo, el fiel, empleando 
devotamente d icho objeto, puede gaoor 
también indulgencia plenaria en la fiesta 
de los santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
añadic~.do alguna fórmula legítima de pro• 
fesión de fe. 

20.-Cesació11 de ind11lg·e11cias anejas a 
iglesias y objetos piadosos.-§ l. Las iu­
dulgencias anejas a la visita de una iglesia, 
no cesan si la iglesia es derruida ,por com­
pleto y de nuevo edi(ic~da deutl'o . de los 
cincuenta años ei:, el mismo o cast en el 
mismo lugar y con el mismo título. 

§ 2. La indulgencia aneja al uso de un 
objeto d e piedad solame~te_ ce,a cuand~ el 
mismo objeto deja de exisur o es ve11d1do. 

21.-Suf ragios e,, faw>r de los fieles cli­
f,mtos e11 cualquier Misa.-La. ~iadosa Ma­
dre lglesra, especialmente solicita con los 
difuntos, dando por abrogado ~ualqu,er 
privilegio en esta materia, dctcn~una qu.e 
se sufrague ampliamente " los m1sm~s d i­
funtos en cualquier sacri(icio de la Misa. 

22 __ 5,.¡eto cap11,z de ganar i11dulge11ci~. 
-§ l. Para que alguien sea capaz de ga­
nar indulgencias para sí mismo debe estar 
bantizado, 110 estar excomulgado, hallarse 
en estado de gracia, ,por lo meoos a 1 fi11 
de las obras prescritas, y ser súbdito del 
que concede las iooulgencias. 

§ 2. Mas para que Ell realidad las gane 
el sujeto que es capaz de ellas. es 11ecesari:> 
que tenga intenció11. por lo men05 e11 ge· 
ncral, de ganarlas y que cump!a las obras 
prescritas en el tiempo detel'n1111ado y del 
modo debido, según la concesión. 

23.-Norma geueral ,obre los su¡etos que 

d las 
'
"11dulge11cias concedidas pi<e e,1 ganar 
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por el Obispo.--Si J10 ;r¡,arece otra cosa 
en cJ tenor de la concesión, las indulgen­
cias coir,cedidas por el Obispo las pueden 
g,1nar sus súbditos fuera del territorio, y 
los peregrinos, vagos y todos los exentos 
que n101·an en el territorio. 

24.-N,ímern de ;,.dulgencias plenarias y 
pcrciales q11e se pueden ga11ar e11 u,¡ mismo 
día.-§ l. La indulgencia plenaria sola­
mente se ,puede ganar una vez al día. 

§ 2. El fiel podrá ganar esta misma in­
dulge•r,cia plenaria "en el anículo de la 
muerte", aunque en el mismo día haya ga• 
nado otra indulgencia plenaria. 

§ 3. En cambio, la indulgencia parcial 
se puede ganar muchas veces en uo, mismo 
día, a 110 ser que se advierta expresamet1te 
otra cosa. 

25.-Obra p,·escrita para ganar i11d1<l• 
gc11cia plenaria aneja a iglesia tl oratorio. 
-La obra prescrita para ganar la indul­
ger-,cia plenaria adscrita a una iglesia u 
oratorio es un visita piadosa a éstos, en la 
que se recitan la oración dominical y el 
símbolo de la fe. 

26.-Requisito., para ganar indulgencia 
'pl,maria.-Para ganar la indulge1;cia ple­
naria se requiere: la ejecución de (;t ob1·a 
enriquecida con la indulgencia y el cum­
rlimiento de las tres condicior.,es siguien· 
tes: la confesiÓ!ll sacramental, la comunión 
e1ica t·ística y la oración por las intenciones 
del Sumo Pol\tÍÍice. Se requiere, además. 
que se excluya todo afecto al peca~o, in­
cluso al venial. 

Si !alta esta completa disposrc,ón o no 
se rontplen las disposicones arriba indica­
das, salvo lo prescrito en los números 34 y 
35 para los "impedidos". la in.dulgencia 
~ctá solamente pucial. 

2'7.-Tirmpo apto para wm¡1lir las /res 
wndicio11es.-Las tres co111dicio11es pileden 
cumplir-""' algunos días antes o después de 

la ejecución de la obra prescrita; sin em­

b ll'go, es conve1tiea1c que la comunión y 

la oracióo por las intenciones del Sumo 

Pontífice se realicen el mismo día en qu~ 

se haga la obra. 

28.-Determi,iación sobre la iínica w11-

fes;óu, co1nu11ió11 y oración,-Co~l un:, sola 

confesión sacrame-r,tal se pueden ganar mu­

chas indulgencias plerrnrias; en cambio, 

con una sola comunión eucarística y con 

uüa sola oración por las in1encio01es del 

Sumo Pontífice solamente se puede ganar 

una indulgencia plenaria, 

29.-Moclo ele cmnplir la condición ele 

orar por las i11tencio11es del Sumo Po11tífi­

ce.-La condición de orar por las intencio­

nes del Sumo Pontífice se cumple plena· 

mente recitando un Padrenuestro y una Ave­

n1aría por sus intenciones; aunque c:ida fiel 

puede reznr otra oración, ,egím su devo­

ción y piedad. 

30.-Ad,,ertencia sobre las indulgencias 

plenarias, llamadas antes " toties q11oties''. 

-Las normas dictadas sobre las indulgen­

cias plenarias, especialmente la del número 

24, § 1, se aplican también,, a las indulgen­

cias plenarias que hasta hoy se acosrum­

brnbnn a llamar "toties quoties". 

31.-Las obras obligatorias pOT ley o 
precepto en orden a ganar indu'lgencias.­
Una obra, que es, obligatoria por ley o por 
pt·ecepto, no puede ser enriquecida con. in­
dulgemcia, a no ttr que se diga otra cosa 
expresamente en fa concesión de la misma; 
pero el que realiza una obra enriquecida 
ron iu.dulgencia e impuesta como peniten· 
cia sacramental puede a la vez satisfacer a 
b penitencia y ganar las indulgencias. 

32.-Vso de c11alq11ier idioma para ga-
11ar ind,dge11cias a11ejas a una oración.­
La indulgencia aneja a alguna oración pue-

ce ganarse recitando la oración en cual• 

quier idioma, mientras conste de la fideli­

dad de la vcrsion por declaración de la 

Sagrada Penitenciaría o de uno de los Or­

di1t1a1·ios o Jerarcas de los lugares en don.de 

es lengua vulgar aquella a la que se ha 

traducido la oración. 

33.-Modo ele or11r para ga11aT ind11/gen• 

, ia,.- P ara ndquirir las indulgencias basta 

recitar las preces alternando con otro o 

repetirl,1s mentolme,nte mientras otro las 

reza. 

34.-Conmiaació11 por el confesor de la 

obra prescrita y de los co,u/icio11e,.-Los 

confesores pueden co11mutar por Otras ya 

las obras mandadas ya las condiciones a 

los que no pueden cumplirlas ,por hallarse 

legítimamente impedidos. 

35.-Cot1cesió11 para poder ga11ar ind11/­

ge11cia plenaria ,;,. actmtl co11fesió11 y co-

1111.mión.-Los Ordinarios y Jerarcas de los 

lugares pueden, además, conceder a los fie­

les, sobre los que ejercen su autoridad se­

gún la norma del derecho, y que habiten 

en lugares donde de .r1,ingún modo o difí­

cilmente puedan practicar la confesi6n y 

comunión, el ,poder ganar la indulgencia 

plen.aria sin la comu11ió11 ni confesión ac­

rual, con cal que estén arrepentidos de co­

razón y tc-11ga11 propósito de recibir los ci· 

tados sacramentos en cuanto les sea posible. 

36.-Modo de gariar los mudos las it1• 
dulgencias ,meia, a preces.-Los mudos 
pueden ganar las indulgencias anejas a las 
preces públicas si, en unión de los demás 
fieles que oran en el mismo lugar, elevan 
a Dios SIJ ,pensamiento y sus afectos pia­
dosos; y si se trata de oraciones privadas. 
basta que las digan mentalmente, que las 
hagan por signos o que las recorran sola­
mente con la vista. 
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TRES CONCESIONES GENERALES DE JNDULGENCIAS PARCIALES 

• Cuatro principios p-revios. 

• Cada una de la, tres ronce,iones generales. 

Esta es la sección di:! "E,ichiridio11", q,..., úfTl!CP ,mryor- interés por rn 110ved<1d. 

T.-CllATRO PRINCIPIOS PREVTOS 

l.-Fit1a/idad vital de la, tres cor,cesio• 
11es gerrerales.-Se proponen, nnte todo, 
tres concesiones de indulgencias, con las 
cuales se recomiend:i al fiel cristiano que 
informe del espíritu de Cristo las acciones 
con que está cr.,tretejida su vidn cotidi.,n.,. 
y tieinda en su orden de vida ,1 In prrfcc­
ción de la caridad. 

2.-Presetllación panorámica de los trc, 
coucesiories.-La primera y segrn,da conce­
sión h;,1cen una sumaria refercnc-ia a varia:. 
concesiones pretéritas, pero la tercern con­
cesión es algo completamente r,ucvo y mu> 
conveniente a nuestros ticn1pos, e n que, 
mitigada la ley del ayuno y de la absti­
nencia de carnes, urgen mucho más otrv, 
modos de penitencia. 

3.-Actos co,itenidos en e,ta, coi1Ce.110• 

11es generates, con los que ,e ganan indul­
get1cios,-La11 tres concesiones son 1-ealmen­

te generales y cada una de ellas comprende 
muchas obras del mismo género. Sin em• 
bargo, no todas estas obras se cnriqu~ceo 

con indulgencias, sino solamente aquelJ,,s 
que se .. calizan ~on. ánimo y modo peculiar. 

Considérese, por ejemplo, la primera coa. 
cesión, qui' se enuncia con e .tas palabras-. 

"Se concede indulgencia parcial al fiel que, 

al realizar rns oficios y tolerar las P"''-ª' 
de la vida, levanta su espíritu a Dios con 
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humilde coeifianza, añadiendo, aunque sea 
rncntnlmente, algun~ piados:1 invocación". 

Con. esta concesión se enriquecen con in­
Jul¡;encia sólo aquellos actos con los cua­
les eleva el fiel cri~tiano su espíritu a Dios, 
mientras realiza sus oficios o soporta las 
¡-~nas de la vida. 

Estos actos peculiares, por ia debilidad 
hum.11:')a, no son tan fre--.~.tentcs~ 

Pcrn si alguno es tan. diligente y fervo­
roso que extiende tales actos a muchos mo­
rneutos del día, entonces el cal con justici~ 
merece -adcmá~ del copioso aumento de 
gracia- una más amplia remisión de la 
pr"ta y puede, por su caridad, socorrer con 
más abui:,daucia a las almas detenidas en el 
r,urgatorio. 

Casi lo mismo se puede decir de las otras 
dos concesiones. 

4.-Cunformid"d de estas co11cesio11es 
g,,,ieralcJ co11 el Evangelio y las doctrinas 
del J7 aticano 11.-Las tres concesion.es es· 
•·ín muy conformes con el Evangelio y con 
,s doctrinas del -Colllcilio Vaticano II, lo 

:ual, para comodidad de los fieles, b~eve­
mtnte se ilustra con. citas tomadas de la 
Sa¡;-rada Escritura y de las Actas del mis­
mo Concilio, que se ponen a continuación 
después de cada una de las concesio111e~ .. 

II.-CADA TJNA DE LAS TRES CONCESIONES GEl'\iERALBS 

1.-Primera coticesióri: en el c11mplimie11• 
lo de los afitio, ¡· •obrel/e;a1,do la, pe11ali· 
dade, de la ¡,fria_ 

Se concede indulgencia parcial al fiel 
cristiano que~ al realizar sus o ficios y 
tole-r,ir las penas de la , ·ida, eleva su 
corazón a Dim con humilde ,·onfianz.1. 
añadjen.do, aunque sea mentalmente. al­
gunl piadosa invocación. 

Col!l esta primera concesión se orienta y 

guía a los cristianos a cumplir el mandato 
de Cristo: "E• nece5ario siempre onr y 
no desfallecer'', y al 011smo tiempo 5e les 
adviette que reahce-c. de tal modo sus ofi­
cios que consen·en y Bument~11 la unión, 
co., Cristo. 

2.-Segundu concesión: en /,, entrego 
cou ánimo mi,erilordioso al sen·icio de /o; 
hennanos ,¡eCE.'sifados, 

Se concede indulgencia parcial al fiel 
cristiaa,o que, guiado por espíritu de fe, 
hace entrega, con animo misericordioso, 
de sí mismo o de sus bienes para el ser­
vicio de los hermanos qu~ pad~cen ne­
cesidad. 

Con esrn collcesión de indulgen.cia se es­
timula al cristiano a que, siguiendo el 

m 

• jemplo y el mandmo de Jesucristo, realice 
con frecuencia obras de caridad o miseri­
cord1a. 

Mas no rodas las obras de caridad son 
er,nquec,das con la indulge01ci.1. sino sólo 
las que se hacen "en oel'vicio de los her-
0nanos que padecer, nece,idad". como de 
alimento o vestido para el cuerpo o dt> ins­
.rucció11 o consuelo P'"" el alma. 

3.-T ,•re era roncesiór1.• en la privación 
-vnlm11arw, con espirirn de pe,1ite11cia, de 
,111a rurn lícita y llgr,ul~ble. 

Se concede 1<ndulgencia parcial al fiel 
cristiano que. por espíritu de penitencia, 
,e :.bstiene volur,tar,amente Je una cosa 
lícita y agraú.,ble. 

Con esta tercera concesión se e.stimula al 
cristiaoo a que, refrenando sus concupis­
cencias, aprenda a reducir su cuerpo ~ ser­
vidumbre y J conformarse con Cristo po• 
bre y paciente. 

PHo la abstinencia sed más excelente 
si se juNa con la caridad, según las pab· 
bras de Sao León Magno: ''Dediquemos a 
la virtud Jo que <Juit~rnos ni deleite, L.r 
abstinencia del que ayuna sea refección do 
los pobres". 

CONCESIONES PARTICULAR!BS DE INDULGENCIAS PLENARIAS Y PARCIALES 

• Orientaciones previas. 

• Enumeración de preces y prácticas particulares indulgenciadas. 

T.-ORIENTACJONES PREVIAS 

1.-Visión pallorlÍmica.-A las tres con­
ceiiones gen.erales ya mencionadas se aña­
dc111 otras pocas particulares, que se lu creí­
do oportuno conservar o innovar, teniendo 
"" cuenta ya las ttndiciones de los cicmpos 
¡::asados, ya las n.eccsidade, de nuestros días. 
Todas estas comcesiones se completan mu­
tuamente y, mientras impulsan con la gra­
cia de la indulgencia a los fieles a realizar 
obras de piedad, caridad y penitencia, los 

llevao a unirse m:ís estrechamente, mediac:J• 
le la caridad, con Cristo, cabeza, y con el 
cuet·po de la Tglcsi~. 

2,-Co11ser,,ació11 de preces a11teriores.­
Se conservan del anterior "Enchiridion in­
dulgen.tiarum" algunas preces dignas de ve­
neración por su antigüed ad, y de uso más 
universal, por ejemplo, Credo (n. L6) , De 
profrm.dii (n. 19), Mag11ifico1 (n. 30), 
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S11b /mmr praesidiunr (n. 5i), Sah-e Rc­
gi11a (n, 51), Acrio11es nostrns (n. 1), Agi­
mJtS tibi ¡:wtito (n. 7). 

Si se reflexiona con pl'ofundidad, e,tas 
preces frecuentemente y.1 ,e hallan conte­
nidas en la primcrJ co11cc;ió11 genera/; y 
a,; e,tán contenidas en ella. poi ejemplo. 
Actior,es 11oslra., y Agunr,s tibi gratias, que 
te rccit.111 al desempeñar los oficios. No 
obstante, ha ~ido gr:110 111cncior ,trias e"­
pcsamcnte, como iudulgenriadas, yn parn 
disipar tod.i duda. ya par:i subl'ayar su ex­
celencia. 

3.-Supresiúu de preces a11teriorrs.­
Otra, preces, que ,e aducían en el anterior 
"E11,chiridion indulgcntiarum". se han omi­
todo, y precisamente por tratarse de las 
us,tdas sólo en cada uno dl' los ricos del 
Oriente o de l.is regiones del Occidcnce. 
A estos puntos p:irticulnres podrán aten,f('r. 
h,1ciendo uso de sus facultades, tamo lo, 
Patriarcas como los Obispos de cad a Ul)a 
de fas regiones. 

4.-Constl"l'acíón de otnu obr(ls co11 /as 
con,-e11i,mtes i1mo'l'acio11es.-Además. !e con­
servan del anterior "Enchiridion induJgen­
tin rum", introducidas las conveni<1ntes in­
novaciones, algunas otras obrns de mayor 
importancia. 

5.-Menció,i de la i11dulgn1cia,-En cada 
una de las obras, que después se mencio­
nan, se hallan indulgencias. La concesión 
de fa i11dulge11cia parcial a veces se decla­
ra exp·resamente; sin embargo, con frecuen­
cia só lo se indica con esta, ralabras: i11c/ul­
gencia parcial. 

Si alguna obra, en determinadas circuri.s­
tancias, se euriquece c0111. indul¡¡eucia ple-
11aria, la concesión de la misma y las pe-

culiares circur6tancias que determinan m~s 
1,1 obr~, se mencion.un expresamente cada 
una de las veces: lo, dem.is requisitos que 
,e refaren a fa adquisición de la indulgen­
t:ia ,e ,obreentiendc~,. en gracia a la bre­
vedad. Eíectiv:u11e11tc p3r., ganar indulgen­
cia plenaria, según se establece e11 fa norma 
26, se réquieren la ejecución de la ohra. 
.,f cumplimiento de fas tres condiciones )' 
L, p!C1t1,1 di1,po,icion del :dma, que excluye 
tC'dO afecto p<!Cao1inoso. 

6.-DiYisiú11 de la obra co11 i,ufolge11cia 
p/enaria,-Si la obra enriquecida con in­
dulgencia plenaria puede dividirse, sin in­
conver,tl'nte, en p:irte (por ejemplo, el ro­
,c1rio de la Virgc11, en dec.,nas) . ,¡uien, 
por c:i.usa razonable, no r!'aliza h obrn Ín­
tegra puede adquirí,, por fa parte que ve­
ri (ica, 111dulgc11cia parcial. 

7.-Obras cor1 ir,d1tlger,cia ple11ario.­
F ntre fns concesiones de indulgeG1cia plena­
ria son digrns de mención especial las que 
oc refieren a las obras con que el fiel al 
1ealizarlas puede lo~rar indulgencia plcMria 
cada uno de los días del año, quedando 
t n pie fa norma 24, § 1, según la cual la 
indulgencia plenaria tan sólo se puede ad­
quirir una vez al día: 

-Adoración al Santísimo Sacrnmen10, al 
menos por media hora (n. 3). 

-L:i piadosa lectura de la Sagrad:i Es­
critura, al menos por media hora (n. 50). 

-El piadoio ejercicio del "Vía Cruds'' 

(1'. 63). 

-El rezo del rosario de la V irgen, en 
i~lesia u oratorio público, o en familia, en 
c:munid:1d l'Cligiosa, en nsociacióc piadosa 

(n. 48). 

TT.-ENUMERACION DE PRECES Y PRACTICAS PARTICULARES 
INDULGENCIADAS 

Inmediatamente despué5 se in ician. por 
orden alfabético, en sn texto latino, seten­

ta preces o prácricas particuiares, que Ste 

hallan indulgenciadas, ya sea con ir..dulgen-
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cía parcial ya sea con indulgencia plenaria. 
Reproducimos la lista íntegra, pero en 

forma muy abreviada. 

t.-"Actiones r1ostras".-(Oració11 para 

ofrecer las obras). Tomada del Ritual Ro­
mano. J,idi,lgencia parcial. 

2.-Actos de las Yirt11des teologales y de 
con/rición.-Jndufgencia parcial por c:ida 
uno de estos actos, recitando piadosamente 
cualquier fórmula. 

3.-Adorociót1 de-/ Sa11tisimo Sacramcr,­
to.-Tudulgeucia parcial al fiel que visite 
al Santísimo Sacramento para adorarlo, e 
indu/geucia pfonaria, si fo hiciere al meno! 
por espacio de media hora. 

4.-"Adoro te dl"l'ote".-(AI Sal)tísimo 
Sacramento). Tndtclge11cia parcial a •u pia­
dosa recitación. 

5.-"Ad,.,rtms" - Tomndn del Pontifical 
Romano. Esta oración, que suele recitarse 
antes de las sesiOC1es de asuntos comunes. 
se enriqnece con i,rdulgencia parcial. 

6.-"Ad te, beate loseph".- (Oración a 

San José). l11d11lgencia parcial. 

7.-"Agimus libi gratia.l'.-(Acción de 
gracias). Tomada del Breviario Romano. 
ltidttlgeucia parcial. 

"Angele Del' (Oración al Angel Custo­
dio) lndulgeucia parcial. 

9.-"A11gelus Domi11i".-(Rezo del An­

gelus, ya sea eD la forma común, ya sea 
en la fornia propio del tiempo pascual, con 
el "Regina coeli"). ludulgencia paTCia/. 

10.-"A,iinra Christi".-(Alma de Cris­
to), Indulgencia parcial. Advertimos de 
paso, que ,us peticiones se hallan formu­
bdas en sin,gular, y no en plural. 

11.-Visita a las Basílicas Patriarcales 
de Roma.-Iud11lgcncia plmaria al fiel que , 
visite piadosnmenlc una de las cuatro Ba­
sHicas patriarcales de Roma: 1) en la fiesta 
del titular; 2) en cu:ilqu icr día de fiesta de 
precepto; 3) una vez :il a1io, en el día 
que eligiere el mismo fiel. 

12.-Be11dició11 popa/.-Rccibiéndola pia• 
dosarnente, aunque 5en por radio, indul• 
geuci~ p,~etJaria. 

13.-Visila al cem,..,,terio.-fodttlgencú, 
aplicable a las almas del purgatorio; ple­
ru:ria, de.sdc el 1 a! 8 de noviembre, 1. 
parcial. los demás días del año. 

l4.-Vi5ita Je /as catacurnbas.-Indul• 
geta<Ía parcial. 

15.-Comu,tió,1 e,piritual. - lndulgem:• 
parcial usnndo cualquier fórmula. 

16.-'ºCreo e11 Dios".-Tomada del Ri• 
tual Romano. l11du!gencia parcial, recitan• 
do esta fórmula o la del si:mbolo niceno­
constnntinopolitano. 

17.-A,foración de la Crn~--ltrdulg~n• 
cia p/c,unia, si se hace el Viernes Santo, 
en fa solemne acción litúrgica. 

18.--0ficio di' los dif,rntos.-l11dulgen• 
cíe parciG·l, recitando Laudes o Vísperas. 

19.-EI Salmo "De prof,mdis" (129),­
fod1<lge11cia parcial. 

20.-Catecismo,-b,dulge11cia parcial • 
quien eoi.cñe o aprePC!a la doctrina au­
tiana. 

21.-"Dominr, De11s o,m1ipo1e11l'.­
(Ofrecimiento de obras para la mañana). 
Tomado del Breviario Romano. lttdulgm• 
cia parcial. 

22.-"He aq11í, ol, mi amado y buea 
]esih".-Recitándola después de la Comu• 
nión delante de un Crucifijo, i11dulge11c/4 
ple11aria en los vientes de -Cuaresma y de 
Pasión; parcial, en, los demás dias del aiio. 

23.-Cougre,o Eucarístico. - I,ululgenci• 
ple11aria al fiel que participa religiosamea• 
re en el solemne rito eucarístico que suei. 
tenerse en la clausura del Cougreso. 
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24.-"Exa11di t1os•·.-(Oració11 pidiendo 
la protección divin,a sobre los moradores 
de una casa). Tomada d el Ritual Romano. 
Tn.dulgeucia parcial. 

25.-E;ercicios cspirit1wles.-l mlulge11cia 
p/cllitria al fiel que los practica, al menm 
por el espar.io de tres dí"s íntegros. 

26.-"/em dulcissime".-(Acto de repa· 
ración). Indulgencu:1 parcial :il _fiel que l_o 
recite ,piadosamente; íud11l¡;enc1a p{e-riarw 
si se recita públicamente e,., la fiesta del 
Sagrado Corai.ón de Jest'.i•. 

27.- " l esu d11lcissimc, Rcdernptor··. 
(Acto de consagración a j esucristo Rey]). 
I11dulge11 cia parcial al fiel que lo reci"te 
piadosaincntc; i11,lulge1tcia pfe,,ario si SC' 

recita públicamente e,, !a fiesta de Cristo 

. Rey. 

~.-E11 el artír.«fo d <' la muerte.-Si 
-no :se pudiera tener, a la hora de la muer· 
te un sacerdote 1>n ra administrar los Sa­
c:amentos y la Bendición apostólic" con su 
indulgencia plenaria, se concede i11dulge11• 
ci.a plemaria, "en el artículo de la muerte". 
al que está dehid~mente ~ispuesto, cou tal 
que di,raute si, .,,da fmb,t'ra rezado l1<1~1-
lutamente alg1111as oraciones. Esta co1'.d_,c,on 

1 Siro Caso h s tres cond,c10NlS 
9up e c,:1 nue • . 
acostumbradas ¡nra obtener la '."d11lge11c'.a 

1 . p ra conseguir esta m d11lge11cui p e,urr,a. a 
plenaria se emplea laudablernc•r.:te un cr~­
cifijo o una cruz. La ¡,.,/ulge,icw ¡,le11ar:a, 
" el artículo d e la muerte", se puede 

en aunque en el mismo día se hubiera g anar , . . 
d Otra iud11lge11.:1a plenaria. gan a o ya 

Z9.-utat1ías.-fod 11lg1mda parc:al por 
cada unn de las siguientes Lctan1as: ?~I 
Santísimo Nombre de Jesús, del S~cr~~,s,­
mo Corazón de Jesús, de la Prec1os1smrn 
Sangre de Jesús, de la Bienaventurada Vir­
gen MMia, de Sao José, de los Santos. 

30 __ .. Magnif icat"' .-Indulgencia parciaL 

31.-·'María, Madre de gracid''.-(To-
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mada del Ritual Romano.. /11d11lge11cia 
parcial. 

32.-" Acord<Ws, oh piadosísima Virgen 
María"' .-111d1tlge11cia parcial. 

33.-'"Míserere''.- (Salnw 50).- 1,,dul­
g,mcia ¡,arcial. 

34.-No1'enas.- lndulgeucia parcial al fiel 
que asiste piadosamente a la novena prac-
1icada públ icamente antes de la fiesta de la 
Navidad del Señor, de Pentecostés o de 
1:1 fr,maculada Concepción de In Bienaven­
turada Virgen M ,1ria. 

35.-U,o de obietos piadosos.-lndul• 
gencia parcial al f iel que usa devotamc~te 
un objeto piadoso ( cruciíijo, cru"l, rosario, 
ese •pula rio, medalla) bendecido debida­
mente por un ,.,cerdote; indulge11<:ia p/e,,a­
ria er, la fies·:1 de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, añadiendo cualquier Iórmu• 
la de p rofesión de fe, si el objeto se halla 
bendecid o por el Papa o po_r 1111 Obispo. 

36.-0(icios ¡,,1rvos.-ludi,lge11cia parcial 
por caJ n ur.10 de los siguientes Oficios par­
,·os: de la Pasión del Señor, del Sagrado 
Corazón de Jesús, de la Bienaventurada 
Virgen Maria, de la Inmaculada Concep· 
ció11, de San José. 

37.-0raciúu pc.ra p edir 1'0cacioues s1t­
cerclotale., y rdigiosas.- Tlldulgencia par­
cial.- al fiel que recite alguna oración, 
aprobada pcr la autoridad eclesiástica, con 
este fin. 

38.--0racióu 111eu1al.-fodulge11cia par• 
cial. 

39.-Oracióu por el Papa: "1:.1 Se,ior le 
conserve··.-(Toroado del Breviario Roma­
no). ludulgencia parcial. 

40.-"O/1 sagrado con1'Íle".-(Tomado 
del Breviario Romano). l11d11lg c11cia par­

cial. 

41.-Parlicipaciú11 ,,,, la preclicaciún sa• 
grada.- Indulgencia parcial ni fiel que 
asiste con atención y devociót• .1 la sagrad., 
predicación de la palabra de Dios; iudul• 
geucia plenaria al fie l que, en tiempo de 
Misiones, h:ibiendo oído algunos sermoi,cs, 
además asiste a su clausura solemne. 

42.-Primern Comut1ió11. - Tudulgcucia 
p/e,,aria a los fieles que h:iccn la primer:i 
Comuniór:, o asisten a la celebración de la 
mi.,m;i. 

43.-Primera Misa de los neosacerdotes. 
- l11d1<lgcncia plenaria ni snccrdote qne ce­
lebra la primera Misa con alguna solem­
nidad y a los fieles que asisten devotamente 
a la misma. 

44.-"0muipote,,s et misericor. De11s·· .­
(Oración por la unidad de la Iglesia).­
l 11dulgeucia parcial. 

45.-Retiro -me11rnal.- l 111l11lge11cia par 

ciol. 

46.-" R.equiern oct,•rnam". - (Onición 
por los ficle~ difuntos). (Tomado del ílre­
viMio Roman,o) . /nd11lgeucia parcial. 

47.- " R etribuerc dignare, Domine··. 
(Oración por los bienhechores). (Tomada 
d<il Breviario Romano). lm/11/ge11cia parcial. 

48.-Rezo del santo Rosario de la V ir­
gen.-fod11/ge11cia plenaria cuando se reza 
en la iglesia u or:itorio, o en famili.1, en 
comur..idad religiosa. en asociación p iado­
sa; i11d,./gcncia parcial en otrri, ocasiones. 

49.-Feclias jubilares de la orde11ación 
saccrdotal.-Tud,dgencia plc11aria al sacer· 
dote que, e l 25, 50 y 60 aniversario de su 
ordenacióo, sacerdotal, renuev,1 delante de 
010, el propósito de cumplir fielmente las 
obligaciones de su vocación. Y en caso de 
que celebrar·a la M isa jubil:i r con a lguna 
solemnidad. i11dulge11cia plenaria, a los fie­
les que asisten a la misma. 

50.-Leclura d,· la Sagrada Escrit11ra.-

1"d11lgeucia parcial ni fiel que lo h ace con 
devoción y a modo de lectura espiritual; 
ir1dulgeucia pleuaria s i se verifica a l me­
nos por media hora. 

51.- "Sahe, Regiua".-(La Salve a la 
Virgen). (T omada del Breviario Romano). 
Ju,lr,lge;>cia parcial. 

52.- .. Si:111a María, socorre a los mise­
rables".- (Tomada del Breviario Romano). 
lnd,tlgeucia parcial. 

53 .- "Sanro, Apóstoles Pedro >' Pablo". 
-(Tomado del Misal Ro01ano).- l11dul­
gerrcia parcial. 

54.- C,./to de los Santos.-Ind11tge11cia 
¡,arcia/ al fiel que, cro la fiesta de cual­
quier Santo, recite en su honor la Oración 
tomada del M isal Romano u otra af)TObada 
por la legítima autoridad . 

55.-Sl'ria/ de la cruz.-fod11lge11cia par­
cial al fie l que hace sobre sí m ismo la 
señal de la cruz, pronuElciando las consabi · 
das palabras: E-11 el nombre del Padre, del 
Hijo >' del Espírit11 Santo. Amén. 

56.- Visita a las iglesias estacio11alcs de 
Roma.-lndulgc11cia parcial al fiel que las 
visite en los días señalados en el Misal 
Romano; iridulgencia ple11arid, s i ,Hlemás 
,1sisre a las funciones sagradas que se cele­
bran en ellas por la mañana o por la tarde. 

57.-"Bajo tu a mparo".-(Oración :1 la 
Virgen). T,u/11lgencia parcial. 

58.-Vi.<ita a la iglesia e11 la q11e s~ cele­
bra el Si11odo dioccsa110.-Una i11d11lgencio 
plenaria durante el tiempo del Sínodo. 

59.-"T a11111m ergo". - (Al Saotísim.o 
Sacramento) . (T omado del Breviario Ro­
mano). J11d11lge11cia parcial; i11d11lge11cia 
pl,•11aria si se recita solemnemente e l Jue­
ves Santo y en la fiest:1 del Corpus. 

60.- "T e Deum".-(Himno d e acción 
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de gracias). h1<fol~c11cia parcial, e indili­
gencia ple11aria .s i se recita públicamente 
en el último din del año. 

6l.-"Ve11i, Creaior'"--(Himno al Es­
píritu Santo). [rrd11lge11cia parcial, e ;ndul­
ge11cia p[ettaria si se rcci1:1 públicamente el 
día primer<> de enero y en la fiesta de 
Pentecostés. 

62.-"Veni, Sancte Spiriws''.-(ln.voc:,­
ción al Espíritu Santo). (Torn"d" del Mi­
aal Romano). lnd11lgeruia parcial. 

63.-Eiercicío del V ia Cr11cis.-lnd11l­
te11cia plenaria. 

64.-"V i.5 i ttt , qua-esronus Do111i,re" .---
(OraciÓ1> pidiet1do la protección divina 
sobre la habitación en que se va a descan­
sar por la noche). (Tomada del Brevia,·io 
Romano). fodr,/gc11cia parcial. 

65.- Visita a la iglesia p11rroq11ial o ca­
tedral.-lnd11ige11<ia plenaria, en la fiesta 
titular y el día 2 de agosto, o et:, otro día 

señalado por el Ordinario, :itcndiendo a 
la utilidad de los fíeles; en dicha visita 
hay que rezar el Padre,me.,tro y -Credo. 

66.-Visita a la igie.,ia o al altar e11 el 
dia de m co11sagraciórr.- l11dulge11cía plc-
1Utria. 

67.-Visita a la iglesia o al oratorio e11 
la comnemoració11 ,le todos lo.< fieles di• 
frmtos .-llld11ige11cia ple11aria, sólo aplica• 
ble a las almas del purgatorio. que se pue­
de ganar o el día ya indicado o, con el 
consentirnic-No del Ordinario, el domingo 
F recedente o subsiguieme, o en (,i fie.rta 
<'e Todos los Santos. En dicha visita hay 
qu" rezar el Padrenuestro y Credo. 

68.-Visita a la iglesia tt oratorio de /OJ 

religiosos en la fiesta de su Satl/o fu,.da­
dar.-ltrd11lgc11cia plenaria.; en dich.1 visita 
hay que rezar el Padrem1estro y Cree/o. 

69.-Visila pastoral.-Ind11/gencia pár• 
cial a l fiel que visite la iglesia, oratorio 
públ ico o semipúblico, en el 1iemp0< duran­
le el cual se verifica allí fa visita pastoral; 
e i11c/ulge11cia pferiaria si. durante el mismo 
tiem;>o, asiste a una función, sagrada que 
¡:-resida el Visitador. 

70.-Reuovación de /'as prome.ws ba.u• 
ti.m1afos.-l11dr,lg,mcia parcia./ al cr1s1tano 
qu" renueva las promesas bautismales, usan­
c'.o cualquier fórmula; e i11d11lg1mcia ple• 
•1.aria si lo verifica en In celebración de la 
Vigilia pascual o en el día aniversai-io de 
su b11utis1no. 

IV 

APENDICE 

• Invocaciones o jaculatorias iN:lulgenciadas: Púncipios generales. 

• Invocaciones o jaculatorias usuales que se proponen como ejemplos. 

• Revisión de las indulgencias de los Estados de perfección y Asociaciones piadosas, 
de las iglesias u oratorios. 

• Con.stitución Apostólica "Indulgentiarum doctrina". 

J.-INVOCACIONES O JACULATORIAS I~DULGENCIADAS: 
PRINCIPIOS GENERALES 

Por fo que se refiere a cada una de las 
invocaciones o jaculatorias, hay que adver­
tir lo que sigue: 

1.-La invocación en cuanto a la ind11l­
ge11cia.-La i11vocación en cuanto a la in-
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dulgencia, de ahora en adelante, no se con• 
siclern como un.a cosa distinta y completa. 
sino como complemento de la obra con que 
el íiel, al cumplir sus deberes o el sobre,, 
llevar las ¡,~alidade.s de la vida, eleva QI 

Dios el espíritu con humilde confianza. 
Consiguientemente, la piadosa invocaaon 
completa 1" elevación del espíritu; y ambas 
cosas son como la perla que se incrusta e" 
las actividades comunes y las adorna, y 
como la sal que .sazona a-decuadamet>tc esas 
actividades. 

2.-La i,wocación que ,e ha de preferir 
en cada caso.-Se ha de preferir aquella 
invocación que mejor se acomode a las 
circunstancias, externas e internas, y que 
brota espontáneamente -del alma o se elige 
de entre aqueJhis que han sido a,probadas 
por el uso constante de los fieles; de las 
que se d a una l ista breve má9 abajo. 

3.-Naturala:a. de la i1wocación.-La in­
vocación p uede ser brevísima, expresada 
con una o pocas palabra.1, o formu lada tan 
solo mentalmente.. 

He aquí algunos ejemplos, en traduc­
ción castellana: 

- Dios mío. 

- Padre (cfr. Rom. 8, 15, y Gal. 4, 6). 
- Jesús. 

- Sea a labado Jesucristo (u otro saludo 
cristiano consagrado por el uso). 

- Creo et> ti, Señor. 

-Te adoro. 

- Espero en ti. 

-Todo por ti. 

- Te doy gracias (o Deo gratia.,). 

- Bendito sea Dios (o Be11eclict1m1u 
Domit10). 

- Venga tu reino. 

- Hágase tu voluntad. 

- Como sea del agrado del Señor (cfr. 
Sant. 1, 21). 

- Ayúdame, Dios. 

- Confórtame. 

- Oyeme {o escucha mi oracióo). 

-Sálvame. 

-Ten misericordia de mí. 

- Perdóname, Señor. 

- No permitas que me aparte de ti. 

- No me abandones. 

-Ave María. 

- Gloria a Dios en las alturas, 

- Señor, Tú eres grande (Judit, 15, 16; 
dr. Salmo 85, 10). 

II.-INVOCACIONES O JACULATORIAS USUALES QUE SE PROPONEN 
COMO EJEMPLOS 

Son en total 35 invocaciones usuales, 
bastantes de ellas tomadas de la Sagrada 
Escritura o de los libros litúrgicos: Misal, 
Breviario y Ritua l Romanos. Van dispues• 
tas según el orden alfabético en su texto 
latino. Basten unos cuantos ejemplos, en 
traducción castclla.-.a. 

- Te :idoramos, oh Cristo, y te ben.de­
cintos, porque con tu santa cruz re­
dimiste a l mundo (n. l; tomada del 
Breviario Romano). 

- Bendita sea la Santa Trinidad (u. 2; 

tomadn del Misnl Romano). 

- j Cristo vence! ¡Cristo reilla! ¡ Cristo 
impera! (n. 3). 

- Cot"azón sacratísimo de Jesú.q, ten pie­

dad de nosotros (n. 7). 

- Oh D ios, apiádate de, mí, pecador 
(Le. 18, 13) {n, 9). 

Las indulge41cias 629 



-Señor, aumenta nuescra fe (Le. 17, 
5) (n. 12). 

- Señor mío y Dios mio (lo. 20, 28) 
(n. 15). 

- Oh dulce Cora2Ón. de María, sed la 
s., lvación mía (n. 16). 

- Gloria al Padre, al Hijo y al fapíritu 
Santo (n. 17; tomada del Misal Ro• 
mano). 

- Sea alabado y adorado etem:unente 
el Santísimo Sacramento (u. 21}. 

- Quédate, Señor, con n.osotros (cf. Le. 
24, 29) (n. 22). 

- Envía, Señor, ope rnrios a tu mies ( cf. 
Mt. 9, 38) (n. 25) . 

- Todos los Santos y San tas de Dios, 
interceded por nosotros (n. 28; to­
mada del Ritual Romano). 

- Ruega por nosotros, Sa"ta Madre de 
Dios, parn que sean,os d ii,10s de al­
can:tar las promesas de Cristo (o. 29; 
tomada del Ritual Romano). 

- Santa María, ruc¡ta por nosotros (n. 
34; tomada del Ritu,tl Romano). 

- Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 
vivo (Mt. 16, 16) (n. 35), 

m.-REVISION DE LAS INDULGENCIAS DE LOS ESTADOS DE PERFECCJON 

Y ASOCIACIONES PIADOSAS, DE LAS IGLESIAS U ORA T ORI OS 

Este apartado acerca de lo revisióu de 
lás i11d11(gencias de los Estados de per/cc• 
ción y Asociacio11es piadosas, de las igle· 
sias u oratorios, no se hallan en el "En­
chiridion indulgcntiarum". Lo hemos es· 
rructurado con elementos recogidos de la 
C.m1titución Apostólica "Indulgentiarum 
doctrina" y de la praxis de la Sagrada 
Penitenciaría Apostólica. 

1.-Revisió" de las listas y sumarios de 
las i11d,1lger1cia< de los Estados de perfec• 

ción y AsociaCÍllnl.'s piadosas .-En la Cons• 
titución Apostólica "Iooulgentiarum doc­

trina', en la norma 14 d e la parte d ispo· 
sitiva, se halla la siguiente determinación: 

"Las listas y 51Jmarios de las indulgen­
cias de las Ordenes, Congregacion.cs re1;. 

giosas, Sociedades de vida en común sin 
votos, Institutos seculares y pías Asociacio­
nes de fieles, serán revisados rápidamente, 
de fonna que la indulgencja p lenaria se 

pueda ganar solamente en los días estable­
cidos por la Santa Sede, a propuesta del 
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Moderador general o, si se tratara de pías 
Aoociacioncs, de l Ordinario del lugar". 

2.-Líneas f,mdam1mtales para la reví• 
<ÍÓ•• de esl<1 clase ele indulgencias.- En las 
libtas y sumnrios de los Institutos religiosos 
y de las Asociaciones piados.1s se siguen 
rnmbién criterios bastante rigurosos. Preci• 
sameMe porque la vida de los IJstados de 
Pl!rÍeccióc y de las .Asociaciones piadosas 
pone a sus miembros en condiciones de 
ganar m,ís fácil y abundantemente las in­
dulger,.cias concedidas a todas las catego­
rías de fieles. 

Por otra parte. viooen a honr:ir la vida 
de los Estados de perfección y de las Aso­
ciaciones piadosas, con la concesión de al­
gunas i11dulge11cias plt•11arias en ciertas fíes• 
tas o circunstancias particulares, exigiendo 
para ganar dichas indulgencias -además 
de las condiciones acostumbradas, a saber, 
cor,fesión, comunión y oraciÓt:I n intención 
del Papa, debidamente cumplid:is-, tratón• 
dose del Religioso, la emisión o renovación 
de la promesa de cumplir fielmente los 

con,prll111i~os de su vocac1on, y rc.fóp(•cto d e 

los miembros asociado,, la emisióci o reno­
vación de la promesa de observar los Es­
t atutos de su Asociación piadosa. 

3.-C11estio11cs para lo., /,isJi1111os rdígio­
sos )' A sociacio11(·s piodosa,.-A fin d e que 
la Sagrada Penitenciaría Apostólica pueda 
determinar "en qué días peculi~rc~º, e.n 
cc.•1formid ad con In norma 14 de In Cons­
tituciói:, Apostólica. se hayan de conceder 
las l11dulge11cias plenarias; el Superior Ge­
neral -si se trata de un Instituto religio­
so- o e l Ordinario• del lugar -,i •~ trata 
de una Asociació,"1 piadosa- ha de pre· 
sentar l.i lista de tan sólo nlgu~•05 días. 
para los cuales, con preferencia a los de­
m~s, se desea In indulgencia p lenaria. Es 
i11tenci6n de la Sagrada Peniter.-ciaria con· 
ceder la indulgencia plenaria en los días 
que :. continunción se me~,cionao: 

1" E11 fa-vor de !os /11stit11tos Rdigiosos. 

A) />¡;ra todo el lnstiluto: 

l. El día de la fiesta del Titular o del 
Patrono principal. 

:!. El día de In fiesta del Sa1110 o del 
Beato f-u-.1dador. 

3. Con ocasió::. tlel Capítulo gcncrn!. 

B) P,1ra coda utJa de la , c,,sas: 

C) 

l. El día de la fiesta del Titular o del 
Patrono de la casa. 

2. Los días de Eirsla de los S,intos o 
Uealos, cuyo cuerpo o alguna reli­
quia insigne se conserva allí. 

3. Al final de la visita cacónica. 

J>r..ra cada uuo de los 111ic111broi;: 

l. El día del ingreso l!n el noviciado. 

2 . El día de la primera p rofesión. 

3. El día de la profo,ión perpctu,1. 

4. En el aniversnrio 25, 50, 60 y 15 
de I:, p ri mrrn profesión. 

2~ E11 /aYor de la, Asociacioues piadosas. 

1. El dín de la fiesta del Titular o 
Patrono de la casa. 

2. El día Je la in,cripción. 

Traráado,c de las Asociacione,, piadosa.t 
e!• lns Cele,, se han de indicar las princi• 
pnks obras de piedad, cultura religiosa y 
e iridad. a que se dedican. 

4.-C,,cstiones sobre las iglesias " out• 
rar,o,.-Además de las indulger..cias comu• 
res a todas las igfo,ias y oratorios que so 
pu.-den ganar el día 2 de noviembre y el 
cli.i 2 de agosto; en la última cláusula de 
l., norma 1 5 de la Constitución Apostólica 
"lndulgcoci:irurn doctrir,1" se c,1ablcce que 
"bs demás indulgencia~ adscritas a iglesias 
t: oratorios ~e revisen cuilnto antes ... 

A fin de que la Sagrada Penitenciaría 
Apostólica pul'd" determinar qué ir..dulgert• 
~in• se puedc11 confirmar o conceder {'Of 
"''-'" prin1er:1 a un.1 iglcsin u oratorio de· 
terminados hay que res¡>Onder a las sigui en• 
re ~ cuestiones: 

1. Si la iglesi:i u oratorio ticnC' cooce­
did.,s ya algui:ms indulgencias y, en caso 
e firmativo, <e lrn de presentar b lista de 
I.H mismas. 

2.-Cu.íl sea el Titula.- de la iglesi:, u 
L"r,ltorio. 

:l .-Si c,11 L, iglesia u ora torio si' guard.¡ 
el cuerpo o ,,lguna reliquia insigne de un 
<" .n10 o Beato. y en caso afirmativo, si ,e 

b honra con culto peculiar. 

4.-Qué día de fiesta se celebr:i con ma• 
~o r cor..currencia del pueblo. 
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Huitzilac, Mor., 18 de abril de 1969. 

Bstimado Padre Maza. 

Lo saludo atentamente deseándole buen éxito en su labor perio­
fütica. 

A continuacion expongo mis inquietudes, deseando compartirla-. 
:on mis hermanos sacerdotes a través de CHRISTUS como un esfuer­
:o tendiente a colaborar en el proceso de maduración humana y cris­
i.ana de la Iglesia de Cristo, especialmente en México. 

Pienso que la tarea de todo cristiano y de la Iglesia como Comu-
1idad Cristiana es ir formando a Cristo, en cada cristiano en ella mis-
1a y en el mundo entero a través del testimonio, la Palabra de Dio,; 

los Sacramentos colaborando con la acción del Espíritu Santo. 

Me parece un signo de los tiempos el hecho de que tanto católi­
os como no católicos hablen y escriban tánto de la Iglesia; esto ma­
ifiesta el interés que hay en ella y la gran oportunidad de dar el men-
1je de salvación que tiene, con tal que lo presente y ella misma Jo viva 
>n autenticidad. 

Lo esencial de ese mensaje es el amor, es el mandamiento nuevo 
es el signo de adhesión a Cristo. "en esto conocerán los hombres que 
,is mis discípulos, en que os amáis unos a otros". 

Pero me preocupa el constatar con' hechos que no es esta la preo--
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cupación principal de Ja Iglesia hoy, por Jo cual se está. present~ndo 
una imagen deformada de 1a Iglesia; al presentar una Iglesia demasiado 
apegada a estmcturas y tradiciones que debían revisarse y renovarse o 
cambiarse a la luz del Evangelio y del Concilio Vaticano II y poco 
abierta al diálogo sobre todo con los mismos de adentrn y a la reno• 
vación postconciliar. 

Es lamentable por ejemplo que a los Sacerdotes que hacien~~ uso 
de un derecho natural al que ni Cristo ni los Apóstoles les ex1g1eron 
que renunciaran y al cual en muchos casos ellos se sienten incapaces 
de seguir renunciando, se les pongan muchas trabas. para contraer u~ 
matrimonio decente, posiblemente para no escandalizar a la Comum­
dad Cristiana, pero sí se les obliga por esas mismas trabas a amance­
barse para poder tramitar su caso más fácilmente, lo cual sí es ve_rda­
deramente escandaloso y anticristiano; es igualmente falta de testimo­
nio ctistiano, la falta de comprensión y aceptación de dichos Sacerdo­
tes, tanto por parte de sus Supetiores, de sus hermanos Sacerdotec;, 
como de los católicos en general. 

Es igualmente lamentable que una Iglesia que pretende ser "!uz 
d I naciones" condene a sus hombres de avanzada que por el bien 

e as ' d di'l de la misma Iglesia buscan nuevas formas de -encuentro y e a ogo 
coti el mundo de hoy, y por otro lado calle ante aque11os que so ~re. 
texto de ortodoxia y fidelidad a la Iglesia, están constantemente difa­
mando y calumniando a sus hermanos, como si ello_s no fueran parte 
de la Iglesia de Cristo y como si la cat·idad no tuv1et·a nada que ver 
con la fe. 
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Es doloroso comprobar con estos hechos lo que decía Harvey Cox 
hablando de la hipocresía de la Iglesia Católica; yo llamaría esto má~ 
bien falta de autenticidad y madurez cristiana. 

Es pues urgente que todos hagamos U11 esfuerzo común por vivi1• 
más el Evangelio y a la fu;¡j de él, nuestra fidelidad a la Iglesia; fideli­
dad que consistirá en ayudar a que sea más Iglesia, donde se viva más 
la caridad, donde todos nos queramos, nos respetemos y aceptemos 
como somos; a que sea más Madre, aceptando a todos sus hijos como 
son; a que sea más santa, es decir, que a través de sus actitudes deje 
ver a Cristo que vino para que todos tengan vida, solamente así logra. 
rá fa Iglesia ser verdaderamente luz del mundo. 

Suyo en Cristo y en su Iglesia. 

Enrique Morfín, Pbro. 

a 22 de abril de 1969. 
R. P. Enrique Maza, S. l . 

Donceles 99-A 

México, D . F. 

Muy estimado Padre: 

Acabo de recibir su atenta carta en la que usted manifiesta el 
"deseo" (y que yo espero se convierta en "realidad" lo más pronto 
posible) de intentar "otro camino" para la revista CHRISTUS. Y a 

era hora que alguien pensara en esto. Hay " una riqueza de pensamien­
to, de experiencia y de personas, en los sacerdotes de México", como 
usted repite en su carta .•• Y, con todo, tenemos que recurrir siempre 
a Revistas especializadas que nos llegan del extranjero, y que no pue­
den darnos "la visión exacta" de los problemas continuamente "cam­
biantes" en la realidad existencial de México, también si -en otro 
aspecto- son revistas de riguroso valor científico y doctrinal. 

Alabo, por tanto, su decisión. Antiguas costumbres mueren con 
dificultad. La Iglesia experimenta grandes dificultades en ponerse al 
día, pero su efectividad, aún más, el mismo hecho de su éxito o fracaso 
en cumpJir su misión, depende en gran medida de su capacidad y adap­
tación a las circunstancias cambiantes en que se encuentra. No hay 
motivo de temor en este trabajo sin fin de adaptación. Cristo no es 
solo Cabeza de la Iglesia, sino también Señor del mundo. Encontramo5 
a Cristo, el Divino contemporáneo, en el mismo fermento de cambio. 
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Espero, pues, recibir pronto la revista CHRISTUS en su nueva 
modalidad • . . Más apegada a la realidad existencial de un "mundo 
que cambia". 

Reciba mis saludos y mis deseos. 

P. Epifanio Fassardi, C.P. 
Vicartiato Regional de Cristo Rey 

P.P. Pasionistas 
Av. Martí No. 233 - México 18, D. F. 

R.P. Enrique Maza, S. J. 
Director de CHRISTUS 

México, D. F. 
Muy estimado Padre: 

22 de abril de 1969. 

Recibí su amable circular, que agradezco vivamente. Estoy e-n 
todo, de acuerdo con sus propósitos y empeños. El Señor le ayud¿ para 
hacer de nuestra revista lo que usted y todos anhelamos. 

il Me atrevo a una_~queña sugerencia: tal vez convendría insertar 
• alguna illformación de cuanto el clero, J~ religiosas y laicos hacen en 

el pa"is en los diversos campos, social, pastoral, cultural. Sería un esti­
mulo y un eje~plo. Tanto más que nos~ descono~~mos. Y esto se1-viria 
p-;.ra darJe a la revista un_ coJor mexicano. 

Uno se encuentra, cuando viaja, con obras verdaderamente meri­
torias que se hacen aquí y alJá y que debemos conocer y aprovechar. 
Esto podría ser, ajgo más que un frío noticiero. Tal vez breves estu, 
dios soci.o-reJigiosos y pastorales sobre tantas- ~osa, por ejemplo, lo qu~ 
hace protecció!l a ~ ~ven, construcción y reconstrucción de templos 
en el país, experiencia~ en seminarios, ciudade~e niños, apostoladc­
deL!Jl~r, experiencias de apostolad~universitario, etc: 

Y en la sección bibliográfica, aunque es tan escasa la producción 
mexicana, convendría rec?ger y reseñar los libros !Jlexicanos que pue­
den tt>..ner un valor para los sacerdotes, o los queeHos mismos escriben. 

Con la amistad de su afectísimo hermano, 

Mons. Dr. Joaquín Antonio Peñaloza, 
Hogar del Niño. 
Apartado No. 22 

San Luis Potosí, S.L.P. 
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UNA PI.EDRA. EN EL ZAPATO.-Roberto Claude.-164. págs. Educacióo y Familia.-

1968.-Bilbao,-De venta en Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C.-Apdo, 2181, 

Méx. 1, D. F.-Ej. ~23.25 - Dls. 2.10. 

Este libro, de setenta y cinco hojas ape­
nas, es 1111a novela diario de un joven in­
válido de djeciséis años. A través de él apa­
rece un punzante testimonio de lo que es 

un adolescente presa del sufrimiento y de 
la soledad. 

La poliomielitis le invade el cuerpo ,1 

Felipe Thimon. Pero su dinamismo inte• 
rior no le permite perder el gusto de la 
vida. Lucha con todas sus fuerzas para re-

habilitarse. Vuelve a la escuela, con áni­
mos nuevos para encontrar el sentido del 
humor y la fe en el amor. 

A sus hermanos los inválidos les moe­
trará que se puede 'ir al cielo con una pie­
dra en el zapato', 

El tema desarrollado es, a todas luce1, 
penetrado con un análisis muy interesante, 
y esta hace del libro una novela intere• 
santísima. 

PALABRAS A LA JUVENTUD.-Cleroente Pereira, S. J.-"ADELANTE".-260 pág .. 

Santander.-1966. 

Estilo ágil y sencillo en forma de diálo­
co optimista con el joven. Recorre las cues­
tiones más importantes de la doctrina cris­
tiana: Cristo, modelo del joven, la misa 
como sacrificio de unión, la eucaristía como 
un compromiso. Inculc,i la necesidad de la 
oracton y la motiva en forma adecuada, al 
mismo tiempo que se ocupa de los obs­
táculos que la dificultan: egoísmo y desa­
liento. Trata también de las relaciones de 
amistad con Dios, apostolado, vocación, ac­
titudes ante la vida: pureza, l ibertad, ma-
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sificación y anonimato. Recorre uo año 
escolar y va dando consejos para su mayor 
a provechamienro. 

El joven debe ser cristiano no sólo 101 
domingos, sino toda la semana. Este libro 
puede ser mny útil para muchachos que 
desean tener un panorama Cristocéntrico y 
comprometedor en la vida. 

llumberto Ocl1oa Gratlddo1, 

MATRIMONIO Y FECUNDIDAD.-Luis Jansseos.-141 págs.-Amor y Vida.- 1967. 
-Bilbao. 

En este estudio el autor quiere responder 
a esta pregwi,ta: 

La argumentación con <JUe la ''Cast, Coo­
nub1i'' rechaza la contracepción definiendo 
ésta como "viciamoiento voluntario de un 
acto de la naturaleza''. ¿Es aún válida en 
el cOJllexto personalista bajo el cual el Con· 
cil io Vaticano II enfocó la dign,dad del 
matrimor:-io y la familia? 

Repasando las grandes etapas hLStórica• 
por las que ha pasado la e laboroción doc­
trina l, hace ver el grall avance que tiene 
"Craudium et Spes" en comparoción con 
"Casti Co1>lWbii". 

Concluye diciendo que la condenación 
global de la cootracepción c.< válida en la 
medida en que se considera el acto COCl>)'ll­

gal como un "acto de la n:, turalezn", que 

no ¡,uede realizarse más que con vistas a 
la procreación. No es válida cuando se ad• 
rnite que la medida j usta d e la fecundidad 
debe fijarse por referenc1,1 no a los actos 
sexuales mdividuales, sino a la total idad de 
la vida CD'Il}'llg.~J y familiar. 

La autoridad <le J anssens en Teología 
Moral es 1rrdiscuublc. La lógica de sus ar­
gumentos, .1defllá~, va expresada ~n un es­
tilo ágil y ~mooo. E~ un gr,in ci..pn~11or. 

Pero. ¿:ien.._• su libro :i!gúu ,cntido, des­
pués de la ·'Human.><, Virae '"? 

Si prescin<limus de la conclusión, Sí, por 
el nuevo enfoque CO·n que trat:i. s iguiendo 
al Comcilio, el tema del amor conyugal y 
s'U e"ptt,siÓn huma-n-a en la relación sexual. 

Ma,we/ Torr~, C.. S.I. 

RENOVACION CONCILIAR DE LA VIDA RELIGIOSA.-Fcrnando Sebas11án Agu,­

lar, C.M.F.-480 págs.--Biblioteca de Estudios Pastorales.- )967.---Bilbao. 

Es U'D comentario doctrinal al decreto 
Perfectae Caritatis. Ayuda a comprender la 
naruralcza, los motivos, l0s límites y las 
metas de la renovacioo que el Concilio ba 
querido promover dentro de la vida reli­
giosa. 

Er., lo fundamental sig.ue el texto del De­
creto. Cuando la riqueza de algún párrafo 
requiere dos o m.-ís capirulos los u til i2~. P or 

el contrario cuando varios párrafos no pH­
recen imporracntes los agrupa en un solo 
capítulo. 

Para comodidad en consultar, en, el tüulo 
de cada capítulo indica los números del 
decreto. Adem:is cada capítulo va acompa· 
ñado de la historia y desarrollo del párrafo 
correspondiente. Relaciona el documento 
con otros documentos del Conci lio. 

Divide el libro ,m tre. parte~: 

la. Partc.-Cualrdades de la renovación 
concilior.- T rata de la pre,p.1rac1ón y ca­
ractel'Í.st,cas generales d el Decreto; de los 
antecedentes. motivos y exigencias de la re­
novacioo. La imitación m tegral de Cri9tO 
sigue siendo aun hoy la not'rna primera de 
la renovacion, especificado según el espíritu 
de cad a fundador. 

2a. Part~.--,E]ementos CO!Dll111>C~ de- In 
vida religiosa.-La consagración personal 
C'Omo verdadero punto de paruda. Los 
consejos evangélicos ba.io la p~rspecti-va de 
una adecuada renovación. 

,a. Parte.-L.,s fom1as más ,mport:mtcs 
de vida c011.sagrada.-ln11tiruto~ contempla­
tivos, apostólicos, i,nstituto., seculares, ere. 

f. Guadttlupe Ortt;, !>./. 
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MARIA, MADRE D E LA IGLESIA.-Juan Esquerda Bífcc.-188 págs.-DESCLEE DE 
DROlJWBR.-1968. 

Un <•srud10 realmcnt,· muy bien hecho 
con abundanc,, de cita~ sobre María como 
Madr.- de J.1 Iglesia. Además ofrece un 
marco histórico del dc,nrrollo de c..,ta ad ­
vocación. ante,. durante y d<'spués del Cor,­
cilio Va,w,, "' H. También ofrece u na sin­
,,,,.,5 mu\ h1e11 hecha de las opinionn de 
todos lo,, qu, participaron en el deh-.•te 
concil iar cu ando se trAtÓ este tem..1. Tgiml· 
mente hace una valorarión teológica del 

T ('~to del Connlm robre la Matcroid:id do 
Mari., sobre 1:, [g lesia. En la, última~ p.Í· 
<?inas aparece una buen,a bibliograffo sobre 
la Maternidad de la Sma. Virgen . 

Un libro completamente l'Ccomendable 
para quien IL 1".lterese este tema con un 
cstdo ágil y amcn,o. 

H 11111bnto Ochva G. 

Vitrales de las Peñas, S. A. 
Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales pata las iglesias. 

El mejor equipo de attistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 28-93-35 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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En vista de los in.formes 

el Sr. CW'a de San Luis de la Paz, quien tlene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

ra consa¡;rar llalllado "ANOELORUM VINUM" y que es fabrica­

rio por 111 Casa "Rafael Gamba e H1Jos S.A." en San Luis 

Je la Paz, Gto,; constándonos aaemas que la Casa menc1o-

,.-, nada regenteada por personas pleoam~nte honorables, pro-
~:,,(&¡v.,,,o_..·7/ 

cede en la elaborac16n del Vino para consagrar con el más 

.-,,v ... .,.,.., 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mes a los Seftores Párrocos y Sacerdotes de nuestra Di6ce­

s1ll el "Anr;el orum VinW11" que ofrece plenas garo.ntias ; y 

~'4'-"'M'._utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba e H1.Jos S.A • 

que utilice el pre~ente doc\Ullento en la forma qu~ es-

time conveniente. 

León, Gto, a~ de ab~ll de 19~9 
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